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  Uno no se enamora de su verdugo y mucho menos de los imbéciles que te complican la vida, ¿verdad? Eso les pasa a los idiotas, ¿cierto? Al menos, eso es lo que Matthias Freeman quiere creer.


  Matthias es un joven de 20 años que ingresa como asistente personal de Davo Petrich, un empresario estadounidense dueño de un poderoso estudio de arquitectura. Matthi es estudiante de esa especialidad y Davo ha sido su ídolo desde siempre; una leyenda, alguien inspirador además de ser el hombre más guapo que ha visto en su vida. Sin embargo, la decepción toma lugar cuando encuentra en su ídolo a un hombre altanero y con un resentimiento atroz con el mundo debido; en gran parte, a la infidelidad de su esposo con su anterior asistente personal.


  Es insoportable; Matthi sabe que soltará la toalla en cualquier momento. Davo lo está volviendo loco y todo lo que hace para agradarle termina en desastre. Sin embargo; un viaje al Caribe por un nuevo proyecto junto al hombre le demostrará que las apariencias engañan y, quizás, Davo no sea el dios que tenía en su mente ni tampoco un demonio sino un simple mortal que necesita amor, de la misma forma que Matthi.


   Davo Petrich es un empresario de 42 años harto de que la gente lo endiose, cansado de tener que vivir con el recuerdo de un esposo el cual lo engañó y abandonó en el momento más importante de su vida. Necesita un asistente personal que no se parezca en nada al bastardo que se fue junto al    «amor de su vida».    Es así como un joven rubio, delgado y de ojos azules llega a su oficina, recomendado por su propio hermano convirtiéndose rápidamente en su AP. 


  Davo sabe que lo lleva al límite, Matthi es tan fácil de leer. Su rostro de muñeca se enrojece cuando se enoja, su boquita carnosa y rosada se frunce cuando contiene las ganas de insultarlo. Davo ha descubierto que le encanta torturar a Matthi, le encanta enojarlo, le encanta que le preste atención todo el tiempo.


  Matthi le encanta.


  Davo no sabe si es por la abstinencia o ese modo tan desenfadado de ser, pero le fascina. Es más, le fascina haber descubierto que Matthi lo consideró su amor imposible por mucho tiempo. Entonces, lo que comienza como una noche de lujuria, un error producto de la venganza que no se repetiría pronto se vuelve rutina entre ambos, comenzando a despertar emociones que Davo creía perdidas. Emociones que lo trastornan y lo hacen tener esperanzas de una nueva vida; aunque todo le grite peligro. Matthi no solo es su empleado, es un hombre de la mitad de su edad que merece más que un hombre sombrío y con temores.


   Risas, desencantos, amor y mucha pasión envolverán a 2 hombres dispuestos a darse una nueva oportunidad a pesar del pasado. Matthias y Davo son los protagonistas del primer libro de la trilogía    «Locuras de amor»    ¿Estás preparado para enloquecer con ellos? 


  

  1 Mi nuevo asistente


  
    

  


  
    

  


  —Neben—dijo Davo al borde del infarto—. La próxima vez que te encargue la elección de mi asistente recuérdame antes pegarme un tiro.


  La carcajada de su socio principal y, por desgracia, hermano, resonó en la amplia oficina de aspecto minimalista.


  Davo había sido, hasta hacía 3 meses atrás, fiel creyente del Feng Shui. Ahora, lo único que esperaba era demoler su oficina, y con ella a todos los malditos empleados que se le habían reído a sus espaldas y ocultado la infidelidad de su esposo con su anterior guapo y musculoso asistente personal. La vida era una maldita perra y Davo lo estaba aprendiendo de la peor forma posible.


  —Vamos, hombre, tampoco es tan malo.


  —¡Es un mocoso! — gritó—. Tiene 20 años, ni siquiera tiene experiencia laboral.


  —Ya, cálmate. Vamos, hazlo conmigo. Inhala y exhala...


  Neben se acercó a su hermano quien se agarraba la cabeza mientras estaba en su silla. Neben se puso detrás de él para darle un masaje en los hombros.


  —Hay mucha tensión acumulada aquí.


  —Un chiste más y te juro que te lanzo por la ventana.


  —No vas a poder, no se abren.


  —Ya verás que ese no será inconveniente—. Neben puso los ojos en blanco y continuó masajeando su cuello.


  —Tranquilo, le he dado la oportunidad porque jamás en mi vida encontré a alguien tan emocionado por trabajar contigo—. Davo frunció el ceño, intentando comprender el concepto de su tonto hermano. Entender la locura en la que estaba a punto de meterlo.


  —Es que no me lo creo—replicó—. Te di a ti y a los de recursos humanos las características que debía reunir.


  —Sí—esbozó encogiéndose de hombros—. Y Matthias cumple cada una de ellas.


  —¿En serio? —ironizó Davo—. Veamos. Competente, con experiencia en puestos similares, graduado o con amplios conocimientos en diseño y arquitectura.


  —Bueno, ya. Esos son detalles—levantó las manos, alejándose de su hermano—. Cumple el más importante, no se parece en nada al hijo de puta que te puso los cuernos, así que, ¡todos felices!


  Davo puso los labios en línea recta ante la felicidad en los ojos de su hermano.


  —¿Sabes? He llegado a la conclusión de que eres mi peor enemigo.


  —¡Carajo! ¡Eres un exagerado! El chico es inteligente, tiene 20 años por lo cual resistirá la tortura y las horas extras. Y la mejor parte, te idolatra. Hablaba de tal modo de ti como si fuera capaz de tirarse al piso y chupártela en vez de decir buenos días. Y además es muy guapo.


  Neben le dio un guiño de ojos a su hermano quien lo observaba atónito. Davo bufaba, literalmente. Parecía un maldito toro al cual le mostraban la bandera roja, en parte ya lo era, al menos cuernos no le faltaban. Neben frunció los labios, buscando contener la risa ante la broma mental.


  —Mira, imbécil—replicó Davo—. Para tu información no me gusta tirarme a hombres de la mitad de mi edad y mucho menos cuando son mis empleados.


  —Pues te pierdes de mucho—dijo Neben desilusionado— ¿Ni siquiera por venganza?


  —¿Por venganza a quién? —indagó con dolor—. Joel no está, se fue ¿Qué sentido tendría?


  —¿Y qué? —. Neben estaba molesto con la falta de ánimo de su hermano mayor—. Muéstrale que tú también puedes tener hombres jóvenes.


  —Neben— agregó cansado—. Joel me engañó con Omar. Me dolió, lo sigue haciendo, pero de ningún modo haría algo tan bajo como usar a la gente por venganza.


  —Carajo, piensas como cornudo.


  —¿Qué pasa? ¿Mucha experiencia engañando a tu pobre novia que ya conoces su manera de pensar?


  —No la engaño.


  —¿No? ¿Y las chicas y el muchacho en tu departamento el otro día?


  —Fue solo una fiesta.


  —¡Fui a buscar las carpetas del proyecto y estabas desnudo con ellos!


  —Fue el alcohol.


  —Lindo, si no lo recuerdas no existió. Hermoso concepto. Me recuerda a una canción. Te juro, cuando necesite consejos amorosos, de seguro no acudiré a ti.


  —Bueno, no es a mí a quien dejaron después de 10 años, así que...


  —No—le respondió Davo—. Porque tu novia tiene tan poco amor propio que continuaría esperando migajas de tu cariño, así como Joel esperaba que yo continuara después de enterarme.


  —Siento eso último.


  —No me interesa—replicó Davo—. Hazme el favor y vete antes de que te patee el trasero ¿Cuándo empieza el nuevo asistente? ¿Marco? ¿Mario?


  —¡Matthias Freeman! —dijo con el ánimo renovado luego de la sarta de idioteces que había lanzado unos segundos atrás—. Rubio, delgado, pero de músculos marcados, lleva una barbita que le da seriedad, labios muy esponjosos, ojos azules profundos.


  —¡Vaya! ¿Lo miraste? —ironizó Davo buscando su computadora en el bolso para encenderla— ¿Por qué no te lo dejas tú como asistente?


  —Porque tú lo necesitas y, confía en mí, tu verga se pondrá muy contenta cuando vea el culo que tiene—Davo comenzó a reír. Neben era increíble, hablaba tantas estupideces que al final siempre le terminaba sacando una sonrisa.


  —Esta noche es el cumpleaños de Massimo Moretti.


  —Lo sé.


  —¿Vamos a ir?


  —No tengo ganas.


  —¡Oye! — gritó Neben—. Son amigos, además, no han invitado a Joel. Se han quedado con nosotros a pesar de que la empresa de tu exmarido es más económica.


  —Se han quedado con nosotros porque somos los mejores, así se simple.


  —Davo—dijo su hermano—. Joel es un buen profesional, por ello muchos de nuestros clientes se fueron con él.


  —Muchos se fueron con él porque es más económico. Si supieran que usa materiales de segunda para construir o que sus diseños son robados a pobres e ilusos estudiantes universitarios no tendría nada.


  —Nadie te creería esa acusación. Dirían que viene del despecho.


  —Lo sé, por eso me he mantenido en silencio, pero todo cae por su propio peso y Joel es una mentira, en todo sentido.


  —Estás muy seguro de ganar esa batalla.


  —Deja que pase el tiempo y que nuestro trabajo hable por sí solo. Les mostraré quien es Davo Petrich.


  —Das escalofríos cuando pones tu sonrisa de psicópata.


  —Claro que no—respondió—. Si me joden, los jodo. Es sencillo. Si a Joel le gusta jugar sucio es su problema. Las mentiras tarde o temprano se descubren.


  —Mierda.


  —¿Qué te pasa ahora? —preguntó Davo comenzando a revisar sus correos electrónicos.


  —Están tan metido en esta mierda que no ves todo lo que pierdes.


  —¿Qué? ¿Culos y vergas? ¡No gracias!


  —Escucha, me parece bien que no quieras ser como yo, pero tampoco es para que te vuelvas un viejo amargado ¡Ni siquiera te afeitas!


  —Me gusta la barba.


  —¿Sí? ¿Desde cuándo? Dime que al menos te bañas para venir a la oficina.


  —Ese no es tu problema.


  —¡Ay no! — exclamó golpeando la cabeza con su mano abierta— ¡Eres un roñoso!


  —Estoy limpio, Neben. No necesito contarte si me ducho o no.


  Davo se puso de pie y caminó hasta el mueble aparador donde sacó una botella de whisky. Quizás, Neben se estaba haciendo demasiado problema. A pesar de la barba, Davo lucía bien. Bueno, era sumamente difícil que alguien tan atractivo como su hermano mayor luciera desaliñado.


  —¡Qué lindo! ¿Cambiamos el café por el whisky a la mañana?


  —Neben—dijo nuevamente con el enojo colmando su garganta—. Te he pedido una maldita cosa y la has cagado. Por favor, ten la amabilidad de desaparecer en todo lo que queda del día.


  —Te he buscado un asistente que es el sueño húmedo de cualquier hombre gay con ojos ¿Todavía no te has vuelto ciego verdad?


  —Vete.


  —Me lo vas a terminar agradeciendo cuanto estés entre sus piernas.


  —Carajo, ¿podrías dejar de pensar que todo es una película porno?


  —Escucha—volvió a ponerse a su lado en el escritorio—. El mocoso te idolatra, hasta me dijo que está enamorado de ti, que eras su amor imposible.


  —¿Qué?


  —¡Te lo juro!


  —Espera un segundo—respondió atando cabos de inmediato—No lo habrás contratado solo porque dijo eso, ¿verdad?


  —Bueno—dijo humedeciéndose los labios—, quizás eso influyó un poquitín en mi decisión. Obviamente conoce de arquitectura. Lleva 3 años en la universidad y eso...


  Davo se frotó las sienes, su cabeza estaba a punto de explotar.


  —Gracias. Un asistente enamorado es todo lo que he deseado para ser feliz—ironizó. Neben esta vez, puso la mano en el hombro de su hermano.


  —Escucha, si no quieres dejar de sangrar está bien, pero, por favor, deja de sangrar sobre la gente equivocada.


  —¿De qué hablas?


  —Apenas te toleramos. Siempre fuiste el mejor y sí, eras un cabrón exigente que nos hacía dar lo mejor de nosotros. Ahora...


  —¿Ahora qué? —indagó curioso.


   —Te comportas peor que    «Maléfica»—.    Davo dio un suspiro. 


  —Lo tendré en cuenta antes de despedir al próximo asistente, lo prometo. Ahora, fuera de aquí—. Neben caminó hacia la puerta, antes de salir se dio la vuelta dándole una sonrisa maliciosa.


  —No lo vas a despedir, además, te pido que reserves un lugar en el nuevo jardín.


  —¿Sí? ¿Para construir tu tumba?


  —Para hacerme un monumento por el terrible bombón que he puesto a tus pies—. Y antes de que Davo respondiera a semejante incoherencia, Neben salió y cerró la puerta.


  «Idiota».


  Pensó Davo mientras continuaba en su computadora respondiendo correos.


  

  2 ¿Dia de suerte?


  
    

  


  
    

  


  El corazón de Matthi no entraba en el pecho mientras caminaba rumbo a la universidad. La peor entrevista laboral de su corta vida y, aun así, había obtenido el puesto. Matthi se apretó el corazón el cual vibraba como si escuchara una bella melodía.


  «Felicitaciones, eres el nuevo asistente de Davo Petrich».


  Había cometido todos los errores posibles producto de los nervios. Dios, ¿qué le pasaba? ¡Incluso le había confesado a su entrevistador que Davo era su amor platónico!


  Las mejillas de Matthi enardecieron recordando el momento, la cara risueña del idiota de Neben Petrich mientras él se hundía en la cómoda silla envuelto en la vergüenza.


  «Tranquilo, a esta altura, Neben ya se olvidó de ese comentario».


  Ese pensamiento lo tranquilizó, él no era alguien importante para seres como los Petrich, dioses profesionales y bellos que tenían el mundo a sus pies. Sus estupideces seguro ya pasaron a los archivos de los tontos verborrágicos, nada más. Buscó entre sus cuadernos la revista de diseño que siempre lo acompañaba, esa que lo hizo abandonar su Missouri natal por el tumulto de Los Ángeles. Davo aparecía en la portada, ese año fue elegido el arquitecto más joven e innovador por sus dos edificios en Abu Dhabi.


  Matthi detuvo su paso, dio una sonrisa tierna y acarició la imagen. Davo tenía el cabello oscuro semi ondulado muy corto, ojos tan negros que el muchacho pensó que sería un placer ver de cerca esa oscuridad. Una mandíbula cuadrada libre de barba, su cuello esbelto y un cuerpo bien entrenado. Los músculos de sus brazos eran claramente visibles dado lo fino de esa camisa blanca que combinaba junto a una corbata de seda celeste. Davo era el sueño húmedo de cualquier mortal y ahora lo tendría para él.


  «Solo trabajarás a su lado, imbécil».


  Tuvo que recordárselo varias veces de camino a la Universidad. Hacía varios meses que Davo no brindaba entrevistas ni tampoco conferencias. Todo el mundo estaba al tanto del gran escándalo de su vida personal.


  Su esposo lo engañaba con su propio asistente personal y, no solo eso, sino que ambos robaron la base de datos de la empresa con el nombre y los contactos de todos sus clientes, adueñándose de una parte importante de ellos para el nuevo estudio que habían formado e incluso, muchos se animaban a decir que Joel era mejor que Davo. El puesto de número 1, por primera vez, estaba en juego. Un pinchazo de ira llenó la boca del estómago del muchacho.


  «Maldito bastardo».


  Matthi siempre odió a Joel Sambrizzi. Parecía el típico muñeco de porcelana que solo sabe usar trajes caros y gastar dinero. Bueno, al parecer, había resultado peor que eso. Llevaban una década juntos. Matthi pensó en lo humillado que Davo debió sentirse, en la tristeza y la rabia que lo carcomían. Frenó una vez más a su cabeza que tenía la velocidad de un auto de carreras. Ese no era su problema, él sería el asistente de Davo. Tomaría notas, llevaría su café y lo ayudaría a brindar su mejor versión. Sin embargo, de solo pensar que lo tendría tan cerca, sus hormonas alborotadas buscaban el modo de aliviarse. Llegó a la universidad y observó a su amigo Carter quien estaba sentado en un banco del jardín y levantaba la mano.


  —¿Qué le dijiste hombre? Te juro que voy a tomar nota para la próxima ¡Eres fantástico! A mí ni siquiera me escuchó 5 minutos—. Matthi le dio una sonrisa sin saber qué decir.


  —Creo que hice todo mal; el tipo me miraba de pies a cabeza. Y cuando me levanté creo que estuvo más atento a mi culo que a mi saludo.


  —Es que tienes buen culo—bromeó Carter y Matthi le golpeó el brazo.


  —Eres un idiota.


  —¿Qué? ¿Por decir lo obvio? Además, Neben Petrich está buenísimo. Me pareció un imbécil, pero para chuparse los dedos.


  —Amigo, no sé cómo lo logré. Le conté cosas tan íntimas que...


  —¿Qué clase de cosas?


  —Promete no reírte.


  —No voy a prometer lo que no puedo cumplir, pero lo intentaré—. Matthi dio un gran suspiro, el calor continuaba concentrado en sus mejillas.


  —Le dije que estaba enamorado de Davo.


  —No, por Dios—. Carter se cubrió la boca.


  —Sí, más patético que el lobo del correcaminos—. La carcajada hizo que varios voltearan a verlos.


  —¿Por qué mierda hiciste eso? ¿Creíste que era buen dato informativo?


  —¡No seas idiota! Solo estaba emocionado. Hablé de más... para variar.


  —¿Por qué no me extraña?


  —Davo es el mejor, todos lo sabemos. De pronto, pensar que trabajaré con él...


  —Te tiembla la verga.


  —¿Qué?


  —¡Las piernas! ¡Dije las piernas!


  —Eres un idiota, ¿lo sabías?


  —Soy tu mejor amigo, claro que lo soy—dijo Carter dando un suspiro al tiempo que observaban el paisaje. Ambos se quedaron en silencio por unos minutos.


  —¿Tu madre cómo sigue?


  —Igual—explicó Carter—. Necesitamos el dinero para la operación. Mi padre ha buscado ayuda en distintas fundaciones, organizado ventas de garage, vendido su camioneta, pero, aun así, no reuniremos lo suficiente ni vendiendo nuestra casa.


  Matthias quería ayudar a su amigo. Desde que su madre enfermó por un tumor en la columna las cosas se complicaron.


  —Te prometo que haré lo posible para que ingreses al estudio—. Carter le dio una sonrisa cargada de tristeza y cansancio.


  —Quizás debí haber dicho que me gustaba Davo.


  —Tonto—. Carter abrazó a su amigo.


  —Sé que quieres ayudarme, siempre has sido una gran persona conmigo.


  —Mañana cobraré la beca, de ahí podremos...


  —Matthi, en serio. No tienes que darme tu dinero todos los meses.


  —Pero la salud de tu mamá es importante. No merecen esta situación.


  —La vida no se trata de merecimientos, al menos, no en mi caso.


  Carter era un excelente alumno, el primero de la clase. Vivía para su familia quien, al igual que la de Matthi, se encontraba en Missouri. La vida había sido demasiado injusta con él. Matthias era su amigo desde siempre, sus familias se conocían. Necesitaba ayudarlo.


  —Vamos, llegaremos tarde—dijo Carter— ¿Trajiste el proyecto?


  —Solo un avance.


  —No me digas que no lo has terminado.


  —No tuve tiempo—dijo Matthi—, es decir, he estado muy nervioso por la entrevista y no he tenido cabeza para otra cosa.


  —Carajo, esperemos que el profesor no venga demasiado exigente—. Caminaron hacia la clase y el profesor iba detrás de ellos. Ambos se observaron.


  —Estoy emocionado—dijo finalmente—. Es el inicio de algo nuevo—. Carter rio y ambos se sentaron en sus pupitres.


  —Buenos días. Hoy vamos a evaluar los avances del proyecto, así que quiero escucharlos a ustedes—. Matthias respiró aliviado. Carter se cubrió la boca para no reírse.


  —Vienes con suerte, amigo.


  —Así parece—replicó con una sonrisa—. Y espero continuar con mi racha ganadora.


  

  3 Recuerdos amargos


  
    

  


  
    

  


   Davo llegó tarde ese día a su mansión, como venía ocurriendo desde que Joel Sambrizzi,    «su maravilloso esposo»,    dejó su vida. 


  «No te conviertas en un viejo amargado».


  Pues, el consejo de su hermano había llegado tarde. Davo no se sentía amargado, simplemente, se sentía como la angustia personificada.


  Bebía toneladas de whisky. Ni él mismo entendía porque no caía borracho. Es como si el universo no le permitiera tomar esa vía de escape al menos. Huir por unas horas de la realidad.  Había perdido al amor de su vida de la peor manera posible.


   «    El amor es de idiotas, creo que has aprendido la lección de manera dura. Eso te servirá para la próxima. Cuando tu corazón pregunte: ¿Un nuevo amor?, tu cerebro debe contestar; ¡Ni loco! Estarás listo para una aventura en unos meses. Confía en mí».  


  La conversación con Neben ocurrió el mismo día en que Davo encontró a Joel con su amante follando en su escritorio. Había buscado humillarlo hasta en la mínima cosa. Joel sabía que para Davo su lugar de trabajo era sagrado.


  «Te pedí muchas veces que me hicieras el amor en tu oficina. En tu culpa. No tuve alternativa, cariño».


  Davo sintió que el estómago se le revolvía de solo recordar la risilla de Omar, su asistente personal, cuando se subía los pantalones y luego salía de la mano con Joel.


  «¿Ni siquiera los golpeaste? Carajo, Davo. Estás hecho de piedra.»


  El empresario recordó las palabras de su hermano quien estaba al borde de la furia como un dragón ese día ¿De qué le habría servido golpearlo? Joel lo había demolido como si se tratara de un edificio cuya base era endeble.


  La sala vacía y fría. Davo no se acostumbraba a la soledad, a perder porque había sido muy feliz junto a Joel, al menos eso es lo que había creído.


  A Davo Petrich le robaron el alma y no ocurrió de la noche a la mañana.


  «La rutina mata los matrimonios, hay que innovar».


  Apretó el vaso de cristal cuando a su mente vino la noche en ese club en donde habían intentado intercambiar parejas. Los hombres eran hermosos, cualquiera los encontraría sexualmente agradables. Davo no quería intercambiar, amaba a Joel y este, como un maldito autómata, quiso innovar a costa de los deseos de su esposo.


  «Eres tan aburrido, ya me arruinaste la noche».


  Joel, furioso, tuvo que dejar a un hermoso semental porque su marido de pronto se arrepintió. Davo entendió que, a partir de ese momento, su corazón sería herido muchas veces. Tarde o temprano Joel se cansaría y lo abandonaría. Davo agarró el vaso y bebió todo el contenido, y de inmediato, volvió a llenarlo para repetir la acción.


  Fue cuando el maldito timbre sonó y se escucharon los pasos de uno de sus empleados acercándose a la puerta. Era Neben.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Qué? ¿Todavía no estás listo o lo olvidaste? ¡El cumpleaños de Massimo!


  —Nunca te dije que iría.


  —Vamos, ya les dije que íbamos.


  —Deja de estupideces, es tardísimo.


  —Sus fiestas son eternas, el horario no es problema—. Davo tragó saliva.


   —¿Qué parte de    «no voy a ir»    no te queda claro? 


   —¿Qué parte de    «vas a ir te guste o no»    no te queda claro a ti? 


  Davo tensó la mandíbula. Odiaba cuando lo contradecían, odiaba a su maldito hermano que siempre terminaba saliéndose con la suya. Sí, su hermano y Joel siempre fueron su debilidad. Aunque, en el caso de su esposo, se arrepentía profundamente. Davo se puso de pie y Neben aplaudió.


  —10 minutos—replicó cansado—. Vamos, saludamos y nos marchamos.


  —Hecho—dijo dando un salto.


  Davo negó refunfuñando. Se cambió de ropa y se perfumó, llegaron a la famosa fiesta media hora más tarde. Todas las miradas estaban puestas en el empresario. Era su primera aparición después del rompimiento con Joel.


  —Tranquilo, luces muy guapo. La barba te queda muy bien.


  —Pensé que la odiabas.


  —No, solo buscaba que movieras el culo del maldito sitio y lucharás por ti.


  —No sé porque te molesta—explicó Davo—. Tú también llevas barba.


  —Sí, pero a mí me queda muy sexy—. Davo rio ante el guiño de ojo de ese sinvergüenza. Un hombre rubio alto y musculoso, de traje impecable levantó la mano desde la otra punta del jardín.


  —Allí está Phillip.


   Phillip Jordan o, como Neben solía llamarlo    «el pecado hecho hombre».    Un empresario hotelero de 38 años casado hacía algunos meses con Massimo Moretti, un caliente italiano al cual nadie supo cómo ni dónde conoció. 


  Lo único que tenían claro es que había ocurrido después de la muerte de Vanesa, la antigua esposa de Phillip quien falleció a raíz de un accidente.


  Massimo era dueño de un restaurante muy conocido. Joel y Davo iban todas las semanas, fue así como se conocieron. Massimo siempre se llevó mejor con Joel, sin embargo, al momento de elegir al arquitecto de sus nuevos proyectos el matrimonio sin dudarlo había optado por Davo.


  —Hombre, ¡qué milagro! —. Phillip les dio una sonrisa a ambos y los abrazó.


  —¿Y Massimo? —. El anfitrión puso los ojos en blanco.


  —Se está preparando para cantar.


  —¿Cantar? Ay no, por favor— dijo Neben.


  —Pues, muy a mi pesar...


  —¿Y qué se supone que cantará?


  —Supongo que... algo.


  —¿Ni siquiera te ha dicho?


   —No, quiere    «sorprenderme».  


  —De seguro que todos nos llevaremos una sorpresa—dijo Davo, llamando a uno de los meseros a quien le pidió una copa de champagne.


  —Tengo en mente un nuevo proyecto—explicó Phillip—. Y quiero saber si eres capaz de hacerlo.


  —¿Me estás desafiando?


  —Para nada, pero Massimo me ha dicho que es una locura.


  —Veamos—dijo Neben— ¿El rey de los locos te ha dicho que el proyecto es una locura?


  —Así como lo oyes.


  —Pues yo creo que vale la pena oírlo—agregó Neben— ¿Qué piensas Davo? —. Davo bebió el contenido de la copa y observó a su alrededor.


  —Puedo decirte que el mundo se originó a partir del caos, de la locura. Por lo tanto, si vienes aquí con un desafío te diré que has venido al lugar correcto—. Phillip le dio una sonrisa ladeada.


  —Sabía que contaba contigo.


   Lo abrazó cuando Massimo salió al escenario vestido como John Travolta en    «Fiebre de sábado por la noche»    y la música de    Bee Gees    con su    «You should be dancing»    sonó, haciendo que todos saltaran de sus sillas y lo ovacionaran, así como también la gente que estaba de pie al lado de la piscina. Sus ojos verdes lucían más hermosos con la luz blanquecina sobre él en el escenario improvisado. 


  Davo observó a Phillip a quien se le iluminaban los ojos. El amor era palpable de una manera inexplicable. Solo alguien que lo había sentido entendería las emociones que embargaban a Phillip Jordan en ese momento viendo a su guapo marido bailar y cantar. Neben saltaba y gritaba a su lado, abrazó a su hermano y lo movió.


  —Ánimo hombre. No es el fin del mundo.


  —Claro que no—replicó—. Solo ha sido el fin de mi mundo. Para Phillip y Massimo, por ejemplo, solo es el comienzo.


  —Para ti también. Te prometo que habrá una nueva oportunidad, siempre la hay.


  —¿Recuerdas cuando me dijiste lo que respondería cuando alguien me hablara de un nuevo amor la última vez que hablamos? —. Neben hizo una mueca de tristeza.


  —Ni loco—respondió y Davo asintió.


  —Tenías toda la razón, hermano. Nunca lo comprendí hasta hoy.


  Neben no quería eso, Davo no era como él, nunca lo había sido. Davo era un romántico, y fue en ese instante en que su hermano trazó un plan incluso más loco que él mismo. Su hermano se quitaría de la cabeza a Joel Sambrizzi y tenía al candidato para ello.


  

  4 Error N°1 Flores


  
    

  


  
    

  


  Matthi se había hecho el nudo de la corbata alrededor de 20 veces. Lo peor es que llegó a la empresa esa mañana y el nudo era un desastre.


  —Has llegado temprano—dijo Rita, la secretaria de Davo a quien Neben ya le había presentado el día de la entrevista.


   Matthi sudaba como testigo falso, la camisa adherida al cuerpo debajo del traje gris;    «el horrible traje gris»    como le había dicho Carter. No había más opciones, era el único que tenía. Rita le mostró las instalaciones, la cafetería y le presentó al equipo de trabajo. 


  —No te preocupes por los nombres, la mayoría ya no estarán a fin de mes—Matthi sintió que una cuerda se ajustaba alrededor de su cuello—. Tu almuerzo es de 45 minutos. Davo normalmente sale a comer con su hermano, antes solía hacerlo con su marido, pero bueno, tú sabes...


  Matthias asintió, la mujer se arregló el traje algo incómoda.


   —Davo te explicará mejor    «Los 10 mandamientos»    —Matthi frunció el ceño. 


  —¿Disculpa?


  —Ah sí, son las enseñanzas, créeme, te sentirás como Moisés en el Sinaí y debes prestar la misma atención que él al momento de recibirlas.


  Matthias enarcó una ceja, así que todos estaban chalados. Caminaron por el pasillo e intentó grabar todo lo que la mujer le decía.


  —Esta es la oficina de Davo.


  —Vaya—. Matthi se dio cuenta que ese sitio tenía el tamaño del departamento que compartía con Carter.


  —Y tu escritorio está por aquí—. Continuaron hasta una hermosa oficina contigua con una vista imponente hacia la ciudad de Los Ángeles.


  —Nada de alimentos ni cosas ajenas a lo del trabajo.


  —Perfecto.


  —Hay un intercomunicador en caso de que quieras hablar conmigo. Como verás, estás muy cerca de Davo, pero siempre es bueno que sepas como usarlo.


  Matthi se percató de que, con la puerta abierta, podría espiar a su jefe a su antojo detrás de la computadora.


  —Si surge algún problema, al primero que lo comunicaré será a ti.


  —¿A mí?


  —Sí, la idea es que funciones como tamiz, solo lo verdaderamente importante llegará a Davo en tu propia versión. Esto significa que deberás lidiar con el 90 % de la basura.


  Matthi asintió, poniéndose un poco más nervioso de lo que estaba.


  —¿Tienes alguna pregunta?


  —No, por ahora.


  —Genial—dijo la mujer observando su reloj—. Lo que sea, pregúntame antes de actuar y, escucha con atención todo, absolutamente todo lo que Davo te diga. Es vital para que te quedes en el puesto.


  —No hay problema. Lo haré.


  —Nos hablamos más tarde y bienvenido.


  Matthi le dio una sonrisa tímida y vio cómo la mujer lo dejaba solo en su oficina. El muchacho apenas creía lo que estaba viviendo.


  «Tengo oficina propia».


  Era un sueño hecho realidad, no solo trabajaría con el hombre más hermoso e inteligente sino también en un sitio espectacular, ¿qué más iba a pedir? Se acercó a uno de los ventanales laterales que daban al inmenso jardín de la compañía. Decenas de rosales engalanaban el sitio. El paisaje era único y entonces, Matthi tuvo una idea.


  Buscó en uno de los cajones de su escritorio, grabando las cosas y documentos con los cuales contaba y encontró un par de tijeras. 2 hermosos jarrones de cristal quedarían perfectos con algunas flores. Había tiempo, podía sorprender a su flamante jefe. El aroma a rosas traía armonía, su fragancia tenía que ver con el hogar, la familia, la calidez ¡Eso era justo lo que Davo necesitaba! Matthi no lo conocía, pero supuso que eso sería un respiro para ese hombre, una manera de encontrar paz en su ambiente de trabajo. Rapidamente bajó hasta los jardines y cosechó un par de docenas de rosas. El resto de los empleados observaban atónitos. Matthi los ignoró, era una gran idea.


  Llegó a la oficina de nuevo y las acomodó en los jarrones, colocando uno a cada lado de ese escritorio de madera que era una obra de arte.


  «Perfecto».


  Estaba orgulloso, no había forma de que a Davo ese detalle se le pasara.


  Davo llegó cinco minutos después, Matthi sintió cuando la perilla se movió y su corazón volvió a saltar en su pecho. Estaba ahí, él había llegado y por fin lo conocería. Davo cerró la puerta y se adentró en su oficina. Matthi salió rapidamente a recibirlo.


  —Buenos días, Sr. Petrich


  —Buenos días—dijo el hombre quitándose el abrigo, Matthi se movió hacia él y lo recibió junto a su maletín. Las fosas nasales de Davo aletearon.


  —¿Qué es esto?


  —¿Flores? —. Matthi dio una risilla ante la respuesta obvia—. Son de su jardín.


  Un estornudo resonó en la oficina en ese instante. Matthi tragó saliva cuando su jefe buscó en su bolsillo un pañuelo y un nuevo estornudo lo embargó.


  —Las flores—dijo con el pecho cerrándose. Matthi observó a ese hombre que estornudaba cada vez más seguido, sus ojos enrojecidos y el agua de la nariz que apenas podía contener.


  —¡Carajo! —gritó Matthi y de inmediato desarmó los arreglos florales y abrió las puertas para ventilar el ambiente. Eso no ayudó, Davo estaba a punto de colapsar.


  —Hola, hermanito, veo que... ¿qué carajo te pasa? — preguntó Neben al ser testigo de que su hermano se apoyaba en el escritorio y se sostenía la garganta. Davo no paraba de toser y estornudar.


  —Las flores—replicó Matthias nervioso—. Se puso así.


  —Mierda, trae el antihistamínico.


  —¿Qué?


  —¡Es alérgico! Trae el medicamento, lo debes tener en el escritorio—. Matthias corrió hacia su oficina y buscó por los cajones, vaciando el contenido prácticamente.


  —No lo encuentro, ¿dónde puede estar? —balbuceó desesperado.


  —¡Rápido! —. El muchacho temblaba cuando encontró las pastillas y se las acercó junto con un vaso de agua.


  —Ya hombre, respira—dijo Neben acariciando su espalda mientras el hombre se recostaba en su cómodo sillón. Matthi estaba a un costado como un pequeño cachorro al que iban a regañar.


  —Perdón.


  —Tranquilo—dijo Neben—. Nadie te dijo que Davo es alérgico al polen.


  —De verdad, lo lamento.


  —Ya, estará bien. Llámeme cualquier cosa, ¿sí?—. Neben se alejó riendo ante la cara de estupor de Matthi y de su hermano quien se limpiaba las lágrimas.


  —Lo lamento, Sr. Petrich. De verdad.


  —Vaya—dijo finalmente respirando—. Has batido un récord. Normalmente esperan 24 horas para intentar matarme.


  —Perdone, yo quería....


  —Limítate a hacer lo que te pido—interrumpió—. Ni más ni menos.


  —Muy bien, Sr.


  —Puedes llamarme, Davo. Odio cuando me llaman todo el tiempo señor.


  —Sí, Sr—. Davo puso los labios en línea recta.


  —Estás atrasado 5 minutos con mi café, tráelo y también la carpeta del proyecto Celeron.


  —De inmediato, Sr.


  Davo se frotó las sientes, de todos los tontos su hermano había elegido al rey. Matthias prácticamente voló a la cocina por el café y de allí buscó la carpeta la cual no encontró en ningún sitio. Davo tomaba la infusión y observaba la figura de Matthi que iba y venía.


  «Está lindo, no lo niegues».


  Y no lo haría, si algo destacaba a su hermano Neben era el buen gusto y Matthias no era la excepción.


  —Estoy esperando—dijo 5 minutos después cuando no hubo respuesta. El muchacho llegó a su lado.


  —Es que no está.


  —Hijo de puta.


  —¿Yo? —. Davo negó, tensando la mandíbula.


  —No—replicó—. Ve al área de seguridad y busca a Dora.


  —¿La exploradora?


  —¿Qué? —. Odiaba a Carter quien siempre le hacía esa broma, ¿por qué carajo ahora él se la hacía a su jefe?


  —¡Nada! —exclamó Matthi anotando el nombre de la mujer y saliendo de la oficina corriendo. Davo quedó en silencio por un segundo y después comenzó a reír.


  «Dora, la exploradora».


  Debería estar molesto, furioso por lo sucedido, pero simplemente estaba muy cansado. El antihistamínico normalmente causaba eso. Chasqueó la lengua, buscando en su celular el número de su querido esposo. Esperaba que el maldito no se hubiera llevado el proyecto de Celeron. Matthias regresó en ese instante con Dora, la jefa de seguridad.


  —Davo.


  —Consígueme las copias de las cámaras de la oficina de mi asistente de la última semana.


  —¿Pasa algo?


  —Uno de mis proyectos ha desaparecido y me temo que hay alguien que está jugando en el bando contrario. Hay una parte en la computadora, pero el resto estaba impreso.


  —Por supuesto—. La mujer se marchó en ese instante, dejando a Matthi y Davo solos de nuevo.


  —En cuanto a ti, Marco...


  —Matthi—interrumpió—. Me llamo Matthi.


  —Matthi—dijo el hombre—. Si vas a trabajar conmigo debes tener en cuenta varias cosas.


  Davo se quitó la corbata y desprendió algunos botones de su camisa, su asistente estuvo a punto de dejar un río de baba. Estaba tan bien formado. El muchacho se preguntó cómo sería retozar en ese pecho musculoso y amplio, o lo bien que se sentirían los brazos envolviéndolo para darle un beso profundo y apasionado.


  «Un bolígrafo».


  Algo similar a una voz muy lejana resonó, indicándole que debía prestar atención y no estar observando con hambre a su jefe, al mismo que por poco había asesinado.


  —Trae una libreta—dijo Davo con firmeza y lo sacó de su ensoñación.


  —¿Una libreta?


  —Sí—respondió—. Necesito que prestes atención a todo lo que voy a decir, porque de ello dependerá si te mantienes en este puesto o no.


  

  5 Yo mando, tú obedeces


  
    

  


  
    

  


  —Matthias, esto que voy a decirte hoy no lo voy a repetir nunca, ¿quedó claro?


  Davo se acarició con su dedo índice el carnoso labio inferior mientras pensaba en el mejor modo en que sus órdenes le llegaran a la cabeza torpe de su asistente. Matthias se quedó en ese gesto y, deseó ser ese maldito dedo.


  Primer gran error de su jefe; mostrar un manjar delante de un pobre.


  —Sí, Sr.


  —En primer lugar, odio que me llamen señor, sí, ya te lo dije, pero al parecer no lo escuchaste. Segundo, cuando te pido algo, te lo estoy pidiendo para ayer. Sin tardanzas, a la primera estás despedido. Mi café a las 7.30 en punto, ni un minuto más, cuando lo pida con leche debe ser deslactosada y descremada.


  Matthi apoyó su mentón sobre su mano mientras su codo estaba en el escritorio. El rostro de adolescente enamorado estaba incomodando a su jefe.


  —¿Me escuchas cuando te hablo?


  —¿Qué? —. Davo se mordió el labio, sus manos en un puño.


  —Matthias—dijo finalmente—. No sé qué ideas tienes, pero te aseguro, todo lo que pienses sobre mí está equivocado.


  —No entiendo.


  ¿Cómo explicarle que la persona que Matthi veía en las revistas y en los programas de televisión ya no existía? Davo dio un suspiro; era lo mismo, su asistente lo aprendería del modo difícil.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Dime.


  —¿Qué te motivó a elegir este puesto? —. Matthi se irguió en la silla y dio una risilla nerviosa.


  —¿A qué se refiere?


   —No eres tonto—replicó—. Sabes muy bien a qué me refiero, ¿cuál fue tu motivación para decir    «este puesto debe ser mío»    ? 


  «Usted con una camisa casi transparente».


  —La experiencia que obtendría—dijo finalmente—. Usted es el mejor. Y ahora que lo conozco es...


  —¿Qué?


  —Creo que tomé la decisión correcta.


  —Por supuesto, el que se equivocó fue Neben.


  —¿Disculpe?


  —Nada—Davo le dio una casi sonrisa—, sigamos.


  —Lo escucho.


  —Matthias—lo repitió para no olvidarse de su nombre, ya bastante bochornoso era que se le hubiera grabado el nombre Marco en vez de Matthias—. Eres mis ojos y mis oídos, todo lo que pase en esta empresa debe pasar por ti. Obviamente no tendré el problema que tuve con Omar.


  —No—replicó—. Yo jamás me quedaría con su esposo.


  —Eso es bueno—confesó—. De todos modos, no estoy interesado en un nuevo amor, nunca más.


  —¿Nunca más? —indagó con un dejo de tristeza.


  —¿Qué? ¿Debo discutir mi vida amorosa contigo?


  —No, para nada—. Matthi levantó las manos.


  —Viajarás conmigo, irás a todos los lugares y reuniones en las que deba estar. Prepárate, en dos semanas nos vamos a Aruba.


  —¿Aruba? —Matthi tragó saliva— ¿En dos semanas?


  —¿Tienes algún problema auditivo Matthias o te gusta imitar a los loros?


  —Perdone, es que estoy un poco nervioso.


  —¿Un poco?


  —Más bien mucho, además tengo un examen muy importante en esa semana—. Davo arqueó una ceja.


  —Estás en el mejor estudio de arquitectura del país—respondió con soberbia—. No me vengas con que debo prescindir de mi asistente solo por un examen. Hazlo en línea.


  —Es que el profesor es muy exigente y puedo llegar a perder la beca y...


  —¿Y? Con lo que te pagarán aquí no necesitarás ese dinero.


  Matthi puso sus labios en línea recta, ¿cómo explicarle que ese dinero ayudaba a la madre de su mejor amigo no solo a él? ¿Cómo decirle que le gustaba ayudar a los demás como nada en este mundo?


  —Es una situación complicada.


  —Tienes 20 años, la puta madre—maldijo el hombre—. No me vengas con problemas existenciales, no tienes idea de lo feo que puede ponerse en unos años más.


  Davo se puso de pie y caminó hacia los ventanales.


  —Te encargarás personalmente de todo lo referente a mi divorcio con el abogado. No quiero tener nada que ver con eso—. Matthi frunció el ceño.


  —¿Está hablando en serio? ¡Ni que el divorciado fuera a ser yo! —. Davo se giró hacia él y el muchacho supo que había cometido un nuevo error.


  —Entiendo que sea tu primer trabajo, pero aquí, cuando yo digo salta, tú dices ¿qué tan alto? Esa es todo la autoridad que tienes, ¿quedó claro?


  Matthias frunció los labios conteniendo un insulto, retorciendo su lengua que buscaba decir muchas cosas a ese hombre hermoso que se estaba comportando como un imbécil.


  —Estamos ante un nuevo proyecto que podría cambiar el destino de nuestra empresa, que nos dará el prestigio que hemos cedido y hará que muchos se arrepientan de habernos dejado de lado.


  Davo estaba enojado con el mundo, y Matthi, a pesar de su molestia, supo que era difícil ser el jefe. Mantenerse firme cuando has perdido al amor de tu vida. Esos ojos negros eran bellos, aun cuando reflejaban dolor.


  —¿Qué otras reglas debo seguir? —. No había más opción que esa, el asistente comprendió que sería una misión imposible continuar de manera impecable en la universidad y ser el asistente de Davo.


  —Nunca le pidas opiniones a Neben. Es mi hermano, pero jamás lo tomaría en serio cuando de un proyecto se trata.


  —Cero opinión hermano, anotado—dijo Matthi escribiendo con velocidad.


  —Traerás mis trajes de la lavandería todos los lunes antes de llegar aquí. Los llevarás a mi hogar.


  —¿Su dirección?


  —Pídesela a mi secretaria.


  Matthi puso los ojos en blanco. Los lunes prácticamente no dormiría si debía tener el café de su jefe a las 7.30 y antes haber dejado su ropa. Además, ¿por qué no le decía él mismo su dirección? ¿Acaso no sabía dónde vivía?


  —Deja de divagar.


  —¿Qué?


  —¡Que tus ojitos empiezan a dar vueltas cuando tus pensamientos te llevan a otra parte! —exclamó—. Trabajas para mí y te quiero aquí, cuerpo y mente presente.


  El primer grito, carajo, debía felicitarse. No llegaba ni siquiera el fin del día y ya tenía en su haber un intento de homicidio involuntario y un maltrato de su jefe. Davo se frotó el ceño, buscando borrarlo.


  —Vamos a dejar esto aquí, dile a Neben que venga. Debo hablar con él.


  —Bien, «señor»—. Matthi se puso de pie y salió de la oficina. Davo lo observó y tensó la mandíbula, ¿el mocoso lo había llamado así a propósito?


  Cinco minutos después, Neben ingresó a la oficina una vez más.


  —¿Qué tal tu nariz de payaso? ¿Ya bajó el enrojecimiento?


  —Cierra la boca y siéntate—dijo molesto.


  —Ok, yo que pensé que estarías de mejor humor.


  —¿Y por qué debería mejorar mi estado anímico?


  —Por el bombón que contraté—Davo caminó hacia su cómodo sillón y se ubicó en él—. Entonces, ¿Aruba?


  —Sí, y el mocoso hizo un berrinche.


  —¿De qué hablas?


  —No sé, tiene un examen y perderá su beca y no sé cuanta mierda más.


  Neben tragó saliva. Las cosas no estaban saliendo como esperaba. El maldito, tan iluso, pensó que su hermano desbordaría felicidad con semejante belleza cerca y a su disposición. Resulta que estaba más enloquecido que días atrás.


  —Voy a hablar con él.


  —¿Sí? ¿Y qué le dirás? —reprochó—. Contrataste a un idiota, no puedo creer que yo haya quebrado mis propias reglas.


  —No entiendo.


  —Le acabo de decir a Matthias que no tenga en cuenta tu opinión.


   —Lindo,    «Mussolini»    —Neben le mostró el dedo medio. 


  —Confié en ti una vez y has hecho un desastre.


  —No lo he hecho.


  —¿No?


  —Vamos a apostar—. Davo comenzó a reír.


  —¿Sí? ¿Qué vas a apostar?


  —Si Matthi llega a fin de mes haciendo un trabajo impecable, me regalarás el Audi—. El hombre comenzó a reír como loco.


  —¿El Audi? ¿Algo más su alteza? —. Neben sonrió.


  —¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de equivocarte? ¿De perder? —. Davo esta vez, chasqueó la lengua.


  —Imbécil, ¿no entiendes todavía que no tengo nada que perder? —. Neben asintió, mordiéndose el labio inferior.


  —Entonces, no habrá problema—replicó—. Anda, si Matthi llega a fin de mes sin que lo despidas, convirtiéndose en un gran asistente, tú me regalarás el Audi.


  —¿Sí? ¿Y qué gano yo? —. Neben se encogió de hombros.


  —¿No lo entiendes? ¡Ganas un buen asistente! —. Davo negó divertido.


  —Necesito un mejor aliciente que eso.


  —Bien, ahí te va. Si tú ganas te daré mi parte de la empresa.


  —¿Estás mal de la cabeza o qué?


  —No—dijo convencido, harto de ver a su hermano como un fantasma—. Estoy seguro de que voy a ganar.


  

  6 Una apuesta peligrosa


  
    

  


  
    

  


  Matthi regresó a la oficina y Neben salía, este lo agarró del saco y lo llevó hacia un rincón.


  —¡Oye! ¿Qué te pasa?


  —Necesito que hablemos—susurró mirando alrededor.


  —Bien, te sigo—. Neben caminó adelante y se dirigieron a la cocina.


  —Tengo que hablar de algo importante.


  —¿Y por qué aquí y no en tu oficina?


  —Es complicado,


  —Tú eres complicado. Eres peor que el Sr. Petrich—. Neben frunció el ceño.


  —Deja de llamarlo señor, por amor de Dios. Odia eso.


  —Es que me pone nervioso—. Bien, habían llegado a ese punto.


  —¿De verdad te gusta?


  —¿Qué? —. Matthi comenzó a sonrojarse de forma automática y Neben le dio una sonrisa maliciosa.


  —Sí que te gusta. Perfecto, vamos a hacer esto. Quiero que seduzcas a Davo—. Los ojos de Matthi parecían dos grandes platos voladores.


  —¿Perdiste la cabeza?


  —¿Por qué todo el mundo tiene que decir lo mismo? ¡Sí! ¡Estoy loco! —levantó las manos y se señaló a sí mismo—. Mi hermano está en el peor pozo depresivo de su vida, quiero sacarlo de allí.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


  —Sedúcelo, ponle un poco de alegría a su vida—explicó—. Dale sexo, que falta le hace.


  —El Sr. Petrich no se va a enamorar de mí, apenas me tolera.


  —Usa tus encantos—le dijo señalándolo—. Que el deseo llene su vida de nuevo, el amor no tiene nada que ver. Quiero que lo hagas olvidarse de Joel, nada más.


  —Pierde el tiempo, busque a alguien más.


  —No, tienes que ser tú—Neben lo sujetó del brazo—. Tu inocencia, esa sonrisita que le das. Lo conozco, le pareces lindo, déjalo probar la mercancía.


  —No, soy incapaz de hacer eso—. Neben cerró los ojos.


  —Si lo haces te pagaré el triple de lo que ganas por esa beca que perderás—. Matthi frunció el ceño.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Davo acaba de decírmelo, lo has dejado con cargo de conciencia, algo muy raro en él, sobre todo en este último tiempo. Eres tú, nadie más puede sacarlo de la oscuridad.


  —¿Y luego qué?


  —¡Lo que quieras! ¡Puedes renunciar si te place! Habrás follado con tu ídolo y él ya no pensará en su esposo infiel. Un gran plan.


  Ahora entendía el motivo por el cual Davo le había dicho que no lo tomara a Neben en serio, sin embargo, esa propuesta le causaba un hormigueo en todo su cuerpo.


  —No lo puedo seducir abiertamente—explicó—. Me despedirá.


  —No lo hará, lo tendrás para ti en un lugar paradisíaco ¿Tienes idea de la cantidad de mujeres y hombres que me he follado bajo la luna en Aruba?


  —No estoy interesado en descubrirlo—aclaró Matthias de inmediato.


  —Vamos, hombre. Ni siquiera te estoy pidiendo un sacrificio.


  —¿De verdad cree que esto lo hará feliz?


  —Al menos lo intentaré.


  —¿Nada más? ¿No hay otra razón?


  —Sí—dijo con sus ojos pícaros—. El Audi que obtendré si logras quedarte.


  —No entiendo.


  —Hice una pequeña apuesta con Davo. Si logras quedarte hasta fin de mes yo me quedaré con ese auto al que amo.


  —¿Y si pierde?


  —Perderé la participación en la empresa.


  —Carajo, sí que está mal de la cabeza.


  —Todos saldremos ganando. Tú te llevarás dinero y buenos polvos, yo mi auto y mi hermano recuperará las ganas de vivir.


  —¿Por qué no lo deja sanar en paz?


  —¡Por qué no lo hará! —gritó—. Tú no lo conoces como yo. Y quiero de vuelta al hermano que era un feliz hijo de puta mandón al que todos envidiaban. No este monstruo depresivo con cuernos de alce.


  Matthi se cruzó de brazos, carajo, era tan difícil.


  —Sé que estás tentado—dijo Neben con una sonrisa ganadora—. Es una apuesta peligrosa, pero no te arrepentirás, lo prometo.


  —Yo...


  —Es mucho dinero—replicó—. Podrías hacer muchas cosas con él, incluso regalarlo si no te interesa y quieres seguir usando trajes de segunda mano.


  —Este traje no es segunda mano.


  —¡No me digas! —ironizó—. Ya, tampoco es tan malo, el estilo andrajoso te queda bien, de veras.


  Matthi se revolvió el largo cabello. De solo pensar en lo feliz que estaría su amigo Carter, y por supuesto, en la ferviente emoción de tener los gloriosos labios de Davo recorriendo su cuerpo.


  —Ya, no desvaríes, que se te cruzan los ojitos cuando lo haces—. Matthi quedó estático, ¿de verdad la gente se percataba cuando comenzaba a volar con el pensamiento?


  —No sirvo para esto ¿Y si se entera?


  —No lo hará.


  —Pero si lo hace será nuestro fin. Nos odiará.


  —Matthi, solo dime sí. Eres el hombre, créeme—. Esta vez, el muchacho levantó la mirada y luego cerró los ojos, entregándose a esa locura.


  —Sí, acepto tu propuesta.


  

  7 Conciencia


  
    

  


  
    

  


  —Matthi, solo dime sí. Eres el hombre, créeme.


  —Sí, acepto tu propuesta.


  Las cosas no eran tan fáciles como Neben pensaba, Matthias estaba seguro de que jamás podría estar a la altura de las solicitudes de Davo y mucho menos ser su amante.


  «Amante».


  ¿Era eso el término? ¿O ni siquiera eso?


  La propuesta había sido clara. Neben deseaba sacar a su hermano de esa depresión absoluta en la que lo había dejado. Matthi le daría sexo y de ahí, cada cual seguiría por su camino. Davo volvería a ser el hombre que era y él, bueno, habría cumplido su sueño de estar con un dios del Olimpo.


  Cuando Matthi comenzó a adentrarse en su trabajo fue consciente de que Davo no solo imponía respeto, a veces, aterrorizaba. Lo que nunca esperó, después de una semana, es que él también fuera uno de ellos. Davo era creativo, rápido, inteligente, con una lucidez mental a la hora de crear que no parecía humana. Matthi estaba tan asombrado porque siempre lo vio como una divinidad y, poco a poco, entendía que estaba en lo correcto


  Un ser con una claridad superior para ver determinadas cosas relacionadas al trabajo, pero sin sentimientos. A veces, Matthi pensaba que era tan tirano que dejaría llorando a un emperador romano. Asfixiante, estaba todo el tiempo atento a cada movimiento para revelarle los punto negativos. Matthi no existía en la mente de Davo solo como un incompetente.


  —Revisa los materiales, no son los que acordamos—dijo Davo al jefe de compras la tarde de viernes.


  —Davo, tú mismo firmaste la orden. Es más, he conseguido un descuento.


  —Dije mármol veneciano con vetas gris humo, eso es gris cobalto.


  El hombre frunció el ceño y le dio una mirada a la fotografía.


  —Y el precio, obviamente tampoco fue el estipulado. Lo han cobrado más barato porque en forma arbitraria cambiaron el detalle del producto—. El hombre tragó saliva. Matthi arreglaba unos archivos y observaba la secuencia desde su oficina.


  —No entiendo—. Davo chasqueó la lengua.


  —Nos has atrasado 3 días. Muévete y habla con esos hijos de puta embaucadores. En caso de que se nieguen diles que los siguientes pedidos se cancelarán.


  —Lo haré de inmediato.


  El hombre salió de la oficina y Davo continuó respondiendo correos en su computadora.


  —Matthias—dijo en tono mandón pero suave al mismo tiempo. El muchacho se había dado cuenta de que, más allá de su tiranía, Davo se controlaba con él.


  —Sí, Sr.—dijo acercándose al escritorio con la agenda.


  —¿Qué tenemos a las 12?


  —Reunión con los propietarios de Celeron.


  —Genial—balbuceó—. Debo explicarles los avances y no hay ninguno.


  Se quedó pensativo mientras Matthi estaba de pie a su lado con el bolígrafo en la mano.


  —¿Y después?


  —Reunión con los jefes de cada área.


  —Bien, avísales a todos que la reunión se cancela. Y llama a Joel, dile que lo espero a las 15 horas en mi oficina con su abogado. No pienso ir al despacho de ese idiota. A las 17 te vienes conmigo, iremos al centro comercial.


  —¿Al Centro comercial?


  —Tengo que pasar a buscar un regalo para mi madre, solo lo haré esta vez—agregó—. De ahora en adelante vas a encargarte tú de todo lo que tenga que ver con mi imagen.


  —¿Dejará el regalo de su madre en manos de otro?


  —Ella siempre lo hizo con mi hermano y conmigo. Y nunca nos quejamos. Además, ella no va a enterarse, ¿o piensas decirle? —. Matthi negó haciendo una mueca.


  —No, Sr.


  —Perfecto, asunto arreglado entonces.


  Matthi regresó a su oficina y comenzó a hacer las llamadas correspondientes para cada área.


  —No estás hablando en serio ¡Nos ha presionado toda la semana por los nuevos diseños! ¡No hemos dormido trabajando en ello!


  El jefe de diseño gritaba y Matthi cerraba los ojos, lo entendía, pero lamentablemente estaba fuera de su poder cambiar la decisión de su jefe.


  «Jefe».


  Esa palabra se metía cada vez más en su corazón, Davo era inalcanzable. Tomó nuevamente la lista y odió dar el paso siguiente.


  «Hablar con el imbécil».


   Matthi, a veces, tenía miedo de confundirse y llamarle    «Sr. Imbécil»    en vez de Joel. Lo usaba tan a menudo al término que se había vuelto parte de él. Le recordaba a la película    «El diario de Bridget Jones»    cuando la protagonista llama a su jefe    «Sr. Fitzpervertido»    en lugar de    «Sr. Fitzhebert»    porque todo el tiempo le mira las tetas. 


  Y en parte tenía algo de razón, lo había visto el segundo día de trabajo. Joel había llegado como una especie de tornado, metiéndose a la oficina de Davo sin autorización. En ese momento, su jefe había salido a almorzar por lo que fue Matthi quien lo recibió. Joel lo observó de pies a cabeza con lujuria. Jamás en su vida el muchacho se había sentido tan expuesto.


  «Lindo bombón, lástima que Davo ya no es mi marido, sino te enseñaría un par de cosas».


  A Matthi la insinuación le revolvió el estómago, a menudo creía que lo detestaba más que Davo ¿Es que acaso ese imbécil no conocía la palabra respeto?


  Matthias marcó el celular y fue de inmediato atendido por Joel.


  —Hola, hermoso—dijo en tono seductor mientras sonaba el altavoz en la oficina y el asistente continuaba ordenando papeles.


  —Mi nombre es Matthias Freeman, no hermoso—dijo con seriedad—. Lo llamo para avisarle que el Sr. Petrich lo espera hoy a las 15 junto a su abogado.


  —¿Qué? —. El tono divertido estaba mutando a uno de ira y eso hizo que al asistente se le dibujara una sonrisa de satisfacción.


  —Lo toma o lo deja, mi jefe no cederá—. Se sentía un murmullo, había alguien más junto a Joel, de seguro su amante.


  —Bien, ahí estaremos. Y dile a tu jefe que se prepare.


  —Por supuesto—dijo Matthi con voz cantarina —¡Qué tenga un excelente día!


  Joel cortó sin despedirse, el asistente dio una risilla ante la actitud del tipo. Era bueno molestarlo, ahora entendía el motivo por el cual Davo lo hacía. Se dirigió a la oficina de Davo, este lo observó.


  —Joel viene a la hora indicada, la reunión con los jefes de área ya fue cancelada como ordenó.


  —Tráeme un café cortado y un par de tostadas.


  —¿No saldrá a almorzar?


   —No tengo tiempo. No si debo crear una excusa creíble para Celeron que no involucre la frase «    incompetencia de mi jefe de compras»—.    Matthi asintió y supo que ese día él tampoco almorzaría dado que Davo se quedaba en la oficina. 


  Fue hacia el buffet de la empresa y se encontró con varios empleados buscando su comida. Neben pasaba por la puerta y lo observo, haciéndole una seña. Matthi puso los ojos en blanco. El hombre ingresó a la cafetería.


  —Ahora no.


  —¡Qué carácter! ¿Qué pasa? ¿Muy mal las cosas? — ironizó y el muchacho quiso golpearlo. En ese momento uno de los empleados del café se acercó para tomar un pedido.


  —2 café cortados y 4 tostadas más un sobre de mermelada.


  —Enseguida—. Neben frunció el ceño con sorpresa.


  —¿Mi hermano te ha pedido eso?


  —Están atrasados con el proyecto Celeron—explicó—. Al parecer el proveedor envió otro tono de mármol.


  —¿Dónde han realizado la compra?


  —En el mismo lugar de siempre por lo que entendí.


  —¿Y han cometido ese error? —. Matthi frunció el ceño mientras recibía el pedido en una bandeja. Ambos caminaron fuera de la cafetería.


  —¿Qué pasa?


  —Es extraño, jamás han cometido errores de ese tipo—. Una mujer esbelta caminaba hacia ellos, Neben cuadró los hombros y le dio un guiño de ojo. Matthi negó.


  —Carajo, contigo no se puede hablar en serio.


  —¡Claro que sí! ¿Es mi cumpla ser irresistible para las mujeres?


  —Neben, estoy ocupado ¿qué es lo que quieres?


  —Saber cómo va nuestro plan.


  —Te digo que vayas despidiéndote de tu auto.


  —Espera, un momento—. Neben lo sujetó del brazo— ¿Qué pasa?


  —No hay un ser humano que esté a la altura del trabajo del Sr. Petrich y creo que mucho menos de su cama así que, acostúmbrate a perder.


  —No lo haré—dijo con seriedad—. Aruba será el punto de quiebre, eso si no lo conquistas antes.


  —Falta una semana para Aruba.


  —¿Qué? ¿Eres incapaz de mantener el empleo hasta la semana próxima?


  —En este momento, me siento incapaz de cuidar mi trabajo en la hora siguiente.


  —Carajo, hombre—dijo Neben enojado—. Pon más empeño.


  —¿Hablas en serio? Prácticamente he vivido a su lado la última semana. No somos nosotros, ¡es él! — gritó y caminó hacia el ascensor. Neben lo siguió.


  —No voy a perder mi auto.


  —Ya te lo dije, hago lo mejor que puedo—. Y sin más la puerta del ascensor se cerró antes de que Neben lanzara un insulto.


  El asistente se afirmó a la pared del ascensor y cerró los ojos. Carajo, todavía le quedaban varias horas.
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  —Aquí está su café—ingresó corriendo y Davo arqueó una ceja.


  —¿Tuviste que viajar a Colombia por él?


  —Lo lamento—explicó—. Es que había mucha gente en la cafetería.


  «Voy a matar a Neben».


  Una nueva nota mental, de las tantas que Matthias había armado durante la semana que llevaba. De hecho, creía que tenía más notas en su mente que en la propia agenda de Davo. El jefe le dio un sorbo y un mordisco a la tostada. El muchacho fue hasta su escritorio con su comida. El estómago le rugía.


  «Nada de alimentos en los escritorios».


  Era una de las reglas de Davo, pero al parecer esa era muy flexible, considerando el desastre de migas que estaba haciendo él con las tostadas.


  Matthi lo observó mientras se preparaba sus tostadas con mermelada. Carajo, esto ni siquiera le llenaría la muela. Era de comer abundante y, desde que estaba en ese trabajo pensó que al menos había bajado 2 kilos.


  La gente de Celeron llegó una hora después. 2 hombres de la edad de Davo, impecables, aunque ni la mitad de guapos que su jefe. Matthi pensó que tal vez lo era, pero su enamoramiento le impedía ver la realidad.


  —No lo entiendo Davo—dijo uno de ellos—. Hemos invertido mucho dinero en esto, tenemos una fecha prevista para la inauguración.


  —Y se cumplirá, créeme—replicó—. Estamos haciendo hasta lo imposible.


  —Acabas de decirme que están retrasados—expresó el otro—. La inauguración del casino es en 6 meses, ni más ni menos ¿No hemos equivocado al elegirte?


  Davo tenía sus codos afirmados en el cómodo sillón, sus manos juntas descansado en su abdomen, sus piernas cruzadas.


  «Simpleza y seguridad».


  Esa era la postura, Davo buscaba dominar el juego mostrando esa faceta.


  —Me han elegido desde hace 10 años, ¿se han equivocado durante una década?


  El tipo puso sus labios en línea recta y se removió incómodo en el sillón. Matthi contuvo una pequeña sonrisa. Les había trasladado el desagravio, la pregunta incisiva. Se pusieron de pie en ese momento.


  —Por supuesto que no—dijo finalmente—. Eres el mejor Davo, por ello te elegimos.


  —Entiendo su preocupación, pero la palabra fallar no está en mi diccionario. Todo estará listo para la fecha acordada.


  —Es bueno saberlo.


  Davo se puso de pie y saludó a ambos hombres quienes se retiraron de la oficina. Se rascó la frente, enojado por tener que dar explicaciones de cosas previstas. En ese momento, su estómago gruñó y él lo sostuvo.


  —¿Está bien?


  —Sí—dijo el hombre—. Es una molestia nada más.


  —¿Necesita algo? —. Nuevamente el estómago resonó como un estruendo. Davo se sostuvo más fuerte y el ruido volvió con ímpetu.


  —Carajo—dijo Davo apenas poniéndose de pie—. Debo ir al baño.


  Se movió rápido, tan velozmente que Matthi se sorprendió. Vaya, sí que tenía apuro. Comenzó a preocuparse cuando su jefe no salía del baño después de 40 minutos. Matthias se acercó y golpeó la puerta.


  —Sr. Petrich, ¿está bien?


  —No—dijo el hombre—. Voy a necesitar de tu ayuda.


  —Dígame.


  —Quiero que vayas a casa y traigas un pantalón y unos bóxers—. Matthi se cubrió la cara.


  —Sr. Petrich.


  —Me he cagado en los pantalones, Matthias, ahórrate las preguntas.


  Las mejillas del muchacho se pusieron rojas, ¿cómo carajo había sucedido eso? Y entonces, la verdad cayó sobre sus hombros como una tonelada de patatas.


  «Mi café, cuando lo pida con leche debe ser deslactosada y descremada»


  Se cubrió la boca. Dios, era el segundo error garrafal que cometía.


  —Las llaves están en mi saco, pídeles a algunos de los empleados que te lleven.


  —Sí. Sr—. Matthi corrió hacia la oficina de Neben quien al escuchar lo que había sucedido comenzó a carcajearse.


  —Ay, por Dios, de todos los idiotas he apostado por el rey.


  —¡Deja de reírte y ayúdame!


  —Tranquilo, vamos al centro comercial en la esquina y le compramos algo—dijo en un segundo—. Joel vendrá y no quiero que encuentre a mi hermano cagando o peor, vomitando el piso de la oficina.


  —¿Qué hacemos?


  —Debes darle unas tabletas de lactasa, debe haber en el botiquín de tu oficina.


  —Esto es tu culpa.


  —¿Mi culpa?


  —Sí—dijo Matthi avergonzado—. Yo iba con mi pedido anotado, pero tú tuviste que aparecer.


  —¿Y? ¿Qué? ¿Te hice olvidar todo?


  No había excusa posible. Matthias sabía que esto era su responsabilidad, negó y empujó a Neben hacia el ascensor. Fueron rapidamente al centro comercial y compraron lo necesario.


  —El me pidió unos pantalones de su casa.


  —Matthias, mi hermano necesita ropa limpia, de donde sea. Apresúrate.


  —No quiero contradecirlo.


  —Pues yo no lo quiero con diarrea cuando su ex llegue así que, no hay alternativa.


  Y sin más el muchacho corrió hacia la empresa y de ahí subió por las escaleras para gastar la adrenalina que circulaba en su torrente sanguíneo como una montaña rusa. Le entregó la ropa a su jefe y las tabletas. Davo observó el medicamento y entendió todo.


  —Dime que es una puta broma.


  —Lo lamento, de verdad.


  —¿Lo lamentas? ¡Estoy a punto de morirme de dolor de estómago! — gritó— ¡Ni hablar de la vergüenza que me has hecho pasar!


  Matthi escuchaba a su jefe maldecir en el baño. Mierda, faltaba tan poco para que llegara Joel. Se movió con velocidad acomodando y limpiando el escritorio. Davo salió diez minutos después. Su ropa estaba impecable, pero él estaba pálido, sudado y ojeroso.


  —Apenas puedo controlar el vómito. Más te vale que no haga el ridículo porque me voy a asegurar que no vuelvas a conseguir trabajo en ninguna parte del planeta.


  Matthi asintió varias veces. Se acercó al hombre y lo ayudó a colocarse el saco luego, tomó un pañuelo y secó el sudor de su rostro y cuello. Lo tenía a centímetros, Davo observó la cara de tristeza y desolación de su asistente y una punzada golpeó su estómago, aunque nada tenía que ver con la lactosa.


  —Tráeme un diclofenac para el dolor. Mis piernas y mi espalda duelen.


  —Sí, Sr—. El asistente buscó nuevamente en el botiquín y lo acercó con un vaso de agua.


  —¿Luzco terrible no es así? —dijo respirando y cerrando los ojos mientras afirmaba la cabeza en el sillón.


  —No, luce un poco cansado, esto es todo.


  —Quería verme radiante—dijo al fin—. El maldito Joel siempre termina saliéndose con la suya.


  Ambos quedaron en silencio. Matthi caminó hacia el baño y sacó la bolsa negra que su jefe había llenado con la ropa sucia. Luego, se dirigió hasta los basureros y pidió que la sacaran de inmediato. Posteriormente fue a la cafetería y pidió una jarra de agua con limón y subió nuevamente el ascensor.


  Cuando llegó Davo continuaba en la misma posición, observando hacia la ventana, su vista perdida y llena de tristeza. Matthias tragó saliva y tosió. Davo lo observó con la jarra de cristal en la mano.


  —¿Tú no te limitas cierto? ¿Qué traes ahí? ¿Algún brebaje para matarme?


  —Agua con limón, así no luce tan deshidratado—Acercó una copa y sirvió la bebida fresca. Davo la tomó entre sus manos y le dio un gran sorbo—¿Está bien?


  —Sí—respondió, volviendo a cerrar sus ojos.


  —Si quiere puedo llamar a Joel y decirle que la reunión se cancela.


  —No—respondió—. Pensará que tengo miedo por algo.


  —¿Qué le importa lo que piense? —dijo Matthi—. Todo el mundo sabe que eso no es verdad.


  Davo observó a Matthias con intensidad, se enfocó en cada milímetro de su rostro. En sus ojos azules, en sus párpados pesados, siempre lucía como si estuviera entredormido. Sus pómulos altos, su mandíbula suave y cuadrada, los carnosos labios rojos. Era extraño encontrar a un hombre con labios tan perfectos y pronunciados, pero su asistente los tenía.


  —Eres muy joven todavía—replicó—. Las apariencias son todo, y más cuando tu enemigo busca tus debilidades a toda costa.


  —Usted no es débil. Nadie que lo conozca y tenga un mínimo de materia gris pensaría eso—. Davo esta vez, y pese a todo lo que había sucedido le dio una sonrisa tenue.


  —Necesito que estés a mi lado y prestes atención a cada detalle—dijo bebiendo otra vez—. Joel no es un hombre que se pueda tomar a la ligera.


  Otra vez había vuelto a ser él. El hombre fuerte y determinado, Matthias tragó saliva, era increíble como ese hombre podía por momentos mostrar tanta debilidad y ternura.


  —Descuide—agregó avergonzado—. Acaba de decirme que deberé irme del planeta si fracaso, créame, no le fallaré de nuevo.
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  La cabeza de Joel cayó sobre la almohada cuando sus brazos cedieron ante las fuertes embestidas que su amante le estaba dando.


  «Amante».


  Sí, continuaba siendo la palabra que le fascinaba, esa que siempre quería en su mente. Su abogado era un gran amante. Agradeció a su querido novio Omar que los presentó cuando apenas se marchaba del lado de Davo Petrich, el empresario incorruptible, impecable y terriblemente aburrido que Joel había soportado por años.


  Quizás, al principio, las cosas habían fluido. Davo deslumbraba. Su forma de ser, su personalidad avasallante, el dinero, el lujo, y su gran pene. Joel también tuvo la capacidad de hipnotizar a Davo quien cayó a sus pies desde el primer instante. Joel no tuvo que esforzarse demasiado. Ese hombre era inquebrantable, pero cuando se trataba de Neben o de él, Davo cedía hasta lo que no tenía y sacrificaba todo, incluso a sí mismo.


   Lo encontró en una fiesta, Joel iba con otros arquitectos. El    «clic»    automático, esos ojos negros que lo habían devorado desde el momento en que llenaba esa copa de champagne al lado de Davo. Dios, ese hombre, un traje de tres piezas negro, una camisa blanca y una corbata rojo rubí, una sonrisa nívea que le generó a Joel una erección en el acto. 


  Y ese fue solo el principio, Davo fue suyo desde el primer momento, ese idiota, pese a ese aire de sofisticación no concebía el sexo sin amor, no encontraba razón para conectar con otro cuerpo de otro modo. Sí, un imbécil millonario en peligro de extinción. Joel supo que había sido un bastardo afortunado.


  El punto débil de Davo era el romanticismo y resultó demasiado romántico para Joel. Convencional y tradicionalista. Nunca buscaba innovar, como si viviera en un estado de felicidad permanente y eso a Joel lo enervaba. El hombre era feliz teniéndolo en sus brazos y listo. Joel buscaba algo más, buscaba pasión al límite y eso nunca lo tendría con él. Tuvo numerosos hombres en los años que estuvo junto al empresario, pero, sin duda, el único que lo impactó para ir más allá fue Omar. En el momento en que pisó la oficina de Davo supo que estaba destinado a ser suyo y así fue como los encuentros comenzaron un par de semanas después.


  El primero ocurrió en el departamento de Omar. Davo había cancelado el almuerzo juntos por una reunión y le pidió a Omar pasar a buscar a Joel y llevarlo al restaurant. El único lugar al que su entonces asistente había llevado a su marido fue a su cama. Le dio tan duro esa tarde que fue un milagro que Joel saliera caminando. Y fue más difícil disimular la molestia cuando regresó a su esposo y esa noche Davo quiso tener sexo con él.


  «Estoy cansado».


  Davo había asentido con una sonrisa, guardando sus caricias y sus sentimientos sin reclamarle. A partir de ese día, Joel no pudo parar con Omar. Lo deseaba todo el tiempo encima de él. Las miradas durante las reuniones, los besos furtivos cuando quedaban a solas. Era toda una proeza contenerse. Entonces, llegó esa tarde de mitad de semana cuando las cosas cambiaron para siempre.


   Omar lo había arrojado sobre el escritorio arrancándole la ropa, empotrándolo con velocidad. Con el asistente era placer y dolor, apenas lo preparaba, era salvaje, indomable. Davo era tan delicado, tan urgido de dar únicamente placer que se olvidaba que, a veces, todos necesitamos un poco de dolor. Los gemidos eran audibles por toda la oficina, sin embargo, Davo ingresó media hora después cuando Omar terminaba en su interior y Joel lanzaba su esencia sobre el preciado escritorio que su marido amaba. Su oficina. La sagrada oficina del    «gran Davo Petrich»    había sido profanada por él y su amante. 


  Davo estaba en trance, apenas creyendo lo que sus ojos veían. No lloró y tampoco mostró ningún tipo de emoción, sus ojos solo preguntaban una cosa, un interrogante triste y lacerante.


  «¿Por qué?».


  No necesito emitir vocablo, Joel lo observó y le dio una sonrisa, de esas sonrisas que solía darle cuando regresaba a casa con el olor de alguien más y Davo no se daba cuenta.


  «Siempre quise hacer el amor en este escritorio. Fue tu culpa, cariño. Tú nunca lo quisiste».


  —Muévete, quiero verte saltar sobre mí verga—el abogado le dio una nalgada y Joel rio deslizándose sobre el trozo de carne. Su celular sonó en ese momento, Joel lo tenía a su lado en la cama. Era su novio Omar. Frenó el movimiento e intentó controlar su agitación. Debía responder.


  —Hola, amor—dijo con suavidad. El abogado sonrió y le chupó el lóbulo de la oreja y volvió a embestir en su interior. Joel contuvo un gemido.


  —Hola, cariño ¿Vas a querer que te acompañe a la reunión con Davo?


  —No es necesario, Jeff lo hará.


  —Bien, envíale mis saludos cuando lo veas.


  —Lo haré—. El abogado contuvo una risilla y se movió con más velocidad. Joel apenas podía emitir palabras.


  —Nos vemos más tarde, amor.


  —¡Adiós! —estuvo a punto de gritar y lanzar un gemido ronco cuando mojaba las sábanas con su esencia. Se había venido del mismo modo que su amante—. Eres un tarado, por poco me descubre.


  —¿Qué? ¿Piensas quedarte con él de todos modos?


  —Por ahora sí, lo necesito. Es un buen asistente—dijo riendo mientras Jeff salía de su interior y se desplomaba a su lado.


  —Así que Davo quiere jugar.


  —Debemos ser precavidos.


  —Lo somos, él que parece no tener ningún tipo de recaudo es él. Nos recibe en su oficina sin abogado ¿no te parece extraño?


  —No—dijo Joel—. Confía demasiado en sí mismo. Lo voy a ver cuándo le pida el 30 % de la fortuna que me corresponde, además, es una acuerdo que él mismo firmó.


  —O parte de las acciones de su empresa.


  —Ese sería un sueño hecho realidad—respondió colocándose de costado, haciendo dibujos en el amplio pecho de su abogado.


  —¿Tienes alguna novedad de tu informante?


  —Nada que podamos usar en su contra por ahora. Continúan trabajando con Celeron.


  —Es decir que robaste el proyecto por nada.


  —Le he jodido la vida. No conoces a Davo, debe estar muy cabreado—. El abogado lo sostuvo de la nuca para besarlo con intensidad.


  —Carajo, como entiendo a Davo y Omar, eres adictivo—dijo dejando besos en el cuello y Joel sonreía.


  —Todos dicen lo mismo, pero nadie sabe lo que necesito.


  —¿Y qué necesitas?


  —Ir más allá—replicó—. Algo que te vuelva loco y no puedas vivir sin él. Davo lo encontró en su trabajo y en mí, en su familia.


  —¿Le tienes envidia?


  —¿Qué?


  —Hablas con desdén, con tristeza, como si anhelaras ser él.


  —No tienes idea de la maravilla que encierra ser Davo Petrich.


  —Por eso lo destruiste.


  —No.


  —Si—respondió el abogado viendo lo trastornado que su cliente estaba—. Como nunca serías como él decidiste hacerlo pedazos.


  —Tonterías—. Joel chasqueó la lengua y se removió, saliendo de la cama.


  —¿Qué? ¿He tocado un nervio?


  —Vístete—respondió—. Debemos estar en la oficina en menos de una hora.


   **** 


  Davo arreglaba el cajón de su escritorio y encontró una de las tantas fotos que había quedado junto a Joel. Estaban en el Ritz en Paris. Uno de esos viajes relámpago, esos gustos a los que su exmarido lo tenía acostumbrado porque eran sus ideas, a pesar de que la tarjeta de crédito pertenecía a Davo.


  Joel tenía eso, la sorpresa, tomando caminos que no siempre eran los convencionales y eso fue lo que Davo amaba de él, lo que continuaba llenando su corazón. Un corazón que había negado y enterrado dejando a su mente reinar. Tragó saliva, recordando sus besos, sintiendo sus manos por enésima vez como cada noche en que llegaba a su departamento y se sentaba en la enorme sala sin tener un cuerpo caliente a su lado.


  —¿Está bien? —. La voz de Matthi lo sacó de esos pensamientos. El muchacho observó la foto y los papeles que tenía en la mano y, sin pensarlo, se los quitó— ¿Esto va a la basura?


  Davo quería decirle sí, necesitaba decir sí, pero le costaba tanto deshacerse de los recuerdos porque había sido muy feliz allí.


  —Es difícil salir del pozo—respondió dando un suspiro y acomodándose en el escritorio.


  —No, no es difícil.


  —¿No? —preguntó escéptico.


  —No, el problema es que usted no está en el pozo—afirmó—. Usted apenas está cayendo y las caídas duelen.


  Davo pestañeó, y por primera vez, vio por completo al maravilloso hombre que su hermano le había buscado como su asistente. Matthi se encogió de hombros, avergonzado. Davo no dejaba de mirarlo, y el asistente sintió que su jefe estaba tocando con sus ojos cada parte de su cuerpo. Matthi se sintió inquieto y cálido.


  —Te pido un nuevo café—dijo entregando todas las cosas para que fueran a la basura.


  —¿Cortado? —. Davo se acarició el pulposo labio inferior y sonrió.


  —No, suficiente visitas al baño por hoy.


  —Como ordene.


  Matthias se giró y caminó hacia la puerta, llevando todas los papeles para tirar. Los colocó en una bolsa y se los entregó a la secretaria.


  —Esto quémalo.


  —Perfecto, ¿cómo está el jefe?


   —Listo para recibir a su    «querido esposo».  


  

  10 ¿Un comienzo?


  
    

  


  
    

  


  Joel llegó a la oficina junto a su abogado y fue recibido por Matthias.


  —Hola, hermoso—. Matthias ni siquiera le respondió esta vez, sino que lo llevó hacia la oficina de su jefe quien estaba con su computadora.


  —Hola Davo—dijo con una sonrisa.


  —Buenas tardes—respondió con su vista hacia ambos hombres—. Tomen asiento.


  Matthi fue y se colocó al lado de su jefe con el anotador, listo para lo que lo necesitara.


  —Bien, los escucho—pidió, dejando la computadora a un lado.


  —Necesitamos establecer las condiciones económicas de la terminación del vínculo—. Davo apoyó las manos sobre la madera y se encogió de hombros.


  —Por supuesto, él tendrá todo lo que le corresponde anterior a mi matrimonio.


  —Creo que no nos estamos entendiendo—. Davo observó a Jeff


  —Estimo que sabes que tu cliente tiene firmado un contrato prematrimonial ¿verdad?


  —Sí, pero la parte económica se definió en un 30 %—replicó el abogado.


  —Por supuesto, siempre y cuando no ocurriera algo que él ha hecho que es adulterio—. Joel frunció los labios conteniendo la ira.


  —No tienes pruebas.


  —Por supuesto que sí—replicó—. De seguro tengo decenas de videos con encuentros tuyos aquí en mi empresa.


  —No te saldrás con la tuya—. El empresario arqueó una ceja.


  —¿En serio pensaste que no he pensado esto? ¿Qué te daría la mitad de mi fortuna por faltarme el respeto? —. El golpe en la mesa hizo que el abogado buscara controlar a Joel.


  —Quiero la mansión.


  —Por supuesto, yo quisiera ser Brad Pitt, pero ya ves que no se puede todo.


  — Si no me das lo que pido voy a hacerte la vida imposible.


  —Joel—Davo apenas movía un músculo—. Me has humillado de todas las maneras posible, has robado la mayoría de mis clientes, ¿y todavía te crees con derecho a amenazar?


  —Eso que está diciendo es muy grave Sr. Petrich—respondió el abogado y Davo le dio una sonrisa ladeada.


  —El problema de tu cliente es que encima de infiel es idiota. Lárguense de mi oficina. Cuando todo esté listo para poner la firma y terminar esta mentira, me llaman.


  Matthi no quería reír, pero su cara denotaba tanto placer. Quería reírse de ese imbécil que se creía impune.


  —Me las vas a pagar. Lo juro.


  —Adiós—. Y sin más Davo observó a Matthi quien caminó hacia la puerta y la abrió, invitándolos amablemente a irse a la mierda.


  Joel era pura furia cuando salió de la oficina, su abogado buscando tranquilizarlo. Matthi cerró la puerta y se enfocó en su jefe.


  —Uy, ¿crees que se enojó? —ironizó.


  —Un poquito—. Davo lanzó una carcajada y Matthi rio junto a él.


  —¿Le viste la cara al imbécil que lo defiende?


  —Ahora entiendo porque no llamó a su abogado.


  —No lo necesitaba hoy—respondió—. Dios, debería haber buscado a alguien más competente.


  —No creo que lo haya elegido por sus competencias—replicó Matthi y Davo dio un suspiro.


  —Espero que sea mejor en la cama de lo que es defendiendo sus intereses.


  Matthi vio una mueca de tristeza, Davo continuaba dolido y lo estaría durante mucho tiempo. El empresario se enfocó en el reloj, habían terminado antes de lo previsto.


  —¿Estás listo para acompañarme al centro comercial?


  —Por supuesto—respondió Matthi. Salieron de la oficina y se dirigieron al estacionamiento— ¿No iremos caminando hasta la esquina?


  —Claro que no, iremos a otro lugar.


  —Bien, lo sigo.


  Davo amaba conducir, había 1 chofer en la empresa listo para todas las actividades, pero el prefería ir al volante. Y Matthi lo entendió al observar el Mercedes azul. Definitivamente el auto le quedaba a la apariencia de su jefe. Elegante, y sublime, incluso cuando aparecía sin afeitar quedaba perfecto.


  Matthi sentía que estaba viviendo un sueño. Davo condujo con él a su lado, dándole indicaciones y hablando de la empresa. El asistente intentaba escucharlo, pero le costaba tanto. Le gustaba como nadie, y cada vez que conocía más sus sombras la fascinación crecía. Llegaron al enorme centro comercial, uno de los cientos que tenía la ciudad y de inmediato fueron al quinto piso a un local de antigüedades.


  —A mi madre le encantan estas cosas—explicó—. Un regalo de aquí no falla. Puedes innovar, pero siempre girando en más o menos lo mismo.


  —Entiendo—. Davo se detuvo en un juego de vajilla de plata.


  —Esto sería perfecto—. Matthi hizo una mueca que no pasó desapercibida—¿Qué?


  —Nada.


  —Vamos, te doy permiso para objetar—dijo acariciando las cucharas.


  —¿No ha pensado en algo más vivo?


  —¿A qué te refieres?


  —Eso, por ejemplo—Matthi señaló un enorme jarrón—. Yo lo llevaría junto a una docena de rosas rojas. Creo que eso le alegraría la vista, a menos que sea alérgica como usted, claro. En ese caso, olvídelo.


  Davo sonrió y negó, quedando en silencio. El jarrón era de cristal azul, facetado, con diversos dibujos, medía alrededor de 60 centímetros. Lo imaginó en el hall de entrada.


  —¿Sabe qué? —dijo Matthi creyendo que había sido una tontería—. Nos enfoquemos en ese juego de vajilla de plata.


  —No


  —¿No?


  —Esto es perfecto—respondió—. Nunca se me habría ocurrido por mi problema obviamente. Me parece muy acertado, Matthias. Llevaremos esto.


  —¿De verdad?


  —Por supuesto ¿por qué mentiría?


  Matthi estaba tan contento, a punto de derramar lágrimas de la emoción. Ese hombre había tomado en consideración una de sus propuestas.


  —Vamos, todavía debes pasar por la florería. Espero este año ganarle a mi hermano Neben en originalidad.


  —¿A qué se refiere?


   —El año pasado el imbécil se metió dentro de una enorme caja, se hizo entregar por un repartidor y salió de ella con un cartel en el cuello que decía    «Lo sé, soy el mejor regalo del mundo».  


  —Carajo, qué vergüenza.


  —¡Para nada! — exclamó—. Mi madre estaba de lo más contenta mientras que a mí solo me hacía reproches porque tengo 42 años y no le he dado un nieto.


  Pagaron la compra y caminaron por el lugar observando el resto de las vidrieras.


  —¿Ha pensado en tener hijos?


  —Mucho tiempo— dijo reflexivo—. Mientras estuve con Joel se lo propuse varias veces y él...


  —Nunca quiso.


  —No—respondió—. Siempre le parecieron una molestia.


  —Un maravilloso ser humano—ironizó Matthias mientras ambos se detenían en una vidriera y observaban un traje.


  —Nunca lo vi de ese modo. Yo lo amaba y eso era suficiente.


  Matthias odiaba a Joel Sambrizzi un poco más a cada momento ¿Cómo carajo se había dado el lujo de jugar con Davo?


  —Y esta noche, la pregunta será obvia.


  —¿Sí? ¿Cuál?


  —¿Cuándo buscarás una pareja?


  —Alguien debe decirle que es prematuro todavía.


  —Mi madre se casó 3 veces—respondió—. Ni siquiera esperó que el cuerpo de sus anteriores esposos se enfriara para comenzar de nuevo, ni hablar de las decenas de amantes. Piensa que debemos ser iguales.


  —Neben me parece así.


  —Lo es—replicó—. Neben no entiende de tiempos ni de duelos, sino de prisas y vivencias momentáneas.


  —Quizás es lo que necesite.


  —¿De qué hablas?


  —Vivir el momento, dejarse atrapar por alguna circunstancia placentera, animarse.


  —¿Me ves capaz de algo así?


  —No todo es planificación y orden, Sr. Petrich—respondió deteniéndose frente a él—. A veces, es necesario entregarse al momento.


  Davo sonrió, una sonrisa tan llena de ternura que provocó que los labios de Matthi se crisparan.


  —Eso es algo que diría mi madre. Le caerías bien


  —Gracias—. Davo llevó su vista nuevamente al traje de la vidriera.


  —¿Qué te parece?


  —Es hermoso, lucirá muy bien con él.


  —¿Y tú? ¿Crees que quedarías bien?


  —¿De qué habla? —. Davo le hizo seña al interior del local.


  —Esta noche eres mi acompañante a la cena de mi madre, y debes lucir perfecto—. Matthias sintió que sus piernas flaquearon, a punto de caer de rodillas.


  —¿Qué haría en una fiesta así? —. Davo, esta vez, se acercó y le acarició el brazo sobre el saco.


  —Mostrarme el otro lado de la vida—replicó—. Anda, Matthias, todavía debes llegar a tu casa y prepararte.


  El asistente, sujetó el enorme paquete con el jarrón que llevaba en brazos y lo apretó. Inseguro de su actitud, inseguro de todo lo que había parloteado, pero, sobre todo, inseguro de su cuerpo cuando estuviera con Davo esa noche.


  

  11 Inevitable


  
    

  


  
    

  


  Hay cosas que simplemente son inevitables. Davo se colocó el saco de su impecable traje y se examinó frente al espejo.


  «Vas a acompañarme esta noche».


  Se frotó el ceño y comenzó a reír. El rostro de Matthias y esos grandes ojos azules le habían mostrado que dejarse llevar era una cuestión inevitable.


  «¿Cómo carajo lo tienes trabajando todavía? Has despedido a gente por mucho menos de lo que él te ha hecho a ti».


   Davo hizo una mueca sin encontrar explicación, su cabeza buscando excusas, respuestas a la reacción de su cuerpo esa tarde. Se había lanzado, el    «Sr. Planificación»    había hecho algo espontáneo y lo peor es que su cerebro le decía:    «¡Lo ves! ¡No moriste por hacerlo!».  


  Había invitado a su asistente personal para que lo acompañara a la fiesta de cumpleaños de esa maldita vieja harpía, es decir su madre.


  «¿Qué estoy haciendo?».


  Hablaba consigo mismo una y otra vez ¿Qué ganaba llevando a la fiesta a un hombre que no solo era su empleado, sino que podía ser su hijo? Davo no era Neben, no poseía el carisma ni la simpatía. Davo era serio, demasiado estructurado; en el único lugar que se sentía libre era al momento de diseñar. Ahí, su alma volaba y se encontraba con algo mayor a él mismo. La plenitud absoluta, entender que la vida era más que aquello que estaba viviendo en ese segundo, y cuando sus creaciones iban tomando forma sentía una alegría que no le cabía en el pecho.


   Los últimos meses Davo había perdido eso, el deseo de crear, las ganas de salir y enfrentar el mundo. El dolor que lo embargaba por momentos era tanto, y el hecho de que nadie lo entendiera hacía las cosas más difíciles. Neben lo miraba como si se tratara de un extraterrestre, sus supuestos amigos ni siquiera se molestaban en preguntarle cómo iba, o si se estaba recuperando de la pérdida amorosa que había sufrido después de 10 años. De hecho, muchos de sus    «grandes amigos»    habían elegido el lado de Joel e incluso se visitaban con él y su actual pareja. 


  Davo sentía que a nadie le importaba, que lo único que tenía eran sus diseños, su trabajo, cada paisaje, cada construcción en donde ponía lo mejor de él. Davo siempre fue un hombre solitario, pero jamás se sintió solo. Ahora, el mundo se desmoronaba y lo invitaba a lanzarse a lo desconocido, a mares inexplorados a pesar de tener una embarcación perfecta.


  La tormenta se avecinaba. Davo conocía las consecuencias de llegar con Matthias a la fiesta de su madre. Lo que ella diría, lo que pensaría su actual marido, los amigos de la familia, los bastardos amigos de Neben que eran iguales o peores que él.


  No podía volver el tiempo atrás, no deseaba hacerlo. Rompería sus propios esquemas y que todo se fuera a la mierda. Peinó el cabello ondulado con sus dedos, esparció la crema humectante en su rostro y lo acarició. Era extraño sentir su piel sin la barba que había comenzado a amar en estos meses. Bien, al menos no parecía de 80 años y la gente no pensaría que lo acompañaba su nieto.


  El celular sonó y Davo puso los ojos en blanco. Genial, lo que necesitaba para su nervios y su conciencia prejuiciosa. Una llamada de su querido hermano.


  —Neben—dijo con voz cortante.


  —¡Uy! ¡Qué carácter! ¿Cómo vas a conseguir sexo así?


  —Seguro, es justo lo que estoy necesitando—. La carcajada de Neben sonó del otro lado de la línea.


  —¡Por Dios! Esa actitud me demuestra que no solo necesitas un poco de sexo, sino una seguidilla de polvos—. Davo chasqueó la lengua.


  —¿A ti te funciona? ¿Todo lo limitas a eso?


  —Bueno, no todo—. Davo dio un profundo suspiro.


  —Me encantan nuestras charlas, Neben, de verdad, pero debo ir a buscar a mi acompañante e ir a la casa de mamá. Imagino que irás.


  —Por supuesto, además, sabes lo bien que me llevo con mi nuevo padrastro—. Esta vez, Davo comenzó a reír.


  Era un hombre tan solo cinco años mayor a Davo, un cazafortunas que vio en su madre una solución a sus problemas económicos. Al menos, esa era la concepción que los hermanos tenían al respecto. La relación con Davo era cordial, casi inexistente, pero Neben era cosa seria. Lo molestaba todo el tiempo, ironizaba, hacía acotaciones fuera de lugar que sonrojaban a más de uno. Y Davo sabía que en cualquier momento la situación se les iría de la mano y Steve, como se llamaba el hombre, terminaría usando a Neben como saco de boxeo.


  —Un momento—Davo se humedeció los labios, su hermano recién caía a la frase que había lanzado—¿Irás con alguien a la fiesta? ¿Con un ser humano?


  —Vete a la mierda—replicó—. Nos vemos más tarde, me estarás retrasando.


  —Espera, tienes que—. Davo cortó la comunicación, agarrando uno de sus relojes y colocándolo junto a una pulsera labrada en la mano contraria.


  «Lo bueno que siempre estás listo para toda ocasión, hermanito. Siempre de negro, puedes ir a una fiesta o a un sepelio, nunca quedas mal».


  El color verde musgo no era su favorito, ningún color lo era cuando se trataba de vestimenta, sin embargo, esta noche no era el Davo Petrich de siempre. Era un empresario poderoso que llevaría a su lado a un jovencito y por lo tanto debía estar a la altura de las circunstancias.


  «¿Viejo? Viejo tu culo, hermanito».


  Se dijo a sí mismo, antes de salir del vestidor rumbo al garage de su increíble hogar. Era gracioso, hacía meses que el hombre no pensaba en ese sitio frío como su refugio, fue ilógico que ese término volviera a su mente casualmente esa noche.


   **** 


  —Vas a salir con Davo Petrich, carajo, eres mi ídolo—dijo Carter viendo a su amigo mientras este se arreglaba.


  —No es una cita, el solo necesitaba un acompañante esta noche para que su familia lo deje en paz, eso es todo.


  —Claro, sin ilusiones, ¿verdad?


  —Por supuesto que no hay ilusiones—dijo intentando mostrarse enojado, sin embargo, el entusiasmo era tanto que resultaba imposible.


  —¿A quién quieres engañar? Estás peor que colegiala en su primera cita.


  —Vete a la mierda.


  —¡Lo estás!


  —Carter, ya, deja de molestarme—. Matthi se había puesto una camiseta blanca y encima de ella un saco gris.


  —Espera un momento—dijo Carter—¿Dónde está tu camisa y la corbata?


  —Sabes que la odio.


  —Matthias Freeman—agregó con tono serio—. Hazme el favor de cambiarte en este momento.


  —No lo haré.


  —Lo harás—replicó—. De lo contrario te voy a ahorcar con la misma corbata.


  —¡Dije que no! —. Carter agarró a su amigo e intentó quitarle el saco.


  —¡Vamos hombre! ¡No vas a arruinar tu cita porque no quieres ponerte una corbata!


   —¡No voy a cambiarme! —. Fue en ese instante cuando una bocina los alertó de que la    «cita perfecta»    había llegado. 


  —Mierda—maldijo Carter—. Vas peor que Cenicienta y ni siquiera son las 12.


  —Muy gracioso—agregó Matthi arreglando su cabello rubio el cual caía sensualmente por arriba de sus hombros—. Me voy, vuelvo en un rato.


  —Carajo, te tienes tan poca fe.


  —No tengo poca fe, soy realista—Carter asintió y le arregló el cuello del saco por enésima vez— ¿Qué te pasa? Tu nunca eres así de insistente.


  —Nada—dijo con un dejo de tristeza—. Anda, se seguro se cabreará si lo haces esperar.


  —No, dime.


   —No ha habido día que dejes de mencionar el sueño que era Davo Petrich para ti y no solo porque es tu ídolo arquitecto, sino porque le has dedicado más    «manuelas»    que a cualquier ser humano del universo—. Hubo un silencio un minuto y luego comenzaron a reír. 


  —Eres un gran amigo, Carter, de verdad.


  —Tú también lo eres. La vida no pudo darme mejor hermano que tú—. Matthi le sonrió y lo abrazó.


  —Sé que todo saldrá bien, amigo, incluso con esta ropa. Si Davo no me ha despedido hasta ahora no creo que lo haga y menos por no llevar corbata a una cena.



  

  12 Una madre muy particular


  
    

  


  
    

  


  Davo respondía un mensaje de texto cuando Matthias salió a su encuentro. Al empresario la garganta se le secó.


  ¿Cómo podía lucir tan desenfadado y casual todo el tiempo? Matthias no se veía estructurado ni siquiera cuando tenía a obligación de verse estructurado. Era increíble, jamás había conocido a alguien tan desenvuelto, ni siquiera Neben. Conquistaba, su sonrisa causaba que a cualquiera le temblaran las piernas y él, por más duro que fuera, no era inmune a los encantos de su joven y bello asistente.


  «Bello y demasiado joven para ti».


  Otra vez esa voz interna que le decía que debía mantener a raya sus pensamientos y también sus pantalones.


  —Lo lamento, Sr. Petrich. Tuve que...


  —No hay problema—respondió mientras su asistente tomaba el lugar a su lado.


  Matthi percibió el glorioso perfume de Davo y amplió sus fosas nasales, queriendo absorberlo por completo, arroparse con ese olor.


  —¿Estás listo?


  —Eso creo—respondió dándole una media sonrisa—¿Debo decir algo en particular cuando me pregunten?


  —La verdad—replicó—. Eres mi acompañante esta noche, es parte de tu trabajo.


  —¿Puedo beber una copa al menos? —bromeó.


  —Siempre y cuando no deba arrastrarte hasta el auto, estaremos bien.


  Y con esa última afirmación Davo encendió el deportivo y se puso en marcha rumbo a la casa de su madre.


  —Ya quiero ver su cara cuando le entreguemos el regalo—dijo Matthi con alegría—. A mi mamá le encantan las rosas rojas, bueno, más bien de todos colores. Hubo un tiempo que quiso cultivarlas en casa, pero es tan mala jardinera que se secaron todas. Mi padre se ríe cada vez que se acuerda.


  —Lamento decirte que mi madre no es como la tuya.


  —¿A qué se refiere? ¿No le van a gustar?


  —Sí, pero no es tan... efusiva diremos.


  —Entiendo, es más bien como usted.


  —No, diría que es parecida a Neben.


  —¿A qué se refiere?


  —Para ella, las emociones son debilidades que la gente busca, solo dirá que es un regalo lindo y después hará todo un discurso sobre los defectos de su hijo mayor—. Llegaron a uno de los semáforos y se detuvieron. Matthias frunció el ceño.


  —Entonces ¿por qué va?


  —Es mi madre.


  —¿Y eso qué? Si mi madre se pusiera a hablar mal de mí con un montón de desconocidos, créame que nunca más la visitaría.


  —Le debes respeto, es la mujer que te dio la vida.


  —Bueno, en primer lugar, yo no se la pedí, así que la respetaré siempre y cuando ella me respete ¿Sabe? A veces, los 10 mandamientos apestan—. Davo comenzó a reír en ese momento en que dio verde el semáforo y volvieron a desplazarse.


  —¿Cómo sería eso?


   —Es decir, Dios dice    «honra a tu padre y a tu madre»,    pero si ellos resultaran golpeadores o abusivos, ¿por qué debo honrarlos? ¿No sería más sano alejarme de ellos? 


  —Es un interesante punto de vista.


   —Después están los otros, como    «no desear la mujer de tu prójimo»,    pero ¿qué pasa si ella ya no lo ama? ¿Si ella quiere una nueva vida y desea separarse de él? ¿No es justo plantearse la posibilidad de una vida mejor con otra pareja? 


  Davo sintió un cosquilleo en su cuerpo, no era deseo sino más bien ternura. Sí, ese era el término, Matthias le provocaba ternura.


  —Veo que has reflexionado mucho sobre esto—dijo sorprendido.


  —¿Sabe? Nunca me gustó quedarme con lo que acepta todo el mundo, es decir, pienso que hay algo más allá afuera, esto—dijo señalando a su alrededor—. No puede ser todo. No lo acepto.


  —¿Y qué quieres tú exactamente?


  —¿Qué? —indagó Matthi frunciendo el ceño.


  —Si en este momento tuvieras a mano lo que más deseas en el mundo, ¿qué sería? —. Matthias tragó saliva, sus mejillas se pintaron de un rojo carmesí y el calor lo invadió corriendo como lava de un volcán en plena erupción.


  —Ese es el problema, creo que todavía no sé lo que quiero—. Mintió, observando hacia afuera. Davo asintió y presionó el acelerador.


  —Trabaja en ese deseo.


  —No entiendo.


  —Yo tuve veinte años alguna vez—recordó—. Y quise algo más que nada en el mundo también. Quería formar mi imperio, mío, sin estar a la sombra de mi padre. Y trabajé por ello hasta conseguirlo.


  —Creo que usted es admirable.


  —No digas tonterías—respondió—. Si buscas un ejemplo a seguir, por favor, que no sea yo.


  —Usted es un hombre increíble—pronunció con devoción—. Nadie le regaló nada, trabajó duro, con disciplina y se mantiene en la cima desde hace años, Discúlpeme si no coincido, pero una persona como usted no solo es digna de admirar sino también de seguir.


  —Dime, muchacho, ¿no te da vergüenza decir todas esas cosas?


  —¿Por qué? ¿Usted se cohíbe al escucharlas?


  —La verdad es que hace mucho tiempo nadie me engrandece el ego como tú lo has hecho en los últimos 5 minutos—. Ambos rieron y Matthi bajó su cabeza, concentrándose en sus manos sobre el regazo.


  —Estoy muy feliz de trabajar con usted, no mentía cuando lo dije—. Davo lo observó un segundo, y Matthi sintió que ese par de turmalinas lo traspasaban hasta el alma.


  —Veremos si estás tan contento después de esta noche con mi loca familia—. Bromeó para quitarle el peso a la situación.


  Continuaron por los próximos minutos en silencio, llegando a una imponente mansión cerca de la costa. Había varios vehículos estacionados cuando ingresaron.


  —No te separes de mí.


  —¿Por qué?


  —Hay muchos buitres esta noche, que busquen otras presas si lo desean, no tú—. Matthi, de pronto, se sintió importante para su jefe.


  Dejaron el auto en el enorme garage y descendieron. Matthi siguió a Davo llevando el regalo, ingresaron a la mansión en donde había decenas de personas.


  —Carajo ¿toda esta gente es amiga de su madre?


  —No, la mayoría apenas la soporta—lanzó—, pero les gusta la vida que lleva.


  Matthi se percató del gran disgusto de Davo con respecto a la conducta de su madre. Neben estaba con una copa en la mano y la mandíbula casi se le desprendió cuando vio a su hermano con su asistente, el mismo al cual le pagaría si se animaba a sacar a su hermano del letargo.


  «Davo, vas a perder».


  La mujer le hablaba y Neben ni siquiera lo oía, es más, caminó hacia su hermano y el acompañante dejándola sola.


  —¿Qué ven mis ojos?


  —No sé, idiota, ¿qué ven? — preguntó Davo entre dientes.


  —¿Qué tal hermanito? ¿Trajiste pantalón de repuesto esta vez?


   —¡Qué chistosito estás! —ironizó—. Dime,    showman,    ¿a qué hora empieza tu función? 


  —Tranquilo, hombre, no te exasperes—. Neben planchó con su mano el saco de su hermano y este lo apartó.


  —¿Dónde está mamá?


  —Está al lado de la piscina con su príncipe azul.


  —Iré a saludarla. Ven conmigo, Matthias.


  —Sí, con permiso—dijo a Neben y este lo sujetó del brazo.


  —Vas bien, campeón. Jamás creí que fueras tan rápido.


  —Vete a la mierda—replicó y Neben rio.


  Los hombres caminaron entre la gente, algunos saludaban a Davo y se quedaban sorprendidos de la pareja que llevaba a su lado ¡Sí que había salido favorecido en el cambio! Matthias no solo era mucho más guapo que Joel sino también más joven. Y entonces, todos aquellos que pensaban ver a un Davo destruido comenzaron a morderse la lengua.


  La casa tenía una decoración ecléctica. Diferentes conceptos de diseño, desde lo minimalista hasta un toque de lo antiguo. Tonos blancos y pastel en las paredes y muebles, techos altos y paredes inexistentes, todo cubierto por vidrios, una casa de cristal podría decirse. Llegaron a la piscina y Matthi llevó la vista hacia una hermosa mujer con un hombre de la edad de Davo. Si, ahí estaba. La mujer se giró hacia su hijo y sonrió.


  —¡Davo! —exclamó acercándose y dándole un beso—. Pensé que no vendrías.


  —Pues, aquí estoy—dijo con una sonrisa fingida. A Matthi no le gustaba eso, no le agradaba que ocultara sus sentimientos. Davo le dio el regalo y su madre rapidamente se lo entregó a uno de los empleados que se encargaban de atender a los invitados, ni siquiera lo abrió. La mujer, esta vez, puso sus ojos azules en el asistente.


  —¿Y tú eres?


  —Él es Matthias—respondió—. Mi nuevo asistente.


  —Ya veo—la mujer le dio una mirada libidinosa—. Te felicito por el cambio, cariño.


  —Gracias—se acercó y le habló entre dientes—. Ya deja de mirarlo así y menos cuando tienes a tu marido a pasos de ti.


  —¡Qué anticuado! —dijo la mujer haciendo un puchero.


  —Es un gusto, Sra.—Le estrechó la mano y la mujer la tomó.


  —Ya era hora que mi hijo se animara al sexo de nuevo.


  —¡Mamá! —exclamó Davo— ¿Qué carajo dices?


    —¿Qué? ¿No es tu «    sex toy»    ?  


  —¡No! ¡Matthias no es juguete de nadie!


  —Cariño, eres tan aburrido. Te pareces a tu padre.


  —Te recuerdo que ese hombre te dio el nivel de vida que tienes ahora.


  —¿Sí? ¿Y de qué le sirvió? Ahora está 2 metros bajo tierra—. Davo tensó la mandíbula.


  —¿Te das cuenta de que estás hablando de mi padre?


  —Digo la verdad, así que no deberías ofenderte—replicó la mujer tomando una copa de champagne—. Y tú cariño, no le pongas los cuernos pronto a mi hijo, déjalo que se recupere del último desencanto.


  —No era un desencanto, era mi matrimonio.


  —¡Por favor cariño! Joel estaba tan caliente por una caricia que hasta yo hubiera podido follármelo. Deja las rabietas, eres un hombre de 42 años—. Matthias, en ese momento, sintiendo la ira que embargaba a Davo lo sujetó del brazo.


  —Vámonos—susurró y Davo se giró hacia él.


  —¿Qué?


  —Obviamente no es bienvenido aquí y nunca lo será.


  —Y yo esperando nietos ¡Qué desperdicio! ¿Cómo será posible eso cuando tú todavía lloras por los rincones un desamor?


  —¡Dios! ¡Es una bruja! —. Los ojos de Davo parecían dos platos cuando escuchó a su asistente insultar a su madre.


  —¿Cómo me llamaste?


  —Escuche bien, maldito vejestorio. Davo es un hombre magnífico y merece pasar por su etapa de duelo. Eso no lo hace débil o incompleto como usted piensa ¿No se da cuenta que lo humilla? ¡Es su madre! ¡Debería ser su aliada!


  —Matthias.


  —Lo lamento—dijo el muchacho—. No me voy a quedar viendo como esa mujer le da lecciones de vida cuando es un ejemplo de lo que no se debe hacer. No voy a soportarlo. Me voy de aquí.


  —Espera—. El muchacho no lo esperó, caminó esquivando a la gente. Neben se interpuso.


  —¡Oye! ¿Dónde carajo te vas?


  —Lejos de esa loca. Dios, eres igual a ella, espero que no termines tan desquiciado.


  Y sin más, siguió su camino, seguramente le tocaría caminar y también conseguir un nuevo empleo. No le importaba. Corrió hacia afuera, siguiendo el sendero que lo había llevado hasta ahí, atravesando la seguridad y el enorme portón de la salida. Cuando estuvo afuera por fin respiró, las lágrimas rebalsando los ojos.


  «Eres un idiota».


  Tenía ganas de golpear algo, pero no sabía qué. Caminó a paso rápido, tenía un gran trayecto hasta su departamento, fue cuando las luces de un vehículo lo iluminaron y el conductor lo cruzó delante de él. Matthias se quedó estático. Davo se bajó del auto y golpeó la puerta con violencia.


  —¿Se puede saber qué mierda haces? ¿Quién te dijo que te fueras?


  —No me importa si me despide, ya se lo dije, pero no voy a tolerar que alguien hable así de usted, aunque a veces nos haga la vida imposible en la empresa.


  Davo caminó hacia él y lo arrinconó contra la puerta del copiloto. Sus ojos sobre todo el rostro de ese muchacho que ardía de furia y algo más.


  —Frunces la boquita.


  —¿Qué?


  —Cuando te enojas tu linda boca se frunce de una forma muy caliente—. Matthias sintió que sus piernas se habían convertido en gelatina.


  —Sr. Petrich.


  —¿Es verdad que siempre fui tu amor imposible?


  «Me cago en tus muertos, Neben».


  Matthias iba a matarlo, ese imbécil dejaría de abrir su gran boca.


  —Contesta—. Davo lo presionó de una manera tan deliciosa que las manos de Matthias recorrieron sus pectorales. No era un sueño, estaba allí.


  —Si le digo que sí, ¿qué me diría?


  —Te gusta un hombre 22 años mayor, ¿eres consciente de eso?


  —No—replicó—. De lo único que soy consciente es de un tipo que está buenísimo y se ha convertido en mi jefe.


  Davo se humedeció los labios y llevó su dedo pulgar sobre los carnosos labios de su asistente, presionando sobre ellos, jugueteando con esa carne disponible.


  —Si te tomo esta noche, ¿cómo seguiremos mañana?


  —Soy su asistente—replicó—. Y lo seguiré siendo.


  —¿Sin rencores? —. Los brazos de Matthi se cruzaron en torno al cuello de Davo.


  —Nunca hablaremos sobre esta noche, lo prometo.


  —Bien, entonces, sube al auto.



  

  13 Sin ataduras


  
    

  


  
    

  


  Una respiración profunda hizo vibrar el pecho de Matthi, las calles pasaban a través de sus ojos mientras se enfocaba en el cristal del impresionante deportivo de Davo.


  «Davo».


  Sí, iba con él y esa noche las cosas cambiarían, aunque le había jurado que no ocurriría a su jefe. Matthias sería incapaz de continuar del mismo modo luego de probar ese fruto prohibido.


  La luna se mostraba pura y cristalina sobre el cielo diáfano, un enorme disco color plata que iluminaba todo. Matthi se juró a sí mismo frente al deseo que latía en cada célula de su cuerpo que esa noche Davo Petrich olvidaría para siempre a Joel Sambrizzi. Borraría cada huella que ese bastardo hubiese dejado en el hombre que se convertiría en su amante. Lo haría, sabiendo que era una proeza, teniendo en cuenta su falta de experiencia en contraposición a Joel que de seguro en el plano sexual tenía más trucos que David Copperfield.


  No iba a llegar a su alma, Davo no lo permitiría. Había dejado claro que lo suyo sería esto, una noche y las penumbras. Era el momento que Matthi había esperado desde siempre cuando se masturbaba entre las sábanas de su cama siendo un adolescente. Las horas, minutos, segundos, los días y meses se tornarían conceptos abstractos que nada tendrían que hacer cuando, por fin, su boca rozara los labios de Davo. Había estado tan cerca de ese beso hacía unos minutos.


  —Sube al auto.


  —¿A dónde vamos?


  —A mi casa, ¿dónde más?


  —¡Sr. Petrich!


  —Si vas a negarte te aconsejo que lo hagas ahora, de lo contrario, eres mío hasta el amanecer. Lo tomas o lo dejas. Es simple, Matthias.


  Su boca hablaba dando órdenes como siempre lo hacía, ideas precisas y unívocas. Matthias cerró los ojos y sintió la respiración de Davo cerca de su rostro.


  —No voy a retractarme. Soy suyo hasta el amanecer.


  Un escalofrío cargado de incertidumbre y excitación serpenteó como un relámpago en su columna vertebral. Y entonces, aquí estaba. Montando el auto de Davo Petrich, a punto de montarlo a él también hasta dejarlo sin aliento.


  Palpó el cuero de la guantera que contrastaba con el traje que llevaba. Davo tosió a su lado. El silencio llenando el espacio de una manera tan deliciosa. Su jefe solo se había concentrado en conducir, sin embargo, Matthias lo observaba de soslayo, el hombre presionaba con fuerza los dedos sobre el volante cuando se detenían en algún semáforo. Estaba ansioso, mucho, si tenía en cuenta el modo en que ejercía esa presión. Matthias se imaginó esos dedos largos enroscados en su cuello, presionando mientras lo empotraba con furia y lo llevaba al orgasmo.


  «Contrólate».


  Se dijo a sí mismo, a punto de arrojarse afuera del auto. Tenía miedo, pero no de su amante y de lo que pudiera hacerle sino de sí mismo. De ser insuficiente, de que las expectativas de su jefe en torno a él quedaran truncas. El celular de Davo sonaba sobre la gaveta, una y otra vez.


  —¿Quién es? — indagó el hombre por primera vez desde que habían subido al vehículo.


  —Su madre—respondió Matthi algo arrepentido por lo que había sucedido.


  —Corta la llamada—ordenó—. Y si no entiende de ese modo respóndele y mándala a la mierda.


  —No habla en serio.


  —¿Por qué no? Lo has hecho hace media hora atrás, ¿cuál es la diferencia ahora? —. Matthias negó, jugando con el mechón del flequillo que caía sobre su ojo derecho.


  —Estaba enojado—. Davo fue incapaz de contener una amplia sonrisa.


  —Ni en mil años habría esperado que actuaras de ese modo.


  —Lo único que quería era largarme de ese lugar. No fue mi intención insultar a su madre.


  —Mentiroso, no te contuviste un segundo.


  ¿Cómo iba a rebatir eso cuando Davo lo leía como un libro sin siquiera conocer la portada? El muchacho se enfocó en su regazo, y después su vista se giró en la misma línea a su izquierda, al regazo de su jefe. Un pene enorme se dibujaba en la fina y apretada tela de su pantalón de vestir.


  —Ya quita esa cara—dijo Davo—. No te he regañado por insultar a mi madre.


  —Pensé que me daría un sermón—agregó y el hombre negó.


  —No esta noche, hoy te daré otra cosa y después, si lo deseas, nos arrepentimos juntos por el insulto.


  El rostro de Matthias quedó en blanco, Dios, ¿esa había sido una broma libidinosa? Davo aceleró el deportivo, sobrepasando algunos autos en la carretera. La adrenalina había dejado al muchacho con la garganta seca. Frunció el ceño observando que habían tomado un rumbo diferente.


  Estaba tan anestesiado por sus pensamientos que en ningún momento se dio cuenta de que el camino era diferente. Davo lo habría podido llevarlo al fin el mundo y dejado ahí y él se habría mantenido completamente idiotizado.


  —¿A dónde vamos?


  —Ya te dije, a casa.


  —Mentira, voy cada puta semana a dejar su condenado trajecito, y este no es el camino—. Davo abrió los ojos con sorpresa y comencé a reír.


  —Oye, ¿quién eres y qué has hecho con mi educado asistente? —. Matthi se mantuvo serio.


  —¿No va a responderme?


  —¿Qué? ¿Piensas que soy un psicópata y te mataré?


  Matthias frunció sus lindos labios, un gesto similar a un puchero, era tan automático que ni siquiera se percataba de que lo hacía. Davo se rascó la barbilla y negó.


  —No te llevaré al lugar que conoces


  —¿Y eso por qué?


  —Porque no, y se terminó el interrogatorio.


  La casa podía visualizarse desde la carretera, era enorme, y quedaba muy cerca de la playa, solo estaban encendidas las luces del exterior. Una estructura de madera oscura que se erguía de manera soberbia sobre la arena blanca. El mar rugía a escasos metros, una vez más, el joven asistente creyó que estaba frente a un sueño. Atravesaron la arena despacio con el auto y se estacionaron a varios metros de la vivienda. Ambos descendieron del vehículo y Matthi se quedó al lado, cruzado de brazos. Davo le hizo una seña.


  —¿Vienes o no?


  —¿Por qué aquí?


  —¿Vas a seguir con lo mismo?


  —Quiero una respuesta, es lo justo.


  Davo puso los ojos en blanco, ¿qué carajo estaba haciendo con un asistente preguntón que le había complicado la existencia cuando podía llevar a cualquiera a pasar un buen momento? El empresario conocía la respuesta y le aterraba.


  —Es más hermoso aquí—respondió, anulando las conjeturas y el bullicio de su mente—. Y mucho más discreto.


  —Le dije que no hablaré con nadie.


  —No se trata de ti—replicó—. Confío en tu palabra, me pareces una persona honorable pese a lo poco que te conozco.


  Fue una bofetada emocional, Matthi no se sentía honesto para nada después de haber aceptado la propuesta de Neben.


  —En mi hogar tengo empleados todo el tiempo, vecinos curiosos, quiero evitar eso, ¿comprendes? Quiero un momento tranquilo, de lo contrario, nunca te habría traído a un sitio al cual considero mi refugio. Siempre he venido solo, ¿esa es una respuesta suficiente para ti?


  «Siempre he venido solo».


  La frase repicó y dio vuelta en la mente de Matthi, y de pronto, surgió un nuevo porque, esa pregunta odiosa que siempre sacaba de quicio a su familia.


  ¿Por qué Davo lo había llevado a un lugar tan íntimo si solo lo consideraba una noche? ¿Tanto romance por un polvo?


  Una chispa se encendió en el interior de Matthias, anhelando, una chispa que mezclaba deseo y esperanza. Fue inevitable pensar que Davo quizás estaba actuando así por su inexperiencia en las relaciones casuales. La luna lucía tan espléndida como si estuviera a punto de besar el mar con pasión desbordante, y este, preso del nerviosismo alentaba a sus olas a moverse y dejar de lado la timidez.


  —¿Vienes o tienes más preguntas?


  Matthi volteó hacia el hombre y asintió, siguiéndolo a través del sendero de piedra que conducía a la calidez de ese lugar, subieron por una escalera de madera hasta un hall, Davo sacó las llaves del bolsillo y abrió.


  —Pasa.


  Nuevamente sus respiraciones comenzaron a hablar por ellos, Matthi dio pasos al interior del lugar el cual estaba hecho de madera y piedra que decoraba con delicadeza las paredes. El piso brillaba, el asistente pensó en la cantidad de tiempo que de seguro gastaban en mantenerlo limpio los empleados que iban de vez en cuando. La verdad es que no se imaginaba para nada a Davo como un amo de casa atento a una manchita en el piso. Caminaron hasta la sala la cual contaba con 2 sillones de tres cuerpos cada uno, los cuales, estaban enfrentados junto a 4 sofás individuales y, más allá, una mesa de madera oscura con un vidrio grueso de color negro y una alfombra persa en tonos rojizos, naranja y marrones.


  Las manos de Davo por primera vez acariciaron su espalda, manteniéndolo en posición, sin permitirle voltear.


  —Ponte cómodo—susurró cerca de su oído— ¿Qué bebes?


  —¿Y usted?


  —Una copa de un buen champagne me vendría bien—. Matthi le sujetó una mano que estaba sobre su hombro y se giró hacia él. Tenían casi la misma estatura, con la diferencia que Matthi era muy delgado y Davo estaba perfectamente construido. Un hombre en la cúspide sin duda.


  —Yo también beberé eso—. Davo paseó sus dedos sobre la cintura del muchacho rozando la camiseta debajo del saco.


  —Esta ropa te queda muy bien.


  —Mi amigo Carter pensó que parecía un zaparrastroso.


  —Quizás un poco—rio y continuó acariciándolo—. Aun así, te hace lucir sexy.


  Hablaba tan cerca de él, Matthi solo tenía ojos para esos labios carnosos, los cuales, iba a desgarrar a mordidas. Sí, el último hilo de cordura se cortó en ese instante. Se lanzó hacia adelante y Davo, como el seductor experimentado que era, se alejó, sus ojos negros envueltos en lascivia mientras él se dirigía al minibar ubicado a metros de la mesa negra. Encendió un par de luces, estar en las penumbras no era lo mejor cuando buscas una bebida. Matthi fue consciente de que estaba duro. Davo lo había dejado erecto solo con esa mísera caricia.


  El hombre sonrió y se humedeció los labios mientras abría la botella de champagne y sacaba dos copas. Matthias colocó su cabello desordenado detrás de las orejas, el sudor empapaba su piel debajo de la fina camiseta blanca. Estaba más caliente que una cafetera. Se acercó al minibar, gotas de agua caían de la copa del líquido fresco y espumoso. Davo le acercó la bebida desplazándola por la estructura de madera. Matthias la bebió de un solo tirón, y, como la situación no podía ser más vergonzosa se ahogó, lanzando un poco del líquido sobre la impecable alfombra persa.


  —¡Carajo! —maldijo intentando echarse en el piso.


  —¿Qué haces? —. Davo lo sujetó de la cintura y lo llevó a su cuerpo una vez más.


  —Acabo de arruinar su alfombra ¡Soy un idiota! —. Matthias era una mezcla de rabia y vergüenza.


  —Hey—Davo le acarició la mejilla con firmeza—. Ya, tranquilo.


  —Soy un desastre ¿verdad? —preguntó al borde de las lágrimas y Davo dejó su copa y lo envolvió entre sus brazos.


  —No te atrevas a llorar.


  —Es verdad, soy el peor asistente que tendrá en su vida.


  Y en medio de ese ataque de amargura que estaba a punto de empañar el momento, Davo acarició con sus labios el hermoso rostro de su asistente.


  —Tranquilo—pronunció con voz ronca, sus labios comenzando a conquistar la piel dorada y suave.


  Davo cerró los ojos y Matthi lo imitó, sus labios estaban húmedos por el champagne. El asistente sintió esa boca pasearse por su frente, sobre sus párpados, su nariz, mejillas, el hombre desperdigaba besos cortos y firmes. Fue cuando empezó a dejar chupetones sobre la mandíbula, succionando sobre la piel de ese muchacho que se estremecía.


  Respiró sobre su boca y Matthi gimió necesitado. Davo terminó con esa tortura y capturó los carnosos labios de su joven asistente de manera hambrienta y bestial. Los brazos del muchacho se enredaron en el cuello y de pronto toda la ropa estuvo de más. Su mente encapsulada, nublada apenas entendía las cosas que Davo le decía. Ni siquiera escuchó cuando el hombre le dijo que era hermoso y que sería un placer hacerle el amor.


  Matthias estaba más allá de las palabras, quería sentir, vibrar debajo de él. Fue cuando Neben se coló en su mente, robándole el momento, obligándolo a pensar.


  ¿Cuánto valía este momento? ¿Qué valor tenía gozar de Davo Petrich esa noche?


  Era invaluable, Matthias quiso retractarse, deseó obligar a su cuerpo a negar el deseo, pero era imposible. Le había prometido que sería suyo, suyo hasta el amanecer y la noche recién comenzaba. La cabeza seguía dándole vueltas, fue cuando Matthias se desvaneció en ese instante, entre el fuego y la pasión cuyas llamas apenas se encendían.


  

  14 Intenso


  
    

  


  
    

  


  Un murmullo, una voz que se oía lejana. Matthias flotaba entre nubes en la quietud de la noche. Sus ojos se abrieron y observó sobre él una araña metálica con cristales, sus ojos encantadores buscando sentido a las imágenes, a ese espacio cómodo en el que reposaba su cuerpo.


  —Matthias, ¿estás bien?


  Llevó su rostro a un costado y todo volvió a su mente. La casa de la madre de Davo, el auto, la llegada al hogar de su jefe, sus manos, su lengua, y un beso; el beso más esclarecedor y voltaico de su vida.


  «Mierda y más mierda».


  Estaba en uno de los amplios sofás y Davo le acariciaba el cabello, paseando sus dedos por su mejilla.


  —¿Me desmayé? —. Davo asintió con un dejo de preocupación.


  —Estaba a punto de llevarte a un hospital ¿Estás bien?


  —Sí—afirmó—. De lo único que podría morir ahora sería de vergüenza.


  Davo apretó el labio inferior con los dientes para no reír. Matthias se sentía patético, se había desmayado por un beso ¡Por un beso!


  —De verdad lo lamento.


  —¿Podrías dejar de disculparte? —preguntó Davo—. No has hecho nada.


  El muchacho se reclinó en el sofá, su cabeza todavía se sentía pesada. Davo se sirvió una copa más de champagne, Matthi se preguntó cuánto tiempo había estado dormido considerando que su jefe había bebido toda la botella.


  «Genial».


  La única oportunidad de acostarse con Davo Petrich y la había arruinado olímpicamente. Davo se sentó y acomodó su cabeza en el sofá al lado del muchacho, este lo miraba apenado.


  —Joel odiaba que viniera aquí—dijo chasqueando la lengua.


  —¿Por qué?


  —Decía que traía aquí a mis amantes y me negaba a compartir con él.


  —Imbécil—lanzó Matthias sintiendo la rabia como si el engaño hubiera sido hacia él.


  —Me pregunto a cuántos llevaría a casa mientras yo me quedaba aquí bebiendo una copa de vino y leyendo un libro.


  —¿Usted no lo traía a él?


  —Nunca—respondió—, este es mi espacio.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por permitirme estar a su lado esta noche, por no enfadarse ante mi torpeza, ante mi completa ineptitud en cada paso que doy—. Davo lo observó con esa oscuridad que Matthias había comenzado a amar.


  —Eres lo más honesto que he tenido en mi vida.


  —No me conoce—dijo con dolor, recordando la conversación con Neben.


  —No necesito tanto para ver la transparencia en tus ojos.


  Matthias se inclinó apoyando su cabeza en el respaldo, sus rostros casi pegados, observando cada cicatriz, cada peca, la belleza de sus rostros en la penumbra.


  —¿Te habían besado antes? —preguntó y el muchacho se encogió de hombros.


  —Sí, tuve un novio hace un par de años con el que intenté llegar a segunda base, pero...


  —Aguarda un momento—Davo frunció el ceño—. No estás hablando en serio.


  —Lamento decirle que sí—dijo Matthi riendo—. Soy casi virgen.


  —¿Casi virgen? ¿Existe ese término?


  —En mi caso sí—replicó con una risilla, recordando el embarazoso hecho.


  —¿Qué es tan gracioso?


  —Mi novio quería que tuviéramos sexo, y no se le ocurrió mejor idea que hacerlo sin lubricante. Apenas metió un dedo le pateé las pelotas. Jamás había sentido tanto dolor en mi vida.


  —¿Cómo pudo ser tan bruto?


  —Se enfadó y me dijo que era un berrinchudo que hacía una historia por un dolorcito—. Davo dio un gran suspiro.


  —Se habría llevado bien con Joel.


  —¿Qué? ¿También era un bruto?


  —No—replicó—. Solo pensaba en su propio placer. Un egoísta de mierda.


  Matthias le acarició la nariz respingada con la punta de su dedo pulgar y comenzó a perfilar el rostro de su imponente jefe.


  —¿Cómo fue su primera vez? —Davo enarcó una ceja.


  —¿Piensas que me acuerdo?


  —Lo hace—respondió seguro—. Usted no es la clase de hombre que olvida esas cosas.


  Davo se humedeció los labios y acercó su boca a la del muchacho.


  —Si te beso de nuevo, ¿vas a desmayarte?


  —Haré todo lo posible por evitarlo—. Davo sonrió y puso la mano en la mejilla acercándolo a él. Y un nuevo beso hizo vibrar el torrente sanguíneo de Matthias, esta vez respondió de la misma forma que el empresario.


  «Intenso».


  Gimió en el beso y abrió la boca para que Davo ingresara sin restricciones, adueñándose, tocando con su lengua puntos que Matthias ni siquiera sabía que tenía. Davo abandonó la boca un segundo y rozó su nariz con la del muchacho.


  —¿Quieres conocer mi primera vez?


  La mano fuerte se presionó en la cadera con dureza, Matthias abrió sus piernas y dejó que esa misma caricia llegara hasta su ingle. Estaban vestidos, pero sabía que eso duraría poco.


  Davo lo sujetó de la cintura y lo llevó a su regazo. Matthi se sentó a horcajadas, volviendo a unir su boca, y sus lenguas comenzaron a jugar. Bien, si Davo lo exploraba, él haría lo mismo. Las manos fuertes del empresario se pasearon por encima de la camiseta blanca y luego se posaron en las nalgas estrujándolas. El asistente movió su pelvis, develando cuánto amaba ese contacto. Las lenguas bailaban, enredándose, a Davo le encantaba esto, adoraba ser el maestro de su asistente.


  —Calma, es así—musitó retorciendo su lengua una vez más con la de su amante quien gimió otra vez.


  Aprovechó ese ritual lascivo para desajustar el pantalón de Matthi y abrir la cremallera, y también la suya. La boca entreabierta dejó los labios y se arrastró sobre la mandíbula hasta el cuello y de ahí al lóbulo de la oreja.


  —Mi primera vez la comencé así, tenía tu edad y mi hombre 42, igual que nosotros. Irónico, ¿no?


  Los brazos de Matthias se enredaron en el cuello musculoso, excitado por la historia y por lo que estaban haciendo.


  —Quítate la camiseta—le ordenó y Matthi llevó sus brazos del cuello del hombre a su propio cuerpo solo para tirar la camiseta y lanzarla lejos. Su piel color ámbar, sin manchas, solo un par de tatuajes, los cuales, Davo se propuso adorar con su lengua.


  —Sr. Petrich—. Matthias cerró los ojos cuando Davo sostuvo en su mano su pene y el de él.


  —Te voy a mostrar lo rico que es esto.


  El muchacho gritó cuando Davo salivó sobre los dos miembros y comenzó a masturbarlos juntos. La sensación de la carne de ese hombre junto a la de él, Matthias quería cerrar los ojos y dedicarse a gemir; sin embargo, no quería perderse ningún gesto de su amante, ni los besos, ni nada por lo que se arrepintiera después. Con sus párpados pesados, los chupetones en su pecho y la mano de Davo moviéndose, el asistente desabotonó la impecable camisa de su jefe y se deleitó con su torso fibroso y cubierto de músculos. El erótico sonido del líquido preseminal mezclado con la saliva, el movimiento era continuo.


  —Sí—dijo triunfante cuando Matthias se sujetó a su cuello y gimió lanzando su cabeza hacia atrás—. Así de bien se sentían sus manos, no quería que terminara nunca.


  —Siga—replicó el asistente—. Hágame todo lo que le hicieron a usted.


  —¿Estás seguro?


  Matthias tenía sus uñas clavadas en los hombros de su amante y volvió a lanzarse sobre su boca. Las tiras de semen salieron ensuciando el abdomen de hierro de Davo. El asistente jadeó y abrió la boca en un grito silencioso. Se había venido con la mano de su jefe, y lo había hecho muy rápido. Davo recogió un poco de esencia de su abdomen con su dedo pulgar y la chupó, Matthias se mordió el labio inferior, golpeado por el potente orgasmo.


  —Me llevó a su cama—dijo acariciando y ensuciando el cuerpo de Matthias—, me hizo gemir mientras me follaba la boca y ponía un vibrador en mi culo para dilatarme.


  Matthias sintió que los besos de ese hombre se esparcían por su cuello y sus pectorales.


  —Luego hizo que me recostara en la cama y abriera bien mis piernas ¿sabes que vino después?


  —Le hizo el amor—gimió cuando la boca de Davo salpicaba besos en su pecho y se cerraba en su lindo pezón color canela.


  —Me folló como una bestia durante toda la noche—sus manos se colaron entre el boxer amasando las nalgas.


  —Mmmm...


  —Fue la única vez que fui pasivo en una relación y carajo, como me gustó—. Sus bocas se unieron una vez más, un par de dedos del hombre rozaron la separación de las nalgas.


  —Por favor.


  —¿Por favor qué?


  —Fólleme.


  —¿No tienes miedo? —indagó teniendo en cuenta la experiencia negativa de Matthi en el pasado. El muchacho negó, dejando pequeños besos en la comisura de los labios del hombre.


  —No—respondió urgido—. Siento que me romperé sino siento su verga en mí.


  —Dices las cosas más locas cuando estás caliente—. Davo cimbró las nalgas, jugando con ellas. Matthias arrastró los labios por el cuello y dejó un chupetón. Davo, esta vez, gimió.


  —¿Te gusta jugar?


  —Yo no juego, Sr. Petrich—replicó—. Quiero lo que me prometió.


  —Bien, vamos a la cama y te mostraré lo intenso que puedo llegar a ser.


  

  15 Duro y romántico


  
    

  


  
    

  


  Apenas podían dar un paso cuando sus erecciones se rozaban entre la ropa mientras subían las escaleras enredados como lianas. Davo giró a su amante y lo presionó contra la pared al tiempo que estaban en la escalera.


  —Me encanta tu culo—sin esperar un segundo más llevó el pantalón de Matthias hacia abajo y el de él a la mitad de la cadera.


  El muchacho se lo quitó del mismo modo que los zapatos, los cuales, rodaron escaleras abajo. Ya estaba completamente desnudo y expuesto y le encantaba ese estado.


  El gran pene húmedo y erecto de Davo jugó entre las nalgas. Matthias levantó su culito respingón para que ese hombre hiciera lo que quisiera con él.


  —Te voy a comenzar a lubricar ya—musitó contra el lóbulo de su oreja antes de morderle el hombro y pasar su miembro entre las nalgas, rozando el agujero, pero sin entrar en él. Las piernas de Matthias temblaban—. Te sientes muy bien—volvió a decir y su asistente se giró hacia él buscando su boca.


  Davo capturó sus labios y comenzó un vaivén que solo involucraba estimulación y dejar su rastro por el lindo trasero sin penetración. Las piernas del muchacho temblaban, en cualquier momento caería de rodillas.


  —Sr. Petrich.


  —¿Seguirás llamándome de ese modo? Te estoy follando, deberías ser menos cordial—bromeó y Matthias negó.


  —No me importa—. Las manos de Davo se pasearon por su abdomen plano, la boca chupaba sobre su cuello y espalda.


  —No te voy a dejar acabar hasta que me llames por mi nombre.


  —No...


  —¿En serio? —Davo llevó su mano hacia el pene humedecido de su amante y este gritó. El hombre dio una risilla—¿Quieres reconsiderarlo?


  —Fólleme.


  —¿Qué? ¿No te gusta esto? —. El chasquido de la carne a modo de aplausos cuando golpeaba le encantaba, pero el muchacho quería algo más, necesitaba de Davo adentro de él.


  ֫—Quiero que me dé duro en su cama—. Davo lo sujetó del cabello y lo inmovilizó, dejando un beso húmedo sobre su mejilla.


  —Soy más bien romántico, ¿no has escuchado los rumores?


  —Entonces lo deseo duro y romántico.


  —Interesante punto de vista.


  Davo esta vez lo giró y se puso de rodillas frente a su pene. Matthias parpadeó, ¿esto de verdad estaba sucediendo? Ese hombre al que considerada un dios estaba de rodillas a punto de hacerle un oral.


  —Me gusta tu sabor, de verdad.


  Matthias iba a responder cuando la lengua de su jefe se deslizó en forma circular por el glande al tiempo que sujetaba el pene con su mano derecha. Volvió a gemir cuando esa talentosa lengua barrió con los rastros de semen de la primera venida, y volvió a hacerlo cuando Davo se tragó, literalmente, su verga y succionó con hambre, como si estuviera tomando una malteada y la pajilla se hubiera obstruido.


  —¡Dios! —gritó a la tercera succión que le indicó que ese bastardo le iba a arrancar el pene en cualquier momento.


  Ahora entendía porque no lo quería en su casa, no había forma en que Matthias hubiera guardado silencio con el espectacular trato que ese hombre le estaba dando. Davo ahuecó las mejillas y movió su cabeza con agilidad, adorando la tarea de estremecer a su amante.


  Matthias sonrió, cerrando los ojos, mordiéndose el labio inferior cuando sus dedos se clavaban en el cuero cabelludo de Davo. Si esto era la entrada, no quería imaginar qué sucedería cuando llegara el plato principal.


  «Eres mío hasta el amanecer».


  Matthias gustosamente sería suyo por toda la eternidad si a su jefe se le ocurriera. Lo masturbó con velocidad, los ojos negros fijos en los suyos, desafiándolo, invitándolo a rendirse a sus manos, a su toque perverso y excitante.


  —Eres delicioso—. Davo no mentía, desconocía el motivo por el cual la esencia de Matthi sabía tan bien.


  —Y eso que no como piña—. El hombre se chupó los labios, y le sonrió a la ocurrencia de ese muchacho dulce, caliente y alocado.


  —Vente en mi boca—. El asistente fue testigo una vez más del ímpetu de Davo en cada cosa que hacía y el sexo no era la excepción.


  Las caderas de Matthias fueron hacia adelante una y otra vez follando la boca con fuerza, la mandíbula de su amante relajada, disfrutando las embestidas mientras él mismo se masturbaba. Era una imagen tan erótica, el muchacho supo que jamás se olvidaría de esa noche, ni en 1000 años, ni siquiera consiguiendo un millón de amantes.


  Matthi afirmó su cabeza en la pared, estaba a punto de llorar y no deseaba arruinar el momento. Casi lo hizo desmayándose.


  —Mírame—. La voz de Davo lo trajo al presente, al sexo glorioso que le estaban dando. Volvió a enfocarse en su amante y esta vez, se derramó en esa cavidad cálida y soñada, chorro tras chorro mientras Davo lo tragaba con entusiasmo.


  Se puso de pie y él también se quitó las prendas que le quedaban, ambos estaban desnudos y sudados. La verga de Davo parecía una piedra, ansiando liberarse. Matthi quiso tocarla cuando se enredaron en un nuevo beso y el hombre le sujetó la mano.


  —No.


  —¿Por qué?


  —No lo adivinas—dijo devorando su boca una vez más compartiendo su sabor.


  —Dígame...


  —En el único lugar en el que voy a venirme es adentro tuyo—pronunció con voz ronca, tatuando sus dedos en el cuerpo magro que se derretía con su toque.


  Matthias asintió y caminó adelante. Davo observó ese culo perfecto que tendría el gusto de desvirgar.


  «Tiene 20 años».


  Esa maldita voz quitándole el sabor al sexo, diciéndole que estaba mal, que al paso que iba quedaría de nuevo enganchando y con ganas de una pareja estable y no podía ser. La cuestión no era Matthias, al menos no toda. Era Davo que ya no tenía nada para ofrecer. Su primer amor lo había destruido, Joel lo había destruido, y él lo sabía. Amar de nuevo era algo que no estaba dispuesto a pasar por nadie cuando el temor al engaño estaba latente, incluso siendo consciente de que su asistente no era como su exmarido ni de cerca.


  En diez años más, Matthi solo tendría 30 años y el 52, de seguro necesitaría pastillitas azules y quizás, ni de ese modo le diera el sexo que un hombre joven y hermoso como su asistente se merecía. Subieron las escaleras y Davo se detuvo en ese joven que meneaba sus caderas delante de él y que se giraba de vez en cuando incitándolo a la acción.


  —¿Cuál es su habitación?


  Davo le dio una sonrisa cálida, deleitándose con esa pregunta cargada de diversión, holgada, simple como ese hermoso joven que se paseaba desnudo.


  —Adivina—respondió con seducción, ocultando la miseria en la que había caído su corazón en ese instante.


  —¿Y si me equivoco?


  —Te castigo—. Matthi se mordió el labio una vez más.


  —¿Y si acierto? —. Davo caminó hacia él, estrechándolo en sus brazos, sus penes erectos una vez más se acariciaron.


  —Te castigo.


  —Es injusto.


  —Tómalo o déjalo, cariño—le dio una fuerte nalgada y Matthias gimió—. Una vez que entres a cualquiera de mis habitaciones no tienes escapatoria.


  —Me gusta como suena.


  —¿Te gusta que te castiguen? —. El asistente por primera vez se animó a tocar el culo de su jefe y clavó sus dedos posesivos en él.


  —Me gustará todo lo que usted me dé, así que, tranquilo, estoy listo para todo lo que me tenga preparado.


  —No sabes de lo que hablas.


  —Ya lo sé—replicó—. Y la incertidumbre jamás me pareció tan caliente como ahora.


  

  16 Tu cuerpo y el mío


  
    

  


  
    

  


  Matthias ingresó a la habitación. La enorme cama con dosel, el raso púrpura cayendo y adornando las columnas de madera en donde había rosas grabadas. Detrás de ella un amplio ventanal que daba a una piscina y un jacuzzi en el jardín en donde flores rojas contrastaban con el azul de las aguas.


  —Acertaste, Matthias—. Davo enredó sus brazos a la cintura acercándolo, adhiriendo esa hermosa espalda a su torso, la verga una vez más estuvo entre las nalgas de Matthi.


  —Ya basta, lo quiero adentro.


  —¿Qué te dije de tus modales?


  —Mis modales están bien, Sr. Petrich.


  La nalgada resonó en el silencio de la habitación, el muchacho se contrajo en una mezcla de placer y dolor.


  —¿Te gusta? —susurró chupando el lóbulo de la oreja, Matthias asintió.


  —Ya le dije que me gusta todo lo suyo.


  —Acuéstate en la cama, quiero tus piernas bien abiertas.


  El subidón de adrenalina hizo que Matthias se moviera como un relámpago trepando la cama, quitando las mantas y dejando las suaves sábanas blancas. Davo se giró y caminó hacia el baño, buscando algo que pudiera ayudar a darle placer a ese muchacho entusiasta y deseoso de él. No había lubricante, pero sí gel humectante sabor durazno.


  —Lindo—dijo Davo y volvió a la habitación solo para encontrarse con su amante abierto de piernas y masturbándose.


  Carajo, todo el esfuerzo estuvo a punto de irse al infierno. Apretó su pene calmándolo, no podía terminar ahora, no cuando esa entrada lo pedía a gritos a él. Matthias lo observó y deslizó sus manos sobre su torso, llegando a los pezones los cuales apretó y gimió, arqueando su espalda.


  Davo puso una rodilla en la cama y trepó, gateando hasta donde estaba su amante, volvió a meter la cabeza entre sus piernas y el pene volvió a su boca. Matthias lanzó un grito de placer, agarrando la cabeza del hombre que parecía un animal insaciable. Lo chupó como una paleta y desparramó besos por su pelvis, y comenzó a ascender. La boca entreabierta succionando sobre la piel bronceada, dejando sendas marcas rojizas y violáceas que se notarían por varios días.


  Se coló entre sus piernas y Matthi de inmediato enredó las suyas a la cintura, atrayéndolo. Sus bocas se unieron en un beso bestial, las lenguas batallaron una vez más y ambos desperdigaron besos por su cuello y torso, buscando marcar al otro y devorarse. Los dedos dibujaron valles y montañas en cada trazo de piel, Matthias se contraía haciendo que su pelvis respondiera al contacto, elevándola, chocando con el pene erecto de Davo.


  El empresario tomó el hermoso rostro entre sus manos y lo observó con delirio, con una pasión que provocaría un incendio en cualquier segundo. Quería esta noche, quería todo de ese joven dulce e implacable, ese muchacho que, por momentos, le recordaba tanto a él. A ese hombre que fue feliz y que perdió todo y ni siquiera recordaba cuándo.


  —¿Qué sucede? —indagó el asistente besando su mano, ronroneando por las suaves caricias y los dedos que paseaban dibujando sus mejillas.


  —Nada—replicó y volvió a fundirse en un beso, cansado del pasado y del dolor que a veces le traía.


  Davo abrió el tubo de gel con una mano y lo esparció entre sus dedos, sin dejar de besar a su amante que pedía más, y al que devoraba la ansiedad. Matthi estaba tan perdido en las sensaciones que volvió a la realidad solo con la intromisión de un grueso dedo en su esfínter. Una falange que exploraba y lo catapultaba a un nuevo universo, uno que visitaba por primera vez y que no querría dejar.


  —¿Duele?


  —No—replicó sujetando su rostro y pegándolo a su cuello para que lo besara—. Deme más.


  —¿Quieres más?


  —Quiero todo de usted, ya lo sabe—dijo sin pensarlo ni un segundo. Davo tragó saliva y continuó con el movimiento exploratorio.


  Al cabo de un par de minutos ingresó un dedo más, abriéndolos como tijeras, expandiendo la zona que profanaría con todas sus fuerzas. Davo no le tendría piedad, se sentía incapaz de ceder un milímetro con alguien tan dispuesto a la pasión y al sexo.


  Embistió rápido y duro con los dedos, logrando que la pelvis de Matthias se impulsara hacia arriba, follándose, Davo enganchó su boca al pezón derecho y el muchacho sostuvo su cabeza en ese lugar al momento en que uno de los benditos dedos tocaba su próstata y todo el firmamento aparecía ante sus ojos.


  —Hágalo de nuevo—rogó y Davo fue incapaz de negar a semejante ruego.


  Golpeó con sus dedos una y otra vez, y agregó una falange más, desquiciando al pobre Matthias que ya no sabía ni el día ni la hora ni el lugar, pero necesitaba su liberación. Se había venido dos veces y la necesidad de ese hombre y su cuerpo encima de él no había cedido ni un poco.


  «Necesito de ti».


  Sus ojos lo decían de tantas formas, y cuando sus miradas convergían el mundo dejaba de existir. Matthias pensó por un instante que Davo sentía lo mismo, pero era una tontería. Solo tenían esa noche.


  Davo lo aplastó sin reparos, Matthias abrió más las piernas para que su amante se acomodara entre ella y de pronto, el enorme pene rozó los bordes de su agujero. Una estocada firme y Matthias estuvo a punto de desmayarse una vez más. Su jefe había entrado en él. Era tan intenso, las mejillas del asistente se tornaron rojizas por el calor y la vergüenza. Davo se quedó quieto por un minuto, permitiendo que la intrusión se tornara placentera.


  —Eres tan adorable, una cosita muy hermosa—susurró con ternura antes de besar esos labios hinchados y dar la primera embestida.


  Estocadas cortas y precisas, que llevaron al muchacho a responderlas con avidez. Fue tal el entusiasmo que Davo se encontró follándolo con fuerza al cabo de cinco minutos, mientras alaridos de gozo salían de esos lindos labios incansables.


  Davo llevó las manos del muchacho hacia arriba, por encima de su cabeza y lo sostuvo allí, inmovilizándolo mientras las piernas permanecían extendidas y él continuaba comprimiendo sus nalgas que se impulsaban hacia adelante embistiendo como una bestia.


  —¿Vas a acordarte de mí mañana? —dijo al tiempo que Matthias cerraba los ojos y se deshacía en gemidos. Las estocadas eran la combinación perfecta entre el placer y el dolor.


  El agujero sobreestimulado, y estirado al límite. Matthias jamás se había sentido más pleno y feliz que en ese instante. Davo le soltó las manos y de inmediato las mismas viajaron por la espalda sudada y musculosa hasta las nalgas, presionando sobre ellas.


  «Más adentro».


  Esa era la orden, esa era la plegaria, el precepto sobre el cual giraba su encuentro. Davo clavó sus dedos en las caderas y se enterró más allá, gozando el salvajismo al que lo estaba llevando su amante. Esto era el cielo de los lujuriosos y no quería despertar. Sus caderas se balancearon con gracia y velocidad, de vez en cuando se sacudían, enloqueciendo a Matthias que pedía más y más.


  Estocada tras estocada, rápidas y duras, sus pelvis chocando con violencia, sus deseos convergiendo en ese punto magnífico y Matthias supo que este era el hombre de su vida. Un estocada más y el líquido caliente lo rebalsó, Matthi suspiró de placer. Davo dio un gemido ronco sintiendo que lanzaba parte de su vida dentro del cuerpo de ese ser que lo había enloquecido como nadie. Sacudió sus caderas una vez más y Matthias se abrazó a él con todas sus fuerzas impidiéndole que una gota de esencia cayera fuera de su interior.


  Odiaba tener que soltarlo, odiaba que esto terminara tan pronto. Davo besó sus labios sin salir de él, peinando su cabello rubio desordenado.


  —¿Estás bien?


  —¿Necesita preguntarlo? —. Davo dio una sonrisa adormilada.


  —¿No te cansas de ser cordial?


  —Me gusta ser así de cordial con usted.


  Davo le frotó la pierna con suavidad y Matthi entendió que debía aflojar su agarre para que su amante dejara su interior. Lo hizo a regañadientes. Davo se acostó a su lado, de perfil, del mismo modo en que estaba su amante. Una vez más se observaron y Matthias con su respiración agitada comenzó a acariciar el cuerpo de ese hombre y rozarse con la piel como si fuera un gato.


  —Matthi.


  —Me fascina su olor.


  —Huelo a sudor.


  —Pues me gusta—. Davo rio, apenas recuperando su voz del cansancio y los jadeos.


  —Estás muy loco, mocoso.


  —No es la primera vez que me lo dicen.


  Hizo una mueca cuando dobló las piernas, las caderas dolían como nada en el mundo. Aun así, Matthias era incapaz de frenar el deseo. De inmediato, buscó excitar a su hombre a través de besos y caricias a lo largo de su cuerpo. Davo contuvo un gemido y lo sostuvo, haciéndolo girar en el colchón y posicionándose una vez más entre sus piernas.


  —¿No entiendes que no tengo tu edad? —indagó con molestia. Matthias abrió sus piernas y volvió a enredarlas a las caderas.


     —«Suyo hasta el amanecer»    , ¿lo recuerda?—. Davo se humedeció los labios y se perdió en esa boca carnosa que demandaba atención.  


  —Eres muy caliente—. Matthi jadeó con un chupetón en su cuello.


  —Ni siquiera sabía que eso existía hasta esta noche.


  Davo tragó saliva, siendo consciente de la verdad. Había desvirgado a su asistente de todas las formas posibles y ese muchacho estaba dispuesto a todos sus deseos. Davo pensó en el impresionante jacuzzi en el patio.


  —Puedo enseñarte otras cosas, ¿estás dispuesto?


  Matthias enredó su pierna y volteó al hombre de espaldas mientras él se acomodaba sobre él.


  —Soy su asistente—respondió con sorna—, obedezco todos sus deseos.


  

  17 El día después


  
    

  


  
    

  


  Hay días que no deberían terminar, hay noches que deberían ser eternas. Hay momentos tan mágicos que uno anhela que duren para siempre.


  Matthias Freeman era solo un hombre común con un sueño, un anhelo inmenso, que ahora se había materializado en sudor, deseos y palabras pecaminosas. Se había cristalizado en un enorme cuerpo sudado embistiendo sobre él hasta el cansancio, hasta que sus piernas apenas respondían. Pero cuando el amanecer llegó, Matthias solo había podido observar a su amante, a su jefe, dormido, descansando como un ángel; uno que lo había hecho suyo de todas las maneras posibles, y que Dios lo perdonara, cómo lo había disfrutado.


  Las gruesas y largas pestañas oscuras danzaban casi tocando las mejillas de Davo, sus pómulos altos, su semblante recio, único. Matthias se colocó de costado en la amplia cama, y se dedicó a grabar en su retina cada rasgo precioso; el cabello negro ondulado, muy corto, en el cual había enterrado sus dedos mientras su jefe lo comía como si fuera un manjar.


  «Ojalá tuviéramos más tiempo».


  Pensó con dolor, acurrucándose más cerca de su amante, esperando a que este abriera los ojos y lo abrazara.


  «Abrázame, abrázame y dime que seguirás a mi lado».


  Matthias podía tener ilusiones, pero de ningún modo era iluso. Davo no lo quería en su vida como su amante. La consigna había sido clara. Se removió entre las sábanas y se puso de pie a punto de caer de rodillas por el dolor en sus caderas. Le echó una mirada más al cuerpo glorioso y fruto de los más sórdidos placeres que había tenido en su vida. Se dio una ducha rápida, se vistió y salió de la hermosa casa, sabiendo que debía llegar a su departamento y cambiarse de ropa para llegar a tiempo a su trabajo.


  «Mi trabajo».


  Era asistente de Davo Petrich, un hijo de puta que le había dicho que no había excusas para llegar tarde, y, seguramente, acostarse con él, no estaba entre las razones para retrasarse.


   **** 


  La máquina de café parecía lenta, más de lo común cuando estuve a punto de caer dormido.


  «Leche descremada deslactosada».


  Genial, en la cafetería no habían comprado por lo que solo le llevaré café y deberé escuchar su rabieta.


  «Anoche no te importó escucharlo jadeando en tu oído así que no te quejes».


  —Cállate—respondí a la molesta voz en mi cabeza que se negaba a pasar por alto lo ocurrido anoche.


  —Vaya, ¡qué cara! —. Era lo que necesitaba a primera hora de la mañana. Neben. Di un gran suspiro y contuve las ganas de insultarlo.


  —Buenos días para ti también—. Neben le echó un vistazo al reloj.


  —Vaya, has llegado más temprano que de costumbre, bien por ti.


  —Afortunadamente—respondí—, debo tener todo preparado. El Sr. Petrich llegará en media hora.


  —Una gran escena la de anoche, en serio, me hicieron reír mucho.


  —No era la idea—replicó—. Fue un desastre.


  —No te veo muy arrepentido.


  —No me arrepiento de nada de lo que ocurrió anoche—. Neben enarcó una ceja, maldije a mi lengua por estirarse y hacer salir palabras de más.


  —¿Dónde fueron después? Los llamé a ambos y no respondieron.


  Tragué saliva, había visto la luz del celular en la mesita de noche varias veces parpadear, pero el peso de Davo encima de mí empujando entre mis piernas lo consideré una buena razón para no responder.


  —¿Por qué lo preguntas? —. Neben se humedeció los labios y sonrió.


  —Carajo, lo hiciste ¿verdad? —. Tomé el café e intenté caminar fuera de su escrutinio.


  —Déjame pasar.


  —Tienes que decirme.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Te lo follaste?


  —No es tu problema.


  —Lo es cuando acordamos que...


  —No me interesa—interrumpí—. Guárdate tu dinero.


  —Difícil, mi secretaria ya tiene tu cheque.


  —¿Qué? —. Neben comenzó a reír.


  —¿Crees que no conozco a mi hermano? Pude ver el deseo en sus ojos, carajo, si no se hubieran marchado era capaz de tomarte ahí y maldita sea la audiencia. Fue tu actitud protectora la que lo encendió.


  Mis mejillas se calentaron, de la misma forma que mi corazón. Neben había visto incluso más cosas de las que yo había podido entrever.


  —Me acosté con él—afirmé—, pero no voy a recibir dinero por ello.


  —¿Qué? ¿Ahora eres moralista?


  —Ayudaré a mi amigo Carter de otra manera—afirmé—. No voy a recibir dinero por algo que hubiera hecho de igual modo. Con acuerdo o sin acuerdo estoy feliz de haberlo tenido en mis brazos.


  —¿Quién es Carter? — preguntó curioso.


  —Alguien cuya madre está muy enferma y el dinero no le alcanza. Ese dinero era para él—Neben hizo un puchero.


  —Carajo, ¡qué cursi!


  —Eres tan imbécil, no te pareces en nada a tu hermano—. El bastardo se encogió de hombros, parecía inmune a todos mis dichos.


  —Te espero en mi oficina más tarde.


  —No quiero dinero.


  —¡Vamos hombre! — me golpeó la espalda con fuerza a punto de hacerme tirar el café—. Has ayudado a mi hermano a salir del letargo ¡Eso es genial para mí! Toma el dinero y haz caridad o lo que quieras.


  —¿De verdad crees que Davo necesitaba de «tu ayuda» para conocer a alguien más? ¿Piensas que tu hermano no es capaz de conseguir a una persona que lo ame?


  —Alto ahí, vaquero—dijo poniendo la mano en mi hombro—. Aquí nadie habló de amor, de hecho, Davo está en esta situación por amar.


  —No, ha sufrido porque no lo han valorado como corresponde, porque no ha encontrado a alguien que lo cuide—. El rostro de Neben comenzó a mutar, su mandíbula se tensó.


  —¿Tienes idea de lo que es encontrar a tu hermano al borde de la borrachera cada noche? ¿Destruido?


  —¿Te das cuenta el daño que le haríamos si se enterara de esto? —indagué cansado de la necesidad de Neben de negar los sentimientos de la gente.


  —¿De verdad te has enamorado de él?


  —Te lo dije desde el primer segundo, no entiendo porque estás sorprendido—respondí cansado. Neben negó una y otra vez.


  —No puedes seguir aquí. Me equivoqué contigo.


  —¿Qué?


  —No voy a permitir que mi hermano repita su error.


  —Disculpa, pero no te entiendo.


  —Tienes 20 años, Matthias.


  —¿Y?


  —¿Cuánto pasará hasta que te canses de mi hermano y lo engañes con otro? No gracias, no quiero un nuevo Joel en su vida.


  —Me molesta que lo minimices, que lo subestimes tanto a él como a mí. No te imaginas lo indignante que es eso—repliqué—. Además, no estoy con él.


  —Te acostaste con mi hermano.


  —¿Y qué tiene que ver?


  —¿Dónde lo hicieron?


  —¿Piensas que voy a contarte más? —indagué con una sonrisa irónica.


  —¿Te llevó a su refugio?


  —Vete a la mierda, Neben—. El maldito no se apartaba, estaba tan molesto. Jamás creí que este idiota pudiera tomarse algo en serio, sin embargo, al parecer, me equivoqué.


  —Davo no es del tipo «toma y deja». Si te llevó al lugar a donde siempre va solo es porque ahora querrá más.


  —Neben, no te entiendo. Estabas tan comprometido con este «acuerdo». Es más, prácticamente me rogaste para que aceptara. Bien, lo lograste, Davo ya volvió al ruedo ¿Por qué carajo te sigues metiendo en la vida de él y en la mía?


  —Pensé que no era para tanto.


  —¿Qué cosa?


  —Tu «enamoramiento», lo asocié con calentura. Un revolcón y listo, todos felices. Ahora veo tus ojitos soñando con que vuelva a tocarte.


  —Eres un bastardo insensible— lo insulté y lo aparté. El no cedió.


  —Por favor, Matthias. Si de verdad te gusta, vete. No le hagas daño. Renuncia—. Apenas podía creer la cantidad de estupideces que Neben decía ¿Tan escéptico era? ¿Tan vulnerable?


  —No sé cuánta gente te lastimó a ti—repliqué—, pero yo no soy como ninguna de tus amantes, ni ninguno de los hombres que ha ocupado el corazón del Sr. Petrich.


  —¿Sabes cuantas veces he escuchado eso?


  —Decenas—le dije con una sonrisa triste—. Por eso piensas que todo el que se te acerca te hará daño. Esos son tus miedos, Neben, no los míos, ni tampoco los de mi jefe.


  —Si esta vez mi hermano sale lastimado, yo mismo te despediré y te haré la vida imposible.


  —Es bueno saberlo, pero tranquilo. Mi jefe no está interesado en tener algo conmigo.


  —¿Solo sexo entonces? —preguntó para confirmar.


  —Sí—afirmé controlando mi voz que buscaba quebrarse—. Solo sexo.
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  Estacioné el auto y di un suspiro. Por primera vez en años no tenía deseos de llegar a la oficina, esto ni siquiera me ocurrió con la infidelidad de Joel. Carecía de ganas de lidiar con las consecuencias, con mi inconsciencia. Carajo, odiaba tener que hacerme cargo de algo que había disfrutado tanto. ¿Acaso estaba mal? No le habíamos hecho daño a nadie. Ambos estamos solos, y estoy seguro de que él la pasó tan bien como yo.


  Me arreglé el cuello de la camisa, me estaba asfixiando por primera vez con una corbata. Era ilógico, prácticamente había nacido con una. Bajé del vehículo y caminé hacia la oficina, subí el ascensor como cada día y me miré en el espejo de este. Era el mismo, mis ojos, mi cabello, el color de mi piel, nada había cambiado. Nadie notaría mi cambio, el entusiasmo y la energía que ebullía por dentro. La necesidad y el miedo que me estaba invadiendo al saber que me encontraría con él.


  «Matthias».


  ¿Cómo lo había logrado? La verdad es que no tengo idea, pero de lo que estoy seguro es de que se había metido bajo mi piel de tal modo que me hizo olvidarme de todo. De los prejuicios, de las infidelidades, de la pérdida.


  «Mi escape a la realidad».


  Sí, esa era la frase que caracterizaba a Matthias Freeman, a su cara hermosa, a sus labios entreabiertos que recorrían mi piel sudada degustándola.


  «Una noche».


  Ambos habíamos estado de acuerdo en esa premisa, y ahora, era incapaz de retractarme, sin importar lo que mi cuerpo quisiera. Matthias de seguro se había olvidado de todo, o al menos, tenía las cosas mucho más claras que yo en su mente. Lo había demostrado yéndose sigiloso antes de que despertara, sin despedirse. Para él, solo había sido sexo y para mí, no debía ser otra cosa tampoco. Las puertas se abrieron y mi secretaria cuchicheaba con la de Neben. De inmediato, se irguieron y me mostraron su sonrisa nerviosa. Algo había sucedido.


  —Buenos días, Davo.


  —¿Cómo están?


  —Muy bien—caminó a mi lado y se arregló el cabello—. Encontraron la carpeta de Celeron.


  Arqueé una ceja, cielos, había estado tan perdido que apenas recordaba la maldita carpeta extraviada.


  —Estoy trabajando en un proyecto totalmente nuevo, pero es bueno saber que lo hallaron.


  —Sr. Lo tenían en publicidad.


  —¿Cómo?


  —Elisa Martel lo tenía junto a otros documentos. Había escaneado cada uno de ellos y los envío al Sr. Sambrizzi—negué y sonreí.


  —¿Por qué no me sorprende?


  —Recursos humanos estaba esperándolo para firmar el telegrama de despido.


  —No todavía—repliqué.


  —¿Disculpe?


  —Investíguenla, guarden silencio. Veamos hasta dónde llega.


  —Puede ocasionar un gran daño.


  —No si estamos atentos—aseguré—. No le quiten los ojos de encima y cuidado, dudo que esté trabajando sola.


  —Perfecto—. Sin más caminé hacia mi oficina y giré la perilla. Matthias estaba colocando el café sobre el escritorio. Sus ojos como grandes zafiros se enfocaron en mí.


  —Buenos días. Sr.


  —Matthias—respondí y cerré la puerta y de pronto mi cuerpo comenzó a actuar por mí. Un autómata, únicamente enfocado en aspirar su agradable perfume cítrico.


  —No había leche descremada y deslactosada.


  —Una vergüenza ¿no? ¿Y por qué no compraste?


  Di pasos hacia él, sus manos temblaban mientras dejaba el café y se humedecía lo labios. Diablos, es tan hermoso. Ni siquiera me había dado cuenta de su belleza por completo hasta anoche cuando lo tuve entre mis brazos, cuando lo vi defendiéndome de mi «dulce y tierna madre».


  —Lo intenté—replicó—, pero no había en los lugares cercanos y sé que el café de las demás cafeterías no le agrada.


  Sonreí al notar su nerviosismo, su necesidad de disculparse, de buscar explicaciones incluso cuando solo las pedía para molestarlo. Me encantaba enfadarlo, ¿por qué carajo había creído que con una noche iba a saciarme de él?


  —Está bien—dije finalmente—¿Tienes mi agenda para hoy?


  —Phillip y Massimo Jordan vendrán a las 10, después está la reunión con Francis Palmer.


  —Francis—recordé—. Lo había olvidado.


  —Está desesperado—dijo mi asistente.


  —¿Lo conoces?


  —No, su tono de voz me mostró que no podía esperar un día más.


  —Eso debería haberlo pensado antes de contratar a Joel.


  —No sea vengativo—. Reí ante la ocurrencia.


  —¿Vengativo? No, Matthias, realista. Jugó mal sus cartas. Ahora, tiene un proyecto de restaurant a medio hacer con materiales de pésima calidad que nada tiene que ver con nuestra propuesta original la cual aprobó. Un proyecto no se trata de dinero sino de creatividad y Joel no la tiene.


  —Se equivocó—replicó con sus ansias de cuestionarme como siempre lo hacía— ¿No cree que algunos errores pueden dar lugar a una segunda oportunidad?


  —Créeme—le dije mirándolo fijamente, recorriendo su cuerpo, desnudándolo—. Hay errores que volvería a cometer una y otra vez, aunque tenga que disculparme al día siguiente.


  Se cruzó de brazos, avergonzado, sediento de lo mismo que yo. Carajo, estaba tan equivocado con respeto a él, su labio inferior tembloroso me acaba de confirmar que las ganas de más en él son tan grandes como las mías.


  —El Sr. Palmer llegará a las 14, y eso es lo último que tiene previsto para hoy.


  —Perfecto, saldré a almorzar con Neben. Hablaremos de negocios así que, necesitaré que vayas conmigo.


  —Bien, Sr.


  —Eso es todo, puedes retirarte.


  Asintió y lo vi caminar hacia su oficina, no era el muchacho enérgico de un día atrás, le costaba caminar derecho y una sonrisa maliciosa se dibujó en mi rostro. Si hubiera sido por mí, lo habría dejado arrastrándose. Si hubiera amanecido a mi lado, me lo habría follado de nuevo, aunque a esa altura ya ni siquiera estaba seguro de poder venirme. Rio y niego, ¿de dónde han salido esas ideas? Yo no soy así, ¿o simplemente no había nadie que sacara ese lado de mí?


  No había tomado una gota de alcohol, ni siquiera sentía que lo necesitara. Estaba lúcido, más que nunca, como si estuviera drogado, una adicción que mi cuerpo sentía correcta; aunque mi mente intentara entremeterse y decirme que esto era una locura y que si continuaba de este modo sufriría.


  Abrí mi computadora para leer y responder los mails pendientes, entonces, comencé a escuchar su voz cuando hablaba por teléfono y lidiaba con mi basura. Matthias explicaba, daba disculpas, e incluso mandaba a la mierda a algunos de mis clientes. Debería estar enojado, sin embargo, era bueno tener a alguien con la personalidad suficiente para hacerse cargo de la situación. Me recordaba a Omar, era buen asistente, salvando la cuestión de follarse a mi esposo. No voy a justificarlo, sin embargo, viendo como están las cosas y como se han encaminado, sé que fue Joel quien lo sedujo y lo utilizó. Jamás lo vi como un manipulador, ahora, como dije, las cosas están más claras.


  —Señor—. Giré a mi derecha y encontré a Matthias.


  —Dime.


  —Joel Sambrizzi está en línea.


  —Sin duda tiene algo de demonio. Lo invocas y aparece—. Lancé dejando de lado mis correos y buscando el intercomunicador.


  —Sé que me había dicho que tenía que resolverlo yo, pero está imposible.


  —¿Imposible? Significa que le dirás vieja bruja e intentarás arrojarlo a la piscina. No, espera ¡eso ya lo hiciste anoche con mi madre!—. Matthias frunció su linda boquita conteniendo la risa.


  —No se burle.


  —No te preocupes, lo disfruté tanto como tú. Igual todo lo que vino después—. Los ojos de Matthias parecían 2 huevos fritos, respiró profundo, bajó su vista por un segundo y volvió a encontrarse con mi mirada.


  —A mí también me encantó.


  —Sí, insultar a mi madre es algo así como orgásmico—dije fingiendo inocencia, rogando su atrevimiento, aunque fuera imposible. Ese desliz que me llevaría nuevamente a tenerlo como deseaba desde que había despertado. Desnudo, y con sus piernas extendidas para mí.


  —No—replicó como esperaba—. Sentir su cuerpo lo fue.


  Creí que había sido un «deja vú», es decir, mi mente sucia había esperado una respuesta de ese tipo, aunque nunca creí que Matthias sería capaz.


  —Matthias—. Y sin más, mi asistente caminó hacia mí y con toda la valentía que su precioso cuerpo guardaba se sentó a horcajadas en mi regazo.


  —Lo deseo, Sr. Petrich. Sé que no tengo derecho, pero es inevitable.


  Estreché mis manos en su cintura, miré el teléfono, seguramente mi querido exesposo ya había cortado o estaba lleno de furia. De cualquier modo, no me interesaba.


  —Dile a Neben que el almuerzo se cancela.


  —Sr. Necesitamos acordar lo del viaje. Phillip...


  —¿Qué quieres acordar? Irás conmigo, haré un gran trabajo como siempre y tú me ayudarás—. Matthias parpadeaba mientras mis manos recorrían su espalda. Estaba hipnotizado por mis labios, lo noté porque a mí me sucedía lo mismo con los suyos.


  —Bien, ¿almorzará aquí? —asentí y mi boca fue hacia su cuello, al tiempo que él enredaba sus brazos a mi cuello y se mordía el labio inferior con seducción.


  —Sí, «bebé», almorzaremos aquí, y tú serás el postre.
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  —Bueno, al fin te dignaste en recibirnos—dijo Massimo ingresando a la oficina de Davo. El hombre sonrió y se humedeció los labios.


  —Sabes que de todos modos estoy trabajando para ustedes así que, no se quejen—. Massimo y su esposo, Phillip se acercaron y saludaron a Davo dándole un abrazo para después ubicarse en los asientos.


  —¿Vaya, esta oficina está más amplia?


  —No—replicó— Es la misma.


  —Pero había algo aquí.


  —Hemos movido un poco el escritorio nada más. La alfombra tiene manchas y los de limpieza vendrán en una hora más—explicó Davo.


  —¡Qué extraño! ¿De verdad a Davo Petrich se le pasó ese detalle?


  —No estoy mirando todo el tiempo el piso—gruñó y Massimo se carcajeó.


  —¿No? Es como si Phillip me dijera que no presta atención a esas cosas.


  Davo se rascó la barbilla, arreglando el cuello de la camisa y cubriendo el enorme chupetón que su asistente le había dejado en la base de su garganta solo una hora atrás. Matthias apareció en ese momento, con la agenda y una tablet en la mano. Los hombres lo observaron atentos.


  —Él es mi asistente, Matthias Freeman, creo que no lo conocían. Matthias, los señores son Phillip Jordan y Massimo Moretti. Estaremos con ellos la semana que viene en Aruba por el emprendimiento hotelero.


  Phillip se puso de pie de inmediato y estrechó la mano del muchacho que apenas levantaba la mirada.


  —Es un gusto.


  —Igualmente Sr. Phillip—. Massimo lo escrutó un segundo más e imitó la acción de su marido.


  —No sabía que los contratabas tan jóvenes, Davo—ironizó.


  —Neben lo seleccionó, sin embargo, fue un gran acierto de parte de él. Matthias es estudiante de arquitectura—. Massimo arqueó una ceja.


  —No lo dudo ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —Casi dos semanas—. Davo sintió un escalofrío en todo su cuerpo. Dos malditas semanas y el mocoso había puesto su vida patas para arriba.


  —Te llamé una hora atrás—recordó Phillip—. Para avisarte que estábamos retrasados, pero no respondiste.


  —Es raro—dijo Davo—. No tengo una llamada perdida tuya.


  —Luego llamamos a tu secretaria y me dijo que habías pedido no ser molestado.


  Davo sonrió, intentando frenar el calor que buscaba concentrarse en sus mejillas de la misma forma que en Matthias, quien solo escribía en el anotador Dios sabe qué cosas.


  —Hemos estado diagramando la semana con Matthias, no estaremos por varios días y entonces debe quedar todo listo.


  —¿Puedes hacer eso? —indagó Massimo.


  —Claro, ¿por qué lo preguntas? —. El italiano puso los ojos en blanco.


  —Yo nunca puedo hacer eso con Phillip, siempre terminamos follando. Ni siquiera lo escucho—. La Tablet cayó sobre la alfombra y Matthias se agachó con velocidad.


  —Lo lamento—dijo avergonzado y Massimo dio una risilla.


  —Lindo, es tan tierno. Perdona cariño, no quiero avergonzarte lo que pasa es que soy un boquiflojo.


  —No es personal—replicó Phillip y negó, acostumbrado a las tonterías que su esposo decía sin filtro.


  —¿Nos puedes traer café? —preguntó Davo sabiendo que la incomodidad era demasiado para su asistente.


  —Sí, Sr—. Y fue como rápidamente el muchacho salió a la cocina. Massimo observó a Matthi salir.


  —¿Cuántos años tiene?


  —No lo sé con exactitud—agregó Davo buscando el archivo en su computadora—. Creo que 20.


  —Vaya, sí que tienes suerte. Está muy bueno—. Phillip le golpeó el brazo a su marido,


  —¿Recuerdas que estoy a tu lado?


  —¡Vamos! —exclamó—. No estoy diciendo nada que tú no pienses. Tal vez, podríamos invitarlo a un trío ahora que estaremos en medio de ese paraíso por tanto tiempo.


  —¿Serías tan amable de dejar de hablar de mi asistente como si fuera un pedazo de carne? —. El matrimonio le dio una mirada de sorpresa a Davo, no estaba bromeando.


  —Lo lamento, hoy estás muy sensible.


  —No estoy sensible—replicó con el enojo vibrando en el pecho—. Trabajo con él y no quiero ese tipo de insinuaciones cuando estoy cerca.


  Massimo se humedeció los labios y sonrió.


  —¡Vaya! ¡Esta sí que no la esperaba!


  —No te entiendo.


    —Nunca te vi tan    «protector»    con tu personal.  


  —No—dijo secamente—. De hecho, por ignorar a mi gente terminé enterándome de una verdad asquerosa que sucedía aquí en mi oficina. No voy a cometer el mismo error.


  Phillip le dio una mirada de reproche a Massimo y este se encogió de hombros.


  —Sabes que me gusta bromear—se excusó—. No quise faltar el respeto. Y no te preocupes, no volverá a suceder.


  Davo no respondió, buscó en su computadora los avances del proyecto, el modelo diseñado.


  —No te preocupes—dijo finalmente—. Necesito que analicemos algunas cuestiones pendientes.


  —Bien—dijo Phillip—. Te escuchamos...


   **** 


  Tenía una sonrisa idiota mientras buscaba el café en la cafetería. Mis compañeros alrededor me observaban extrañados, ninguno entendía, de hecho, nadie lo haría. Ninguno sabía cuál era el motivo que me llevaba a querer morir de alegría si eso era posible.


  La calidez de sus labios y su boca todavía estaba tatuada en mi pecho, todavía percibía su sedosa lengua aleteando en mis pezones. Lo habíamos hecho sobre su escritorio, sobre ese lugar que para él era sagrado. Me dijo que no volvería a ocurrir y me reí, me reí porque después de haberme destruido sobre la madera de su escritorio y luego tomarme en la alfombra sus afirmaciones se habían convertido en interrogante. Davo no quería parar, y yo no quería que lo hiciera.


  Jamás creí que el sexo pudiera sentirse de esta forma, el impulso de querer perderme en sus brazos incluso mientras estaba frente a sus principales clientes. Esto es una locura, él lo sabe tanto como yo, pero aquí estamos sin fuerzas para luchar con nuestros instintos.


  —Aquí tienes—. El hombre me entregó los cafés y caminé de nuevo hacia la oficina. Sin embargo, el hombre parado frente a los ascensores hizo que me detuviera de manera abrupta. Davo no le había devuelto el llamado.


  Joel se giró hacia donde estaba y me dio una mirada de desdén, escrutando cada parte de mí. Ya no era la misma mirada de deseo y lujuria que me dio al principio; algo había cambiado. Y estoy seguro del motivo.


  —Sr. Sambrizzi—dije acercándome y él no me respondió.


  —Busco a mi marido.


  —Su exesposo está en una reunión—. Joel se humedeció los labios y me dio una sonrisa.


  —¿Tan seguro estás de que ya no formo parte de su vida?


  —Recuerde que estoy al tanto de todo—aclaré—. Así que, estoy bastante seguro de que el Sr. Petrich lo tiene en la categoría de «ex».


  Ingresamos al ascensor y de inmediato me acorraló.


  —¿A qué estás jugando?


  —¿Jugando? —indagué con rostro serio.


  —Vamos, no necesitas fingir conmigo zorra mugrosa—lanzó con veneno—. Los escuché esta mañana.


  Genial, así que no había cortado la llamada como Davo esperaba.


  —¿Por qué le importa? Usted ya no forma parte de su vida; fue su decisión.


  —Nadie dijo que estoy dispuesto a perder a Davo así como así. Y menos cuando el divorcio se complica cada día—. Negué sorprendido.


  —Cielos, cada día me parece un poco más desagradable.


  —A Davo nunca le parecí de ese modo—dijo en tono seductor—. No tienes idea la manera en que manejo sus instintos. Las formas en que se adueñaba de mi piel en cada lugar que a mí se me ocurría.


  Tensé la mandíbula, apretando la bandeja junto con los vasos térmicos que en cualquier momento se desintegrarían.


  —Eres una puta—dijo acercándose y sonriendo—. Una como tantas otras que tendrá.


  —¿Cómo usted por ejemplo? —. El rostro de Joel se llenó de ira.


  —No te metas con mis cosas, cariño. No sabes con quien estás jugando.


  —El Sr. Petrich no es una cosa—repliqué—. Y créame, no le pertenece.


  El ascensor se abrió cuando llegamos al piso y fui el primero en salir. Joel se adelantó, sin prestar atención a la secretaria que buscaba frenarlo. Me interpuse en ese instante.


  —Ya le dije que está en reunión.


  —Hazte un lado, mocoso o no respondo.


  —Por favor, no haga esto—. Pedí con amabilidad.


  —No, putita, mira como lo hace una reina—. Puse los ojos en blanco y negué ¡Qué mierda! Me iba a tocar hacer el trabajo difícil.


  La bandeja completa cayó sobre el impecable traje de 3 piezas color beige. El café hirviendo, escurriendo sobre la camisa, mientras Joel, como una bruja histérica gritaba y las secretarias se cubrían la boca, apenas creyendo lo que estaba sucediendo.


  —¡Hijo de puta! ¡Mira lo que has hecho! —gritó enfurecido y el personal curioso se acercaba para deleitarse con la escena y reír.


  —Vas a comportarte como un ser humano cordial cuando te acerques a mi jefe—advertí—. De lo contrario, solo tratarás conmigo, hasta que aprendas.


  —No te vas a quedar con él. Lo juro por Dios.


  —Es un gusto que hayamos podido hablar—respondí con amabilidad—. Lo llamaré cuando mi jefe tenga un lugar en su agenda para usted.


  —Todo el mundo va a enterarse de quién eres—dijo furioso—. No volverás a conseguir trabajo mientras viva.


  —Es la tercera persona en 15 días que me da la misma amenaza—respondí—. Le pido que al menos la próxima vez sea más creativo ¡Qué tenga un buen día!


  Y sin más, Joel se desajustó la corbata intentando mover su camisa adherida al cuerpo por el líquido oscuro. Parecía un dragón, le faltaba poco para escupir fuego. La secretaria se acercó a mí.


  —¿Estás bien?


  —Por supuesto, perra que ladra no muerde. Debo traer los cafés.


  —No te preocupes, yo lo haré—dijo poniendo su mano en mi hombro.


  —Gracias—. Y antes de demorarme más, ingresé a la oficina de nuevo.


  —¿Qué es todo ese escándalo? —preguntó Davo poniéndose de pie.


  —Nada—dije con una sonrisa.


  —¿Nada? — indagó Massimo—. Parecía una pelea de gatas.


  —El Sr. Sambrizzi quería una reunión, pero le indiqué que hoy tenía la agenda completa—. Davo estrechó los ojos.


  —¿Dónde está el café? —. Me encogí de hombros y levanté las manos.


  —Se lo llevó el Sr. Sambrizzi.


  —¿Te quitó el café?


  —No, yo se lo di para que lo llevara sobre su traje—. Phillip se cubrió la frente mientras Massimo tenía un ataque de risa. Davo caminó hacia mí, me encontraba todavía en la puerta.


  —¿Le tiraste el café encima?


  —Bueno, ya arruiné la alfombra de su oficina hace un rato, una mancha sobre el pasillo no hará la gran diferencia ¿verdad? —. Davo se humedeció los labios.


  —¿Tienes idea las ganas que tengo de besarte? —susurró mientras sus clientes hablaban entre ellos y reían del hecho.


  —Guárdelas para el almuerzo—. Y sin más, pasé a su lado y acaricié con la punta de los dedos las manos de mi jefe, levantando su temperatura.


  Davo, como un autómata, cerró la puerta y apretó con fuerza el picaporte. Dios, por lo menos tenía una hora más de tortura con sus clientes antes de poner las manos sobre mí como estoy seguro deseaba.
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  —Aruba es un lugar soñado y ese concepto de idilio es en el que tenemos que enfocarnos—explicó Davo con la mitad de sus neuronas en el proyecto y la otra mitad maquinando formas de follar a su asistente quien estaba a su lado y tomaba nota.


  —La idea es un hotel solo para recién casados, la luna de miel perfecta.


    —    «Perfecta»—.    Davo hizo una mueca—. No me gusta la idea.  


  —¿Por qué? —indagó Phillip—. ¿Qué hay mejor que perfecto?


  —Es que ese es el tema. Puede ser soñado, sin necesidad de incluir un concepto tan vacío.


  —Perdón, pero ya me perdí—dijo Massimo. Davo dio vuelta la pantalla de su computadora hacia ambos hombres para que comprendieran.


  —La perfección tiene que ver con las cosas. Esta mesa es perfecta. Una luna de miel debe ser idílica, soñada, pero no perfecta. Lo soñado es lo que cada pareja tiene en esencia, y a ti puede parecerte una mierda—explicó—. Por ejemplo, si yo quisiera para mi fiesta de casamiento una temática BDSM a muchos les parecería burdo. No obstante, yo, como consumidor de esa costumbre me puede parecer lo mejor de la vida, lo soñado ¿Entiendes la diferencia?


  —Carajo, por eso tú eres el arquitecto—. Phillip se cruzó de brazos y le dio una sonrisa cálida.


  —Exacto—dijo con suficiencia—. Estamos diseñando un espacio que sea una pequeña porción de paraíso, en donde tu mente no pueda navegar a otra cosa que no sea el momento presente.


  —Me gusta—. Phillip le acarició la mano a su esposo y este le dio un guiño de ojo.


  —Hay un tema más que debemos ver—dijo Davo y observó a su asistente—. El informe de costos.


  —Carajo, ¡sabía que nos la iba a terminar poniendo! —exclamó Massimo y Davo negó.


    —Créeme que no es mi intención. No obstante, por algún motivo, hemos estado sufriendo distintos    «desperfectos»    en los materiales.  


  —¿A qué te refieres? —. Davo se hizo hacia atrás en la silla y comenzó a explicar.


  —Faltantes, roturas, lugares de los cuales siempre hemos obtenido la mejor calidad y ahora son desastrosos. Estamos evaluando nuevos puntos de venta, pero hasta eso, tenemos algunas demoras que impactarán en la fecha de finalización.


  —No digas eso—dijo Phillip cerrando los ojos—. Todo menos eso.


  —Hay una solución.


  —¿Cuál?


  —Deberíamos contratar más personal—. Matthias les acercó el informe, ambos hombres pasaban las páginas con seriedad.


  —Es casi el doble.


  —Sé que no es lo planeado, pero debo ser sincero con ustedes—agregó Davo—. Hasta ahora, todos los inconvenientes que han surgido los hemos solventado nosotros porque, obviamente, somos los responsables de llevar adelante el proyecto. Sin embargo, en este caso, las cosas se nos han salido de las manos.


  —¿Estás seguro de que con el personal que tenemos no podremos terminarlo en fecha?


  —Haré lo posible, lo supervisaré yo mismo junto con mis arquitectos en la zona, sin embargo, necesitaba que conocieran los riesgos.


  Massimo y Phillip estaban serios. Matthias pensó que era extraño ver al loco italiano con el ceño fruncido.


  —Podemos preparar un modelo alternativo y...


  —No—interrumpió Phillip—. No nos vamos a conformar con menos.


  —Me parece correcto. Yo tampoco lo haría.


  —Davo, por favor, no más sorpresas—rogó Massimo.


  —Es la idea, voy a estar supervisando cada punto. Lo ocurrido no volverá a pasar. Les doy mi palabra.


  Davo odiaba la situación en la que se encontraban, pero lo peor es que no tenía pruebas suficientes para acusar a Joel. Phillip y Massimo se marcharon media hora después, dejando a Matthias solo junto a su jefe.


  —El proyecto es hermoso—dijo Matthi. Davo se lanzó en su cómodo sillón y suspiró, con su vista en la luz que el mocoso emitía incluso sin darse cuenta.


  —¿Qué es lo que más te gusta?


  —El diseño de los jardines, el hecho de incorporar variedad de plantas de diversos puntos del planeta.


  —Un jardín de Babilonia.


  —¿Qué? —. Davo movió la silla hacia atrás, y estrechó la mano hacia su asistente.


  —Ven aquí—Matthias observó el regazo de su amante y luego la puerta—. Nadie va a entrar sin que yo lo diga. Siéntate aquí.


  Matthias no llevaba el saco, se lo había quitado esa mañana y tenía tanto calor que era imposible soportarlo. Dio pasos hacia su jefe y se sentó en su cálido regazo, perdiendo su nariz en su cuello, oliéndolo como un chihuahua. Davo paseó sus manos por la espalda de su asistente, iban y venían. Matthi lo abrazó y cerró los ojos.


  —Fue una idea de Massimo, mejor dicho, una de sus locuras—continuó explicando el concepto—. Un sueño en el que nos perdemos en medio de la vegetación y somos felices allí con quien amamos. Variedad de árboles y plantas colgantes, flores exóticas, piscinas similares a oasis de agua cristalina.


  —Suena tan bello—Matthi besó la mejilla de su amante.


  —El concepto de jardín de Babilonia. Una vuelta a esa parte primitiva, a nuestra esencia, al pecado original mientras renacemos de él—Matthias estaba obnubilado, a tal punto que Davo se humedeció los labios y comenzó a reír—¿Por qué me miras así?


  —Jamás pensé que te escucharía hablar de este modo en vivo y en directo. Sentir la pasión que tienes.


  —¿Acabas de tutearme? —. Matthias le dio una sonrisa tímida.


  —Has estado en mí demasiadas veces, creo que puedo darme esta licencia ¿verdad?


    —No lo sé—dijo volviendo a tocar cada parte de su asistente—. Ya me estaba acostumbrando al    «Sr. Petrich»    todo el tiempo.  


  Matthias lo sostuvo del rostro y unió sus labios con fervor, con el mismo fuego que venían experimentando desde la noche anterior. Quería más, necesitaba más, y no le importaba cuánto doliera perderlo. Davo valía el esfuerzo. Neben ingresó sin avisar como siempre lo hacía y se encontró con una escena más que caliente.


  —¿Interrumpo? —indagó con seriedad.


  Matthias se arregló el cabello detrás de las orejas y se puso de pie. Davo tosió y se arregló el saco.


  —Matthias, llama a mi abogado. Dile que puedo reunirme mañana a primera hora.


    —Muy bien, Sr—. Y sin darle ni una mirada a su    «cuñado»    pasó a su lado y se dirigió a su oficina. Neben dio un gran suspiro.  


  —¡Sí que te has recuperado pronto! —ironizó y Davo chasqueó la lengua.


  —¿Qué te pasa ahora? Pensé que estabas muy contento de que me enredara con mi asistente ¡Felicitaciones! ¡Tenías razón! —dijo aplaudiendo—. Jamás pensé que te merecerías un monumento, pero carajo, estoy dispuesto a hacerlo yo mismo.


  —Me alegro de que te haya gustado y sea bueno en el sexo—replicó—. Pero si recuerdas, mi objetivo no era que reemplazaras a Joel.


  —¿Qué mierda te pasa? —indagó riendo—. Primero, casi me obligas a que lo tome como amante. Resulta que empiezo a salir con él...


    —Es que ese es el problema—interrumpió—. Acabas de decir    «salir»    con él.  


  —¿Y?


  —Tiene 20 años.


  —Ni lo digas—Davo se humedeció los labios—. He tenido más desgaste físico desde anoche que en toda una semana de gimnasio.


  —Va a dejarte—respondió convencido—. No hay forma que un jovencito se quede con un hombre que le dobla la edad.


  —Neben—esgrimió molesto—. Por si no te has dado cuenta, lo que acabas de decir es insultante. Si esa es tu manera de defenderme, te pido no lo hagas.


  —Matthias no es bueno para ti.


  —¿Por qué? ¿Por qué es joven?


  —Es joven, pobre, y necesita hacerse un lugar en el mundo laboral.


  —¿Y qué ganancia obtendría fingiendo sentir cosas por mí?


  —Eres un idiota, Davo—dijo al final—. Después no me vengas a llorar.


  —Tranquilo, no pienso hacerlo—respondió—. Y ya que estás aquí, quiero avisarte que iré con Matthias a Aruba. Debes quedarte al frente de la empresa.


  —Pensé que iríamos ambos. Es un proyecto de los 2.


  —Por supuesto, pero aquí también hay obligaciones.


  —¿Desde cuándo empezaste a pensar con la verga en lugar de la cabeza? —. Davo rio por enésima vez, era gracioso ver tan enojado a su hermano.


  —Para tu información, puedo desarrollarme plenamente en mi trabajo y tener vida sexual. No es incompatible.


  —Pero lo era en tu caso, por eso Joel se buscó un amante—. Davo tragó saliva y Neben cerró los ojos, su lengua yendo más rápido que su mente.


  —Joel se buscó un amante porque es un hijo de puta, liso y llano. Jamás dejé de tener sexo con él, nunca me mostré cansado o sin ganas de hacerle el amor.


  —Davo...


  —No vuelvas—interrumpió con su voz rígida—, jamás a comparar mi situación con Matthias con la que tuve con Joel, ¿me escuchaste?


  Neben sentía que el estómago se retorcía. Había cometido un gran error.


  —Quería de vuelta a mi hermano, no a un idiota enamorado que volverán a destruir.


  Davo dio un gran suspiro. Era obvio que nunca estarían de acuerdo. Aprovechó para sacar del bolsillo la llave del Audi que tanto adoraba su hermano. La dejó sobre el escritorio y la deslizó sobre él.


  —Eso es tuyo. Ganaste.


  —Apenas llevas 15 días—agregó—. Ni siquiera sabes si es un buen asistente.


  —Lo es—replicó—. Es el mejor asistente que he tenido en mi vida, y créeme, no se trata únicamente de sexo.
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  Matthias escuchaba a Davo y a Neben discutir.


  «Esto es tuyo, ganaste».


    El asistente sabía que se trataba del auto, conocía lo que ellos habían acordado. Si Matthias resultaba un buen asistente el imbécil de Neben recibiría uno de los impecables deportivos de su jefe. Davo se había jugado por él, había desafiado y dejado de lado a su hermano para defenderlo. Fue cuando la idea de contarle acerca del    «trato previo»    con su otro jefe pasó por su mente.  


  «Lo lastimarás».


  Matthias detuvo la loca idea de contarle la verdad. Más allá de que el futuro con su jefe era incierto, decirle que había estado a punto de recibir dinero para acostarse con él era clavarle un puñal en medio de un corazón sangrante. Davo no merecía ese trato, era un hombre bueno, uno digno de afecto. Un hombre que Joel no había valorado. Dejó a su conciencia bailar libre, era incapaz de controlarla.


  «Las mentiras nunca son buenas, ni siquiera las que no se dicen por amor».


  Todo iba a estar bien. Era imposible que Davo alguna vez se enterara de su accionar, de esa conducta equivocada, a pesar de que era por un motivo justo. Matthias apoyó su rostro entre sus manos y las frotó sobre él. Preocupado y dolido por momentos, entusiasmado y caliente también. Un severo caso de bipolaridad. La puerta se abrió y Davo ingresó a la oficina. Matthias se quedó estático.


  —¿Qué sucede?


  —Nada—. Davo le hizo una seña.


  —Ven, quiero que veas unos catálogos conmigo. Dime tu opinión—. El muchacho asintió y se movió detrás de su impresionante jefe. Fue cuando el personal de limpieza llegó.


  —Disculpe la demora.


  —Afortunadamente no era un incendio—ironizó—. Esta es la alfombra, necesito que la dejen impecable. Tengo una reunión a las 2 de la tarde.


  —Perfecto. Sr—. Davo se dirigió hacia su escritorio y sacó la computadora, algunos catálogos y su bolso.


  —Vamos, almorzaremos afuera hoy—. Matthias asintió y fue tan vergonzosa la manera en que corrió a su escritorio a buscar sus cosas.


  Emanaba ternura y fuego al mismo tiempo. Su frescura, su forma de ver la vida más allá de los prejuicios y de las estúpidas etiquetas que todos seguían.


  —Regresamos en un par de horas—. Aclaró el asistente y caminó junto a Davo fuera de la oficina.


  Davo le dijo a su secretaria que no lo llamara, que debía tratar asuntos muy importantes. La mujer asintió. Nada demostraba que había algo más allá de esa apariencias. Subieron al ascensor y se pusieron frente a frente.


  —¿Crees que los de limpieza sabrán? —. Davo comenzó a reír.


  —Son hombres, lo más probables es que sepan de donde provienen las manchas.


  —¡Por Dios qué vergüenza! —. Matthias se cubrió la cara.


  —¿De qué te quejas? Fue tu idea hacerlo en el piso.


  —Sí, porque la cintura se me iba a partir si me seguías dando así de duro en el escritorio.


  La puerta se abrió antes de que la conversación continuara. Un hombre y una mujer ingresaron y saludaron a ambos. Davo apenas contenía la risa, del mismo modo que Matthias. Llegaron a planta baja y ambos salieron del ascensor rumbo al estacionamiento. El celular de Matthias sonó en ese instante. Era Carter.


  —Amigo—dijo siguiendo a su jefe— ¿Qué sucede?


  —Nos vamos a juntar con Vivian en su casa a estudiar, ¿vienes?


  —No puedo—dijo casi en un susurro—. Tengo que almorzar con el jefe.


  —Ese trabajo va a matarte, hombre—dijo Carter—. No te escuché llegar anoche y esta mañana no estabas. No sé cómo lo haces.


  Matthias quería reír, deseaba dar gritos de perra loca y contarle todas las perversiones a las que su bendito jefe lo había sometido desde la noche anterior. Como lo había hecho gemir sobre el escritorio, ¡sobre el maldito escritorio mientras se arqueaba de placer y tenía sus ojos en la puerta esperando que alguien los descubriera!


  A ninguno de los 2 le importó demasiado, Davo le había abierto la camisa y quitado los pantalones para que se amarrara a su cintura y él embistiera dentro de él como un toro. Y cuando parecía que ninguno de los 2 podía más, Matthias lo había empujado al piso para montarlo como si estuviera en un rodeo.


  —Oye, ¿sigues ahí?


  —Sí, lo lamento. No voy a poder estudiar hoy. Después me cuentas las novedades.


  —Seguro, recuerda usar protección— ironizó con una risilla su amigo. Matthias negó, el pobre no tenía idea de las formas en que su jefe lo había rebalsado. Davo ya estaba en uno de los autos de la empresa cuando Matthias se trepó a su lado.


  —Bien, ¿a dónde vamos? —. Davo tragó saliva.


  —¿Sabes el motivo por el cual vamos a ir en este auto y no en mi deportivo?


  «Sí, lo sé».


  —No, ¿por qué? —. El arquitecto negó y le dio un ataque de risa.


  —Es algo tan loco como inesperado.


  —Me gustará entonces.


  —Cuando llegaste a la empresa yo no estaba de acuerdo. Consideraba que no estabas a la altura—explicó—. A medida que las cosas comenzaron a suceder, mi hermano me dijo que terminaría adorando tu presencia y...


  —¿Qué? —. Davo acarició el volante.


  —Me dijo que si llegabas a fin de mes como un asistente ejemplar debía regalarle mi auto—. Matthi quedó en silencio en ese momento, sin saber cómo reaccionar frente a la sinceridad de ese hombre.


  —Solo llevo 2 semanas.


  —Estoy seguro de que nunca me arrepentiría de haberte tenido como mi asistente. Nunca negaría que tenerte ha sido muy bueno.


  Matthias escuchó cada palabra, y se sintió más cobarde que nunca. Podría haber aprovechado la oportunidad, hablar de una vez por todas y decirle a ese hombre que estuvo a punto de cometer una estupidez, pero las palabras murieron en su boca.


  —Te lo cuento—prosiguió—, porque sin importar a donde esto nos lleve no quiero que haya malentendidos entre nosotros.


  —Gracias por tu sinceridad.


  «Aunque no pueda responderte del mismo modo».


  Matthias tenía un nudo en la garganta, estaba perdiendo una oportunidad única. Davo encendió el vehículo y observó a su acompañante.


  —¿De verdad debemos regresar a las 2? —. Matthias se encogió de hombros.


  —Es tu empresa, amigo. Haremos lo que tú quieras.


  —Lo que yo quiera—dijo en tono pícaro—. Eso suena bien, pero también me gustaría conocer que tú quieres.


  Matthias se arregló el cabello una vez más y pensó que su departamento estaba muy cerca de la oficina, tendrían más tiempo para ellos, para disfrutarse.


  —¿Si deseara llevarte a mi departamento irías?


  —¿Por qué no?


  —Bueno, es pequeño y andrajoso, pero está mucho más cerca que cualquiera de tus casas—. Davo se humedeció los labios.


  —Eso me suena a una idea brillante de mi asistente.


  —Vivo con un amigo, pero él no está en casa ahora.


  —¿Un amigo eh?


  —Sí. Nada más que eso—. Davo asintió, y abrió la puerta.


  —Vamos a cambiar de lugar.


  —¿De qué hablas?


  —Maneja—ordenó—. Llévame a tu hogar.


  —Hace mucho tiempo que no estoy frente al volante.


  —Genial, es una buena oportunidad para volver a la práctica—. Davo ya estaba dando la vuelta y abriendo la puerta del copiloto. El asistente no tenía opción.


  —Bien, pero luego no me vayas a despedir por chocar con otro auto.


    —Creo que después del incidente de la leche    «laxante»    puedo superar cualquier cosa—. Matthi se ruborizó una vez de solo recordar el episodio.  


    —De acuerdo, te llevaré a mi    «humilde morada»    entonces.  
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  El departamento era un desastre. Carter y Matthias pocas veces limpiaban y, en ese instante, el muchacho no supo por qué carajo había invitado a su jefe guapo y millonario a su hogar.


  «Porque lo querías sobre ti más tiempo, maldito calenturiento».


  Cierto, su cerebro tenía un punto.


  —¿Estás bien? —indagó Davo—. Luces preocupado.


  —Sí, es... una tontería.


  —Dime—. Davo suspiró mientras se acomodaba en el vehículo. Hacía tanto tiempo que nadie manejaba por él.


  No es que a él le molestara, al contrario, a Davo le gustaba manejar, sin embargo, tener como única actividad mirar a Matthias era inspirador y le daban ganas de seguir dejando esa tarea en manos de su asistente.


  —Mi departamento está sucio—confesó—. Hay por lo menos una pila de platos sin lavar.


  —Bien, supongo que pediremos algo para almorzar, ¿verdad? —. Matthias le dio una sonrisa pícara.


  —Creí que pasaríamos el almuerzo.


  —Bueno, algo ligero nos hará bien a los 2. Recuerda que estás con un viejito, mocoso.


  Matthias negó, mordiéndose el labio inferior, deseando que esos momentos se extendieran todo el tiempo que fuera posible. Llegaron al edificio y estacionaron en frente de los departamentos.


  —Sígueme—. El asistente descendió del vehículo junto a su jefe. Davo le echó un vistazo al viejo edificio—¿No tan lindo como tus diseños verdad?


  —No está mal—respondió—. Hay ciertas cosas que cambiaría, pero la estructura en sí me gusta. Es antigua y tiene un toque ecléctico.


  —Es horrible—. Davo le sujetó la mano y llevó al muchacho hacia él, estrechándolo de la cintura.


  —No lo es, míralo de nuevo—le dijo acariciando con su pulgar la mejilla, quitándole la posibilidad de pensar—. Observa sus ventanas, el tamaño, los balcones, los dibujos de las columnas en la parte superior. Míralo cómo lo que es, no como lo que esperas.


  —No entiendo.


  —Las cosas siempre pueden mejorarse, toma su esencia—explicó—. Aquello que las hace bellas sin necesidad de más adornos y sobre esa base comienzas a crear.


  Davo lo abrazó y señaló al techo.


  —La forma de las columnas es algo digno de conservar, es de principios de siglo, de igual modo el ladrillo gastado. Trabajaría con esos detalles y le colocaría color y vegetación—. Matthias rio y negó.


  —Es increíble que encuentres belleza en esta pocilga.


  —No mires las cosas de ese modo. Sé honesto, no dejes que segundas intenciones nublen tu juicio. Eso no es bueno para un arquitecto—. Matthias acarició los abdominales sobre la camisa que se adhería a la piel dorada de su jefe.


  —Tu eres una obra de arte.


  —Increíble que te sonrojes por tonterías y dejes salir esos halagos—. Davo lo sujetó del rostro y lo besó. Ambos cruzaron la calle e ingresaron al edificio.


  —El ascensor está roto—recordó Matthias maldiciendo—. Debemos subir las escaleras.


  —¿En qué piso estás?


  —En el décimo.


  —Esto es bueno. No necesitas una suscripción al gimnasio.


  —Claro, tú ríete de mí desgracia—respondió Matthias y ambos buscaron los escalones. Davo bajó su vista al trasero pomposo de su empleado y le dio una nalgada. Matthias se frenó y se giró hacia él.


  —Cada vez que me desafíes te voy a nalguear.


  —No te atreverías.


  —Ponme a prueba—. Matthias desconocía si Davo tenía este lado oscuro o él se lo despertaba. Para el caso era lo mismo, le encantaba.


  Se movieron rápido, tanto como pudieron entre beso y beso, entre risas y jadeos cuando alguno empujaba al otro contra la pared. Las piernas de ambos temblaban cuando llegaron al piso en donde se encontraba el departamento. De pronto, Matthias comenzó a buscar las llaves.


  —¿Qué ocurre?


  —¡Carajo!


  —¿Qué?


  —Creo que olvidé las llaves en la oficina.


  —Dime que es una broma.


  —¡Lo es! —gritó riendo, y Davo le sujetó el rostro una vez más.


  —¿Estás loco o qué? Te juro, ya me veía regresando por las llaves—. Matthias metió la llave en la cerradura y abrió la puerta, permitiendo el ingreso de su jefe.


  —Disculpa el desorden, de verdad.


  Davo dio pasos al interior del sitio. El agua goteaba de la canilla, la pila de platos sucios parecía la torre de Pisa y en cualquier momento iba a desmoronarse. Había un par de sillones que tenían roto el tapizado, una mesa de madera, cuatro sillas, un aparador en donde había fotos viejas. Las paredes eran de color verde agua, algo agrietadas y carcomidas por la humedad. Matthias se acercó al sillón y le hizo seña.


  —Por favor, toma asiento—dijo quitándose la corbata y yendo al baño para refrescarse. Davo se sentó en el sitio, era cómodo y le permitió tener una panorámica completa.


  —¿Estás bien? —preguntó a un Matthias que apenas había resistido las escaleras.


  —¿Vas al gimnasio seguido?


  —Casi todos los días—confesó Davo.


  —Pues yo no—replicó—. Las escaleras van a matarme.


  Davo se puso de pie, Matthi se secaba el cabello y el rostro. El hombre le quitó la toalla y comenzó el mismo a secarlo.


  —Trátate con más cariño, vas a enrojecer tu piel así—. Matthias le dio una amplia sonrisa y colgó sus brazos al cuello de Davo.


  —Soy un bruto. Mamá siempre lo dice—. Davo enredó sus dedos entre el cabello húmedo y lo sometió a un beso furioso. La respiración de Matthias quedó atascada en su garganta.


  —Me gusta cuando te sonrojas—susurró cerca de sus labios, paseando su boca por sus mejillas, desperdigando besitos—. Me enloquece tu cara.


  —Davo—. La mano presurosa de su jefe fue hacia la entrepierna, Matthi dio un sonoro gemido.


  —¿Quieres que te haga sentir bien? —. El muchacho asintió, los dedos del arquitecto acariciaban la entrepierna, alternando movimientos suaves y firmes.


  —Te deseo—confesó Matthias dejando que la lengua de su amante lo recorriera. Davo terminó de desabotonarle la camisa mientras el muchacho luchaba con el cinturón de su propio pantalón y la cremallera.


  —Desnúdate—ordenó quitándose la ropa. Matthi percibió que su garganta se secaba.


  Las prendas dejaban su cuerpo con sensualidad, quizás no tuviera experiencia, pero era consciente de que encendía a su amante. Davo lo deseaba, la enorme erección que ahora el hombre empuñaba en su mano lo corroboraba. Matthias se despojó de toda la ropa, excepto de la camisa entreabierta. Su cabello caía sobre los hombros, el muchacho peinó esos hilos dorados desbordantes de sensualidad.


  —Llévame a tu cama—el tono mandón y lujurioso hizo que Matthi gimiera. Davo lo sostuvo de la cintura y pegó su impresionante cuerpo a la estructura delicada del muchacho.


  —¿Le gusta follarme?


  —¿Tú qué crees?


  —¿Y si yo quisiera hacérselo? —. La carcajada ronca de Davo y una nueva nalgada hizo gemir a Matthi.


  —Vamos a tu cuarto.


  Matthias lo besó una vez más, sus respiraciones profundas, sus bocas sedientas, devorándose. Avanzaron hacia la habitación, la cama era pequeña y estrecha. Lo primero que hizo Davo fue lanzar sobre el colchón los sobres de lubricante. Matthi intentó moverse y el empresario lo sujetó del cabello.


  —Sube a la orilla y colócate en 4. Te quiero bien empinado.


  Le mordió el lóbulo de la oreja y giró el rostro de su amante hacia él para comerle la boca. Matthias, medio mareado por el calor, la lujuria y el beso hizo lo que demandaron, afirmando sus codos sobre el colchón. La boca ansiosa de su jefe se deslizó por sus piernas, sus dientes mordisquearon sus nalgas y los dedos talentosos palparon la entrada que estaba más que preparada con toda la actividad de la mañana sobre el escritorio.


  Querían más, necesitaban más. El lametón a la piel alrededor de su entrada hizo a Matthias estremecer. Estaba tan sensible y estimulado. A esta altura el placer se mezclaba con el dolor de una forma exquisita. La mano pesada presionó sobre el coxis.


  —Te gusta ser una zorra conmigo—la voz de Davo sonó cargada de éxtasis, al límite—. Te gusta que te haga mío, que te de duro en mi oficina.


  —Sí—respondió Matthias en medio de un gemido—. Dame lo que tienes.


  Davo subió a la orilla de la cama de la misma forma que su amante y volvió a sujetarlo del cabello. Tomó uno de los sobres de lubricante y lo abrió con los dientes, para luego apretarlo sobre la entrada en la cual se deslizaba el líquido sabor frutilla. La punta del pene se ubicó en el recto y Davo empujó, ingresando con una poderosa embestida. Matthias se arqueó. Carajo, cómo dolía a esa altura.


  Matthias se sujetó de las sábanas y dejó a su amante saciarse en su cuerpo, mordiéndolo, empotrándolo con fuerza, mientras continuaba agarrando su cabello y no le daba respiro un minuto. Las lágrimas se acumularon a los costados de sus ojos. Davo cruzó su mano sobre el torso de Matthi y le chupó el cuello.


  —Te sientes tan bien—miró hacia abajo, al modo en el cual su pene se hundía—. No me canso de tu cuerpo, eres tan hermoso.


  Matthias sintió una ola de genuino cariño que le llegaba de este hombre que todos pensaban que era de hielo.


  Lo aplastó contra el colchón, Matthias gimió alto, a veces, solo callado por la sábana la cual mordía cuando las embestidas se tornaban duras y rápidas a un nivel incomprensible. Encogió los dedos de sus pies, y apretó el esfínter, el orgasmo lo embargó con tanta fuerza que parecía una estampida de búfalos. Davo continuó jodiéndolo implacable a través del orgasmo. Cuando el líquido caliente comenzó a llenarlo y Davo se quedó quieto, Matthias dio un suspiro, adorando la unión de sus cuerpos. El empresario peinó el cabello rubio sudado y besó su mejilla.


  —Me vuelves insaciable—confesó sin dejar de arrastrar la boca por el cuello y por la mejilla para luego buscar los labios hinchados—. Es algo incontrolable. Nunca me ha sucedido.


    Matthias descansó su cabeza sobre la almohada cuando su jefe abandonaba su cuerpo. Estaba tan extenuado y no solo por el ejercicio físico. Follar con Davo Petrich era un cúmulo de energía que se asemejaba a un    big bang.    Se colocó de costado, sintiendo las piernas pesadas. Davo hizo lo mismo, paseando la mano por las caderas y el torso. Matthias sentía que las gotas de sudor recorrían su cuerpo. Davo lo marcaba con su aroma. Al cabo de algunos minutos, Mattias se durmió, Davo aprovechó para darse una ducha y seguir inspeccionando el departamento. El vidrio del tocador estaba roto. El empresario pensó que quizás debería hacer que lo cambiaran.  


  «No es tu problema. Es solo es tu juguete sexual».


    ¿Lo era? ¿Y por qué la palabra    «juguete»    sonaba tan mal en su cabeza? ¿Qué carajo pensaba de esta relación? ¿Cuánto sabía de su asistente más allá de su sonrisa y su atractivo? Davo se acostó al lado del muchacho y echó un vistazo al celular en el cual tenía 2 llamadas perdidas de su exmarido. Si ese bastardo supiera donde estaba en ese momento.  


  El empresario puso las manos detrás de su cabeza y descansó su cuerpo sobre el colchón desgastado por unos quince minutos cuando su entusiasta asistente lo despertó con un oral tan bueno que nadie pensaría que Matthias era virgen horas antes de toda esta locura.


  Davo se humedeció los labios y cerró los ojos, haciendo que la cavidad bucal de su amante se ampliara para recibirlo. Matthias movió su cabeza con entusiasmo y Davo se perdió en las sensaciones que esa boca despertaba, a tal punto que los dedos palpando su entrada y deslizándose en su interior solo calentaron un poco más el momento. El ruido erótico de la saliva cuando Matthias soltó el pene fue lo que se escuchó antes de que el muchacho se irguiera y se pusiera entre sus piernas. Davo se carcajeó.


  —Tienes que estar bromeando.


  Matthias tenía los ojos fijos en él, sus dedos trabajando en su agujero que se dilataba con velocidad, el golpe a la próstata hizo a Davo gemir, lo que llevó a su asistente a posicionarse y sujetarse del respaldo de la cama.


  —¿Me dejas?


  —¿Hasta dónde estás dispuesto a llegar?


  —Quiero todo—desafió Matthias apoyando su pene en la entrada brillante por el lubricante.


  —¿Y qué estás esperando entonces?—. El muchacho no necesitó más, dio la primera embestida y Davo sintió que todo su interior se acomodaba para recibirlo.


  —Cuéntame—. Matthias acercó su boca al oído del hombre—. Dime las cosas que ese hombre te dijo cuando te tomó por primera vez.


  Davo se tensó cuando su asistente se movió unos centímetros y comenzó a embestir. Las piernas de Davo descansaban al costado de las caderas de Matthi quien estaba sentado sobre sus talones y se daba impulso agarrándose de la cama.


  —Dime—. Pidió una vez más, cuando buscaba los pezones canela de Davo y los chupaba, alternando uno y otro. El empresario ni siquiera podía pensar, agarrando las caderas de su amante, aun dirigiendo el ritmo.


  —Te gusta así de grande—pronunció Davo recordando ese momento caliente en donde había perdido su virginidad hacía dos décadas—. Te gustaría tenerme así todo el día, tu cara pide verga en el desayuno, almuerzo y cena, solo quieres eso.


  Matthias gimió al escuchar esas palabras, rayos, de solo pensarlo. Davo estrujaba su miembro. El asistente empezó a moverse con velocidad. Davo se dejó hacer como nunca, permitiendo que otro tomara el control del disfrute, sus sentidos sobre estimulados listos para la liberación. Matthi lo jodía con fuerza y velocidad, sin duda aprendía muy rápido. Había un espejo mediano del otro lado de la habitación en el cual Davo se vio reflejado y esa imagen lo hizo venirse sin tocar su pene.


    Matthias lo tenía empotrado contra el respaldo de la cama, completamente    «despatarrado»,    como si se tratara de una muñeca inflable.  


  —¡Dios! —gritó Matthias descargándose como un volcán en erupción dentro de su jefe. Davo estaba anestesiado, es decir, escuchaba esa voz que le hablaba de cordura, pero el cuerpo de Matthi hablaba más fuerte. El asistente se lanzó sobre él y lo besó con hambre, aprovechando que había bajado la guardia.


  —Vaya...


  —Te follé—. Davo reía, escuchando al mocoso entre sus piernas que comenzaba a arrastrar su boca sobre el cuello del empresario.


  —Lo hiciste—replicó.


  —Quiero hacerlo de nuevo.


  —No hay tiempo—respondió Davo sabiendo que debían regresar.


  —No me importa—. Sostuvo el pene y volvió a introducirlo mientras Davo lanzaba un gemido ronco.


  —¿Estás loco?


  —Tú llevas años volviéndome loco, no me culpes a mí.


  Y quizás no era una gran excusa, pero fue suficiente para distraer a Davo y volver a embestir dentro de él y que este se perdiera en las sensaciones. Matthias sentía una emoción que no le entraba en el pecho cuando su jefe dormía entre sus sábanas media hora después, y de su entrada se desprendía un hilo de semen.


  «Eres mío».


  Se dijo a sí mismo, bebiendo una taza de café, sabiendo que debía despertar a Davo para llegar a tiempo a la oficina. El celular vibró en el piso de la habitación, Matthias observó el número, saliendo de allí.


  —Neben.


  —¿Dónde estás?


  —Regresamos en unos minutos.


  —¿Estás en la casa de mi hermano?


  —No—replicó—. En mi departamento.


  —Voy a decirle la verdad—dijo Neben—. Le diré lo que ibas a hacer.


  —No acepté el dinero y fue tu idea.


  —¿Por qué quieres hacer las cosas más difíciles? —. Matthias se giró hacia la habitación, asegurándose que su amante no lo escuchara.


  —No me voy a ir de su vida al menos que me lo pida.


  —Voy a sacarte—juró Neben—. Yo te puse y puedo hacerlo.


  —Sé que le gusto a Davo—respondió—. La pasa bien conmigo, pero para mí eso ya no es suficiente.


  —¿De qué estás hablando?


  —A mí no me sirve tu propuesta original—dijo cansado—. No me basta con un poco de calor o una parte de él, aunque sea la placentera. Yo lo merezco a él completo.


  —¿Mereces? ¿Se te perdió el único tornillo que te quedaba?


  —No me voy a conformar con los besos ni con el sexo—replicó sin escuchar los insultos—. Yo quiero que se enamore de mí. Y eso no es de tu incumbencia ¿Quieres sacarme de su vida? Cuidado, quizás tus herramientas de persuasión sean buenas, pero no son mejores que las mías.


  —Eres uno más—dijo buscando herirlo.


  —No lo soy—respondió seguro y cortó la comunicación.


  Matthias sabía que las cosas habían comenzado como un idilio, habían existido mentiras y apuestas maliciosas, pero ya no más. El asistente había tenido a su jefe abierto de piernas rogando por su verga, gozándolo. Ese era solo el comienzo, ahora no solo iría por su cuerpo, sino también por su corazón; ese que todavía le pertenecía a Joel Sambrizzi...
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  «Necesito dormir».


  Matthias se sentó en su oficina listo para esperar a los malditos clientes desesperados que vendrían a ver a Davo. Se mordió el labio inferior escuchando la voz de Davo quien hablaba por celular. Matthias sonrió tontamente, ¿alguna vez en su vida había estado más feliz que en ese instante? ¿Alguna vez había sentido a su corazón latir con tanta euforia como en esas dos semanas?


  Davo era único, no se había equivocado cuando lo pensó, cuando soñaba con conocerlo y robarle una sonrisa, un saludo, un gesto de amabilidad. Un pobre mortal ante un dios; único, inteligente, hermoso, sagaz. Nunca le alcanzaban los adjetivos para definir a esa maravilla que lo había llenado de placer como nadie.


  «Como nadie más lo hará».


  Era difícil pensar en el futuro. Matthias no quería hacerlo. Le dolía pensar en un alejamiento, aunque era consciente de que ese no era su mundo, y que muchas cosas lo separaban de su amante, no solo la edad. Su celular sonó esta vez. El muchacho miró la pantalla y la sonrisa que dibujó estaba a punto de quebrarle la cara.


  —Cárter.


  —Esta noche hay sorrentinos con crema, ¿te gusta la idea?


  —Creo que es fantástica.


  —¿Podrás cenar conmigo hoy verdad? ¿O ese bastardo te tiene secuestrado? —indagó molesto— ¡No puede ser tan tirano! ¡Dile que te dé un respiro!


  Matthias echó un vistazo hacia la oficina contigua, su jefe continuaba al teléfono.


  —No quiero que me de respiro, yo no tengo pensado dárselo tampoco.


  Un silencio profundo cubrió el ambiente por un minuto. Matthias frunció el ceño ¿su amigo había cortado?


  —Amigo ¿sigues ahí?


  —Maldita perra suertuda—dijo Cárter entre dientes—. Dime que ha pasado lo que pienso.


  —¿Y si te digo que sí? ¿Si te digo que he estado dentro de él hace tan solo una hora?


  —Carajo—Carter no podía creer lo que escuchaba—. Millonario y versátil, hombre, ¡te has sacado la puta lotería!


  Cárter estaba tan eufórico como si le hubiera ocurrido a él. Eso es lo que Matthias admiraba de su mejor amigo. Pese a que el mundo se le caía encima, él siempre miraba todo con una sonrisa. Él incluso veía lo positivo cuando estaba enterrado hasta el cuello en la mierda. Era de hierro, y luchaba por salir adelante con todo lo que tenía. Matthias no conocía persona más esforzada que su amigo. Agradeciendo por su vida a pesar de que la maldita le había dado demasiados golpes.


  —Todavía no creo que esté sucediendo, amigo—dijo Matthias—. Es todo tan repentino, tan único, como si...


  —¿Qué?


  —Dios, no lo sé.


  —Vamos, dilo—. Matthias pensó y buscó controlar a su lengua, pero ¿tenía algún sentido cuando su corazón daba un vuelco cada vez que se enfocaba en los hermosos ojos de Davo?


  —Estoy tan perdido por él, amigo. Tengo tanto miedo de...


  —¿Por qué carajo haces pausas? —preguntó—. Estás hablando conmigo, hombre.


  —Quería ayudarte con tu madre, Carter—dijo apesadumbrado.


  —Lo sé, siempre lo has hecho y te agradezco muchísimo.


  —Cuando comencé a trabajar aquí, Neben me prometió un cheque extra si lograba tener sexo con Davo y sacarlo de su depresión post divorcio.


  —¿Qué? —. Matthias sentía que la conciencia lo estaba quebrando, impidiéndole disfrutar cada momento.


  —Iba a recibirlo. Yo tendría sexo con Davo, en caso de que un milagro ocurriera y tendría más dinero para contribuir al tratamiento de tu madre.


  —Matthi, no—dijo Carter dando un suspiro.


  —No lo acepté. Neben quiso dármelo, pero no pude. Yo no estoy con Davo por dinero. El me gusta, me siento bien con él, y ni siquiera es el sexo. Es un hombre increíble.


  —¿Te has enamorado? —. Matthias sintió que las lágrimas se atiborraban en sus ojos, estaba perdido.


  —Por Dios, ¿cómo carajo he llegado a esto? ¿Qué se supone que debo hacer?


  —Decirle la verdad en primer lugar.


  —No—dijo con dolor—. No me lo perdonaría.


  —Vamos, ¿por qué no dejas esa respuesta a Davo?


  —Ha sufrido mucho por el hijo de puta de Joel. No puedo hacerle lo mismo.


  —Le hablarás con la verdad. Dile las razones. No eres igual a ese imbécil.


  —Tengo miedo de que Neben le diga lo ocurrido.


  —Imposible—agregó Carter—. También se hundirá si lo hace. Además, esto no se trata de él, sino de ti. Tienes que empezar con el pie derecho una relación.


  —No tengo una relación con él—dijo con una sonrisa nerviosa—. Ni siquiera me ha propuesto algo más que la cama.


  —Otra vez con tu pesimismo—bufó su amigo—. Matthias, ese hombre puede tener a quien quiera. Hombre, mujer, alienígena, sin embargo, te eligió a ti, ¿no crees que merece la verdad?


  —No sé cómo hacerlo.


  —Busca el momento—respondió—. Eres genial, hermoso, buena persona. Cualquiera sería afortunado de tenerte.


  —Siempre tienes las palabras correctas.


  —Eso es porque tú eres un maldito quejumbroso.


  —Creo que tienes razón.


  —Anda, cuéntame.


  —¿Qué quieres que te cuente?


  —¿Es de los que gime o simplemente jadea?


  —Ambos—. Matthias se cubrió la boca, siempre terminaba contando cosas inapropiadas a su amigo.


  —¡Mierda! ¡Qué caliente! —gritó feliz— ¿Y la tiene grande? Por favor, dime que no. Dime que el universo no es tan desgraciado de darle todas las bondades a uno solo.


  —Lamento decirte que la tiene enorme.


  —¡Auch! ¡Dolor!


  —No tanto—replicó—. Es muy bueno y dedicado en todo.


  —Bien, me gusta eso, ¿en dónde estuvieron? ¿En su casa?


  —De hecho, hace un rato lo hicimos en el departamento.


  —¿En qué departamento?


  —¡En el nuestro idiota!


  —¿Lo llevaste a la pocilga en donde vivimos?


  —Dice que es muy lindo.


  —Obviamente te estaba mirando el culo—agregó Carter—. Ningún ser humano normal podría decir que el lugar en el que vivimos es lindo.


  —Lo hizo—confesó — ¿Y sabes qué? Fue sincero. Es un hombre tan fascinante, siempre termina encontrando belleza en los lugares más extraños.


  —Es un entusiasta, quizás se parece un poco a mí.


  —Me recuerda a ti en muchas cosas.


  —Excepto que yo no soy millonario ni tengo una titano boa entre las piernas.


  —¿Titano boa? —preguntó —¿De dónde carajo sacas esos términos? Además, disculpa, pero tú no tienes nada que envidiarle ahí abajo ¡Eres muy grande!


  —Lo lamento, tengo que dejar las películas de ciencia ficción—. Matthias rio junto al muchacho cuando escuchó la voz de su jefe llamándolo.


  —Debo colgar, hablamos esta noche.


  —Di la verdad, amigo. No puedes empezar lo más importante de tu vida sobre una mentira—. Matthias dio un suspiro, sin saber cómo haría para no herir los sentimientos de Davo.


  —Lo haré, todavía no sé cómo, pero lo haré. Él se merece la verdad.


  —Y tú también, aunque en este momento te mueras de miedo.
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  —¿Me llamaste? —. Davo se arreglaba la corbata mientras observaba a través del cristal la ciudad.


  —¿Tienes los documentos que te pedí?


  —Sí, ya te los traigo—. El asistente intentó alejarse, pero Davo lo sujetó del brazo y lo llevó hacia él para devorarle la boca.


  Sus labios chocaron y chispas salieron de ese contacto. El empresario lo presionó contra su cuerpo duro, y Matthias estuvo a punto de desmayarse.


  —Sr. Petrich.


  —Pensé que ya habíamos traspasado ese límite, Matthias—. Adoraba como sonaba su nombre en sus labios, amaba la manera en que cada letra movía esa boca mandona y talentosa.


  —No puedo desacostumbrarme del todo. Quizás, debamos tener un acercamiento más íntimo.


  —¿Más íntimo? Me has tenido en cada uno de tus agujeros, y yo igual. Disculpa que disienta, pero no se puede volver más íntimo que eso.


  El muchacho negó y volvió a unir sus labios con los del hombre, fue cuando el intercomunicador sonó anunciando que Francis Palmer había llegado.


  —¿Cómo luzco?


  —Eso no deberías preguntármelo a mí.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque para mí, siempre luces excepcional.


  —Eres lindo, cariño—Davo le tocó la mejilla con el pulgar y su asistente se inclinó hacia el toque—. Jamás he recibido tantos halagos de una pareja en mi vida.


  Matthias tragó saliva, de pronto, su mundo se había detenido.


  —¿Sucede algo?


  —Nada, solo...


  «Me estás dando alas y creo que en cualquier momento volaré».


  Quiso que su voz saliera, explicarle lo maravilloso que era escuchar esa palabra de sus hermosos labios, pero para variar se había quedado mudo.


  —Vamos a recibir a Francis ¿de acuerdo? —. Davo le dio un golpecito en el trasero y Matthi reaccionó. Estaban en la oficina, debían trabajar.


  Davo se sentó en su cómodo sillón y Matthias abrió la puerta, recibiendo a un hombre de unos 50 años de gran porte, con cara de pocos amigos.


  —Francis—dijo con una sonrisa. El hombre llevaba sus labios en línea recta. Pasó por el lado de Matthi y ni siquiera lo miró.


  —Pensé que no me recibirías, tuve que rogar por una cita contigo. Casi pareces el presidente—. Davo chasqueó la lengua y señaló a Matthias.


  —Te presento a Matthias Freeman, es el hombre por el cual hoy has llegado aquí—. El tipo le echó una mirada de desdén y giró su cabeza de nuevo hacia Davo caminando hacia el escritorio y ubicándose frente al empresario.


  —Tengo un gran desastre que debe resolverse—dijo el hombre en tono agrio.


    —Creo haberlo dicho, pero lo diré de nuevo    «Nunca subestimes la calidad».   


  —¿Estás disfrutando esto verdad? —. Davo se mordió el interior de la mejilla.


  —Francis—explicó—. Estuvimos trabajando por meses en el proyecto, acordando precios, mejorándolos incluso con algunos proveedores. Y resulta que después de todo eso, decidiste quedarte con Joel y su pseudo equipo de profesionales.


  —Los costos eran mucho menores.


  —¿Lo eran? —. Davo rio como si le contara un gran chiste—¿Estás seguro?


  —No me parece gracioso.


  —A mí sí—replicó—. He visto las fotos del desastre y en verdad, si los costos te parecieron elevados...


  Davo tomó los análisis de costos y los desperdigó en la mesa. Los ojos de Francis estaban a punto de salir de sus órbitas.


  —Siéntete libre de llorar, amigo.


  —No he venido a que me faltes el respeto. Nuestras familias se conocen desde hace años.


  —Sí—aclaró—. Y te cagaste en todo eso, además de que vienes aquí exigiendo que arregle un desastre que no me corresponde, y le faltas el respeto a mi asistente que, para tu información, también es mi pareja.


  Francis frunció el ceño, la incomodidad dibujada en su rostro.


  —Es un mocoso—dijo muy bajo. Matthias apenas era consciente de lo que estaba ocurriendo. Se había perdido cuando escuchó a Davo decir que era ¿su pareja?


  —Si, tiene la mitad de mi edad—dijo pasando su lengua sensualmente por sus labios. Francis frunció la boca en un gesto de profundo disgusto.


  —Esto es un atropello. La propuesta es el triple de la primera.


  —Lo es—replicó Davo.


  —Los materiales no han subido a esos precios.


  —Tienes razón—Davo se cruzó de brazos—. Esta propuesta considera dos variables más que la anterior. Uno, el tiempo, si quieres que terminemos en el plazo original voy a tener que contratar más personal, y segundo, y no menos importante, tu genuina estupidez, pensando que puedes venir aquí a mangonearme y exigir cosas solo porque eras amante de mi madre, al igual que tu padre.


  —¿Qué?


  —¿No lo sabías? Pues, ya ves. De los cuernos nadie en nuestra familia se salva—dijo poniéndose de pie y mostrándole la puerta—. Fue un gusto verte, Francis.


  —¿Cómo te atreves?


  —De la misma forma que tú te atreviste a decirle a mi secretaria que era un bueno para nada y que mi carrera estaba acabada cuando perdí a Joel.


  —Yo no dije...


  —No te atrevas a negarlo—interrumpió—. Tú y tu maldito equipo se burlaban de mí, al igual que muchos otros. Pues bien, lamento decirte que estoy de pie y tú, deberás pagar lo que yo diga o no hay arreglo. Tú decides.


  El rostro blanquecino del tipo mutó a un rojo carmesí. Estaba a punto de echarse encima de Davo y ahorcarlo.


  —Lo acompaño a la puerta, Sr—dijo Matthi y el hombre se levantó, dándole un empujón, saliendo de la oficina dando un portazo.


  —Lo hiciste a propósito. Por eso permitiste la reunión—. Davo colocó los pies sobre el escritorio, sentándose cómodamente.


  —Él se sirvió en bandeja. No es mi culpa—. El asistente se afirmó en la puerta y negó.


  —Vas a quedarte sin clientes si continuas así.


  —Ese tipo de gente no la necesito en mi vida. Los imbéciles que se ríen a mis espaldas son los que más asco me dan.


  Matthias dio pasos hacia el hombre y se colocó detrás de él, poniendo las manos sobre sus hombros, los dedos comenzando a trabajar dando pequeños masajes.


  —Sí que sabes tratar a tu jefe—. Matthias rio.


  —Estás algo contracturado.


  —Tú me has dejado así—replicó—. Deberías sentirte culpable.


  —Lamento decir que no—Davo tiró de él, y lo arrojó sobre sus piernas. Matthi dio un grito de sorpresa—. Gracias por defenderme.


  —Es lo lógico, no voy a tolerar que nadie te trate mal.


  —Me llamaste pareja—. Davo chasqueó la lengua.


  —Sí, creo que debí hablar de eso contigo antes, ¿verdad?


  —¿Qué deberías hablar? Sabes bien que me tienes loco—. Davo peinó el cabello desordenado de su amante.


  —Me estás haciendo actuar como un adolescente.


  —¿A qué te refieres?


  —Insultar a mi clientes, follar en mi escritorio, tener a mi asistente en mi regazo, tener sexo en el día—. Matthias negó y comenzó a reír.


  —¿Estás listo para Aruba?


  —Yo sí, ¿qué hay de ti y tus exámenes?


  —Haré lo que pueda cuando regrese—dijo convencido—. Es el único profesor intransigente que tengo, algo se me tiene que ocurrir.


  —Mientras no sea acostarte con él.


  —¿Qué? ¿Celoso?


  —¿Tu qué crees? —. Davo le hizo cosquillas en el cuello, su barba incipiente raspaba y para Matthi era un afrodisiaco, algo que lo inspiraba a ir más allá, a rendirse a sus brazos, a su cuerpo lascivo.


  —Nunca lo haría—replicó para dejar en claro sus intenciones—. Eres todo lo que un hombre puede desear, Davo.


  —Dices cosas muy osadas, mocoso.


  —Quisiera poder decir muchas más.


  —¿Sí? ¿Cómo cuáles?


  Iban a besarse de nuevo cuando la puerta se abrió estrepitosamente ¡Carajo nadie respetaba en ese lugar! Los ojos de la secretaria fueron al piso de inmediato, el rubor apoderándose de sus mejillas.


  —¿Qué sucede?


  —Disculpen, pero hay un problema con el intercomunicador y...


  —Tranquila—dijo Davo— ¿Qué ocurre?


  —El Sr. Sambrizzi y su abogado lo esperan.


  —¿Qué? ¿Necesita guardaespaldas? —se burló Davo.


  —Sí, y dice que le urge hablar con usted—. El empresario negó cansado mientras Matthias se alejaba.


  —Dile que tengo una reunión antes, puede esperarme si quiere.


  —Sr. dice que la información que trae le va a interesar, y que no se trata del Sr. Sambrizzi.


  —¿No? —Davo arqueó una ceja divertido— ¿Y de quién se trata?


  La mujer continuó con su vista en el suelo, y luego de ello, se enfocó en los ojos de Matthias.


  —Quieren hablar sobre su asistente...
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  El rostro de Matthias quedó en blanco, me observó con algo de confusión y tristeza y no alcanzaba a comprender el motivo.


  ¿Qué podía querer Joel hablar de mi asistente cuando ni siquiera lo conocía? Era una locura, una más de mi querido exesposo. De todas maneras, no voy a caer en eso. Si quiere lastimarme de nuevo, suerte con eso; no lo permitiré.


  —Davo.


  —Tranquilo—digo a mi amor, el cual no quiere apartarse. Dios, la palabra «amor» suena en mi cabeza tantas veces como si se tratara de un eco—. Déjame hablar con este imbécil a solas, ¿sí?


  Mi secretaria está perpleja y en parte la entiendo, ¿cómo pasar de la depresión a la alegría absoluta en solo 2 semanas? ¿cómo era posible alcanzar una pasión tan inmensa como la que me atravesaba en este momento? Matthias me toma del rostro y, sin importar el público, pega sus labios a los míos. Rodea mi cuello y me acerca más a él.


  —Eres lo mejor que me ha ocurrido en la vida. Esa es la única verdad—. Fruncí el ceño sin entender y luego le di una sonrisa.


  Mi secretaria salió y, de pronto, el demonio y su abogado estaban en mi oficina. Matthias tragó saliva y observó a Joel quien le dio una sonrisa ladeada. Era un rictus extraño, algo así como: «Te tengo».


  —Déjanos solos, por favor—dije a mi asistente y él afirmó con su cabeza, yendo a su oficina, cerrando la puerta.


  Estábamos Joel, su abogado y yo y la oficina parecía diminuta.


  —Bien—dije sin gracia— ¿A qué debo el honor ahora?


  —Tu maldito asistente me tiró el café encima, ¿lo sabías?


  —Un error lo comete cualquiera ¿Has venido por eso?


  —No—dijo acercándose y tomando asiento junto al imbécil que lo acompañaba—. Quiero que finalmente acordemos un precio.


  —Me parece justo—repliqué—. Yo también quiero dar por terminado esto.


  —Te veo muy contento, demasiado quizás.


  —¿Y desde cuándo eso te importa? —. Joel pasó las manos por su cabello.


  —Me olvidaste muy rápido. Sin duda, la pequeña perra tiene talento—. No iba a hablar de Matthias con él, no le permitiría contaminar mi relación con sus palabras o comentarios mordaces.


  —Si no tienes nada más que decir...


  —Espera—interrumpió—. He venido en son de paz.


  —¿En serio? Pues, no se nota.


  —Quiero la casa en la que vivimos—. La afirmación me hizo gracia.


  —¿Y por qué te la daría? Tienes el deportivo y todo lo que te regalé mientras estábamos casados, confórmate con eso.


  —Por ley le corresponde la mitad de su fortuna—. Arqueé una ceja ante el comentario idiota de su abogado.


  —Creo que ya hemos hablado de esto y hay un contrato de por medio, además del pequeño detalle del adulterio.


  —Vamos—dijo Joel—. Esa casa está llena de recuerdos míos, ¿para qué carajo la quieres?


  —Porque yo la diseñé, cada cosa que hay en esa casa fue producto de mi imaginación. Pensé que traías una propuesta coherente.


  —¿Qué ofreces tú?


  —Quédate con la Range rover, después de todo, tú la usabas más que yo.


  —Esa camioneta no sale más de medio millón.


  —¿Y qué tanto esperas de una relación que fue una mentira?


  —Te dije que esto era una pérdida de tiempo—dijo el abogado y Joel le acarició el brazo. Supe de inmediato la manera en que Joel había estado «pagando» los honorarios. Y la verdad, después de todo lo que descubrí, nada me sorprendía.


  Joel comenzó a reír. Una risa irónica, histérica. La risa de alguien que no tenía nada que perder, pero tampoco ganar.


  —¿Qué te pasa?


  —Vamos a ir a la corte.


  —Por supuesto—repliqué—. Y voy a ganar.


  —Tu nunca vas a ganar—afirmó—. Eres un patético perdedor.


  —Lindo—dije con rostro serio. Pensar que palabras así me habrían dolido profundamente tiempo atrás me hizo enamorarme un poco más de mi asistente. Joel me dio una sonrisa maliciosa, esa que ya conocía cuando hacía temblar mi mundo.


  —Tu perra está contigo por dinero— afirmó sin tapujos.


  —Repito, ¿cuál es tu problema en eso? ¿Qué pasa? ¿El único que tiene derecho a follar con mis asistentes eres tú? Y por supuesto, hay un salario de por medio, pero no le pago por acostarse conmigo y tampoco por hacerme sentir bien.


  —Eres tan iluso, un hombre de 20 años jamás se fijaría en alguien como tú.


  —Ya he tenido esta conversación varias veces—dije con gracia—. Incluso conmigo mismo.


  —Neben le paga para que te folle—. Un silencio aplastante cayó sobre mí, solo se escuchaban nuestras respiraciones.


  —No pienso dar crédito a alguien que me arruinó la vida.


  —Tú te la arruinas solo—agregó—. Te gusta la gente que lastima. Ese es tu fetiche.


  —Ni siquiera te atrevas a compararte con mi amor.


  —¿Tu amor? —se cubrió la boca— ¡Imbécil! ¿Por qué no le preguntas a tu hermano el motivo por el cual le da bonos extras a tu asistente? ¿Con qué objeto?


  —No voy a preguntar nada sencillamente porque no es verdad. Y no voy a ofenderlo con tus asquerosas acusaciones.


  —Yo te amaba—confesó en un momento totalmente desubicado—. Si hubiéramos tenido una mejor vida sexual estaría contigo todavía.


  —¿Mejor vida sexual? Es extraño, pensé que lo hacíamos todos los días.


  —No es suficiente—dijo con rabia—. Eso no era lo que buscabas.


  —No, tú querías un agujero lleno de una verga e inmediatamente de otra, y otra más. No es mi culpa que tus gustos por las orgías te alejaran de mí—. El abogado nos observaba como si estuviera en un partido de tenis.


  —Es verdad, te engañé—me dijo con seriedad—. Muchas veces, pero jamás me pagaron por estar contigo. Tu asistente es peor que yo.


  Me quedé en silencio por unos segundos y después les mostré la puerta.


  —Creo que hemos perdido bastante tiempo. Nos vemos en la corte. Mi abogado hablará con ustedes—. Joel y su abogado se pusieron de pie. Mi exmarido me dio una mirada de tristeza mezclada con la ira.


  —No quisiera ser tú en este momento.


  —Claro que sí—repliqué—. Tú adorarías ser como yo. Ese fue el problema desde el principio, ¿me equivoco?


  —No entiendo.


  —Joel—me puse de pie—. Siempre quisiste todo lo que tengo, como te sentías conmigo, la riqueza, las fiestas, pero en el fondo, sabes que nada de eso te pertenecía.


  Frunció los labios conteniendo un insulto y luego su sonrisa de demonio volvió a aparecer.


  —No, cariño—dijo tomando de la mano a su abogado—. Cuando la venda se te caiga de los ojos vas a ver que tú no tienes nada. Y la gente solo se acerca a ti por dinero. Eres un pobre diablo que se cree superior a los demás. La ropa, los autos, las mansiones, este edificio, el «gran Davo Petrich». Un pobre infeliz. Me crucé de brazos y le señalé la puerta con un gesto.


  —Un placer hablar con ustedes muchachos. Guarda esos lindos comentarios para el juez...


   **** 


  Matthias salió de la oficina cuando escuchó que la puerta se cerraba. Contuvo las lágrimas hasta el límite. No podía llorar ahora, era momento de decir la verdad. Davo estaba en su computadora, como si nada hubiera ocurrido. El muchacho caminó hacia el escritorio y se sentó frente a ese hombre que ya no era producto de sus fantasías, sino un ser que había probado y no quería abandonar en ninguna circunstancia.


     —    Davo.  


     —    ¿Es verdad? —preguntó convencido de que Matthias había escuchado todo desde su oficina.  


     —    Puedo explicar.  


     —    ¿Es verdad? —. Repitió la pregunta, con sus manos todavía en la computadora. El rostro de Davo era ilegible.  


     —    Lo fue al principio, pero...  


     —    Joel tiene razón—interrumpió—. Nadie me ama realmente. Nunca lo harán.  


     —    No es así—dijo sin poder contener las lágrimas—. Yo te amo, yo...  


     —    Vendrás conmigo a Aruba—replicó con voz cortante—. Después de eso no quiero verte nunca más en mi vida.  


  Las lágrimas se deslizaron por el hermoso rostro del muchacho. Estaba ahí, el hombre que había sido suyo y ahora perdía para siempre.


     —    Nunca acepté el dinero. No podía, no cuando...  


     —    Eso es todo, Matthias—interrumpió una vez más—. Te llamaré si necesito algo.  


  Las manos de Matthias se hicieron un puño, se secó las lágrimas con la manga del saco. Esto era inútil, ¿cómo reparar lo que estaba roto en miles de partes? Así es como estaba el corazón de Davo. Lo imaginó como una pequeña caja la cual tenía un candado, el muy tonto había logrado poner la llave, pero jamás tuvo el valor de girarla.


     —    Sí. Sr. Petrich.  


  Y tan rápido como había entrado a la oficina, salió. Observando como su jefe abandonaba también la oficina. No había que ser muy sabio para conocer el lugar a donde se dirigía.
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  «Hay amores que engañan, amores que lastiman a tal punto que es imposible vivir, amores sin los cuales, irónicamente, no podríamos vivir. Ellos lo saben, y, aun así, nos destruyen»


    Davo caminaba hacia la oficina de su    «querido hermano»    y de pronto recordó las palabras de su madre, una noche de borrachera, una de esas tantas noches en las que Davo tuvo que rescatarla de algún bar y arrastrarla hasta su casa. Alguien había herido a su madre, alguien la había lastimado tan profundo, pero Davo jamás preguntó. No quería pensar que los amores podían llegar a ser tan dolorosos. Se detuvo un segundo y respiró. Su corazón latía tan rápido que pensó que estaba a punto de sufrir un infarto. Se acercó a la puerta de la oficina de su hermano y su secretaria le dio una sonrisa.  


  —Neben está en planta baja, en la cafetería.


  —Gracias—dijo y dio la vuelta. Tenía que hablar con él, tenía que gritarle, maldecirlo, y odiarlo un poco más de lo que lo hacía ahora.


  ¿Quién carajo se creía para meterse en su vida de esa manera? Sus amores habían resultado sus peores enemigos.


  Neben estaba charlando con una chica, riendo. Su sonrisa ganadora, sus gestos seductores. Davo negó pensando en esa pobre mujer que solo tendría una decepción. Siempre era una decepción cuando se trataba de Neben. Hermético, egoísta, tan metido en su propio placer que jamás se preocupó en los sentimientos de los demás. Un digno hijo de su madre. Una madre que había pasado de cama en cama de la misma manera en que lo hacía Neben.


  ¿Qué es lo que pasaba por su cabeza cada vez que actuaban de ese modo? Davo, en ese instante, quiso ser un poco más como ellos. Si lo fuera, no habría abierto su corazón de par de par una vez más para caer por un muchacho al que solo le importaba su dinero.


  Davo debía ponerse la mano en el pecho y aceptar a verdad. El amor no era para él. Y debería haberse quedado con la respuesta original, con esa que pensaba dar cada vez que le hablaran de sentimientos o emocionalidad.


  «Ni loco».


  Nada de nuevos amores, ni nuevas pasiones. Sin embargo, Davo había caído, y era un golpe tan duro como el que sufrió con Joel. Un idiota que no había aprendido nada ¿Cómo se había enamorado de un hombre cuando solo llevaba 20 días de conocerlo?


  Matthias había sido todo lo que buscaba. Audacia, belleza, calidez, dulzura, sumisión, y pasión. Un ardor irrefrenable cada vez que sus cuerpos se rozaban. Un roce y el mundo ardía, un roce y todo el dolor y las creencias negativas acerca de los sentimientos se esfumaban.


  «Me has vuelto loco, mocoso».


  Esa era la única verdad. Sí, Davo había entrado en un estado de placentera locura, como aquel que se sirve del fruto prohibido por primera vez. Sus besos se habían sentido verdaderos, las caricias, los gemidos, esas miradas que le daba cada vez que Davo entraba en su cuerpo y el resto del mundo desaparecía. Y ni hablar el momento en que Matthias lo había hecho suyo.


  «Basta».


  Frenó esa línea de pensamiento. Todo lo ocurrido era una mentira, todo era producto de una transacción económica entre su hermano y ese hermoso joven que había llegado para terminar de destruirlo.


  —¡Hermanito! —. Neben levantó la mano. Ese hombre que contagiaba risa y alegría ahora le parecía un desconocido.


  Se acercó a Davo confiado, sin saber lo que le esperaba, el enorme daño que carcomía el corazón de su hermano mayor.


  —¿Qué sucede?


     —    Joel vino a verme hoy.  


     —    ¿De nuevo? —indagó divertido— ¿Qué? ¿Quiere demandarte por el traje lleno de café?  


     —    No—replicó con seriedad—. Vino a decirme que mi asistente es una puta que se acuesta conmigo porque tú le pagas.  


  Estaban rodeados de gente, personas que los observaron porque en ningún momento Davo bajó la voz. Neben tragó saliva y le tocó uno de los botones del impecable traje.


     —    Escucha, Davo...  


     —    ¿Cómo pudiste? ¿Cómo carajo se te hace tan fácil fingir?  


     —    No, no es así—dijo buscando contener el huracán de ira de su hermano—. Hablemos afuera, esta gente no tiene por qué enterarse.  


     —    ¿Por qué no? La mitad de ellos son unos hipócritas que se ríen a mis espaldas por lo que sucedió con Joel. Ahora la otra mitad hará bromas sobre mi hermano y mi asistente, ¿cuál es el problema?  


     —    Tú no eres así.  


     —    ¿Así cómo? —preguntó suspicaz—. Dime, ¿cómo soy? Al parecer tú me conoces mejor que yo así que, ilumíname.  


     —    Estabas mal—confesó—. Necesitaba que salieras de esa tristeza, estabas a punto de volverte un alcohólico. No sabías cómo lidiar con el dolor.  


     —    Claro, entonces fuiste y trajiste un asistente por el que me bailara la verga, ¿verdad? ¿Esa es tu idea de sacarme del dolor?  


     —    Las cosas se complicaron—dijo moviendo las manos—. Pensé que sería una noche y ya, tú volverías a ser el hombre feliz al que estaba acostumbrado y Matthias tendría un bono extra, pero luego...  


     —    ¿Qué?  


     —    Matthias no quería dejarte. Me temo que se enamoró de ti.  


     —    ¿Piensas que voy a creer eso? —indagó asqueado.  


     —    Davo, por favor—Neben lo sujetó de ambos brazos—. El muchacho no miente, es más, él no...  


     —    Basta—interrumpió quitando las manos de su hermano—. Ya escuché suficiente.  


     —    ¿Qué vas a hacer?  


     —    ¿Contigo? Nada, lamentablemente tengo que seguir viéndote. En cuanto a Matthias, lo necesito en Aruba así que se quedará hasta que regresemos. No puedo darme el lujo de elegir otro asistente lamentablemente. De ahí en más, no me interesa saber nada más de él.  


     —    Siempre te admiré, Davo—dijo el hombre mirando alrededor—. Siempre pensé que eras inquebrantable. De pronto, encontrarme con los escombros de lo que fue un edificio maravilloso es duro.  


     —    ¿Duro? Cuidado, estás hablando con los escombros en este momento.  


     —    Perdóname—. Davo suspiró y colocó las manos en sus bolsillos.  


     —    Hay otro espía en la compañía. Y es cercano a ti.  


     —    ¿De qué hablas?  


     —    ¿Cómo carajo Joel descubrió tu secreto? ¿Quién más sabía? —Neben quedó con su mente en blanco, buscando una y otra vez—. Encárgate de los holandeses tú.  


     —    ¿Qué?  


     —    Llegan en media hora, no tengo tiempo para ellos. No tenían cita.  


     —    Pero tú eres el arquitecto estrella, ¿qué carajo les voy a decir?  


     —    Tienes mucha creatividad. Estoy seguro de que algo se te va a ocurrir.  


     —    ¿Por qué no los recibes tú? Son posibles clientes y muy importantes.  


     —    Debo terminar el proyecto de Jordan. Hoy trabajaré hasta tarde—. Neben negó, conociendo lo que Davo haría con Matthias.  


     —    ¿Te quedarás con Matthias hoy?  


     —    Es mi asistente—replicó—. Si debo trabajar hasta la 1 de la madrugada y mañana comenzar a las 6, él debe estar.  


     —    Le harás la vida un infierno.  


     —    No—dijo tranquilo—, solo es una pequeña devolución de favores.  


  Neben sabía que Matthias padecería cada minuto al lado de Davo, porque cuando el jefe tomaba posesión de su personalidad, era sin duda el mismísimo Lucifer.


     —    Mamá quiere que vayamos a casa hoy.  


     —    Muy agradable.  


     —    Davo.  


     —    Si no es por temas laborales no me interesa tratar con ninguno de ustedes.  


     —    No puedes vivir así.  


     —    Por supuesto que sí, porque prefiero estar solo que rodeado de una parva de mentirosos que lo único que buscan es sacar ventaja.  


     —    Deja de hablar mierda—susurró—. Me conoces, no era esa mi intención.  


     —    ¿Te conozco? ¿De verdad?  


     —    Nunca supe que Matthias iba a convertirse en un problema.  


     —    Él no es un problema, tú lo eres. El solo tomó la oportunidad, una que tú le diste. Hazte cargo una vez en la vida de tus errores.  


     —    ¿Qué significa eso?  


     —    Vamos, dime que no es cierto—murmuró—. Vivías de la empresa de papá, ahora de la mía, tus novias son un escape a la realidad para ocultar lo que de verdad eres.  


     —    ¿Y quién soy yo?  


     —    Un imbécil que se enamoró de un hombre que lo humilló—. Neben tensó la mandíbula, el mero recuerdo lo hizo estremecer.  


     —    Cierra la boca.  


     —    ¿Por qué? Aunque, debo reconocer que Francis Palmer era un hombre atractivo, lástima que prefiriese acostarse con nuestra madre que contigo.  


     —    ¡Cállate! —. La voz estruendosa, de pronto, todas las personas alrededor quedaron mudas. Davo le dio una sonrisa entristecida.  


     —    Y luego intentas buscar    «ayuda»    para los demás. Aprende a vivir tu vida y deja de meterte en la mía. Es la última vez que te lo digo. La próxima, te saco de esta empresa a patadas.  


  Sin decir más, Davo caminó entre la gente que nos les quitaba los ojos de encima. Neben sentía que el corazón latía en su cabeza. Tan fuerte y claro y su mundo de mentiras comenzaba a resquebrajarse. El patán gracioso y metiche tenía un punto débil, y nunca esperó que Davo lo conociera.


  

  27 Nada está perdido todavía


  
    

  


  
    

  


   Los sorrentinos estaban deliciosos. Carter era un gran cocinero, de los mejores y Matthi siempre apreciaba sus manjares que hacían a todos tener un    «orgasmo comestible».    Excepto esa noche, en donde prácticamente su amigo había tenido que juntar sus pedazos con una palita. Matthias era un montón de tristeza y llanto que podía juntarse y lanzarse al basurero. Así de mal lucía, así de mal se sentía. 


  —Hombre, ¿no te dije que hablaras?


  —Lo intenté—movió las manos explicando, buscando esa respuesta que le había faltado dar—. Te juro, pero es que no me dejó hacerlo.


  —No me refiero ahora. Sino cuando debiste hacerlo. Amigo, ¿qué pasó por tu cabeza? Davo estaba destruido, venía de una separación traumática, es obvio que la mentira le revuelve el estómago más que la leche con lactosa—. Matthias quiso reír, Carter siempre tenía bromas incluso para los peores momentos.


  —Tenía miedo a perderlo—confesó cansado—. Estaba tan cerca de…


  —¿De qué? —. Costaba respirar y hablar porque todo lo que dijese ahora, era tarde.


  —Se estaba enamorando de mí. Estoy seguro. Cada vez que me tocaba es como si un nuevo mundo se abriera para nosotros—. Carter negó.


  —Ánimo todavía el juego no termina


  Matthias se limpió las lágrimas que bañaban su rostro. Sus párpados estaban hinchados y rojizos. Había estado llorando desde la tarde. Y apenas era capaz de esconder su malestar. No lo había hecho en la oficina en donde todo el mundo lo miraba perplejo. Asociando su tristeza con el karma de ser el asistente de Davo.


  —Siento que voy a morir.


  —Vamos, amigo. Tu eres como yo. No eres de los que se rinden fácil.


  —Ya no sé quién soy, Carter. Me siento como si me habitara otra persona.


  —Todavía queda Aruba. Eso debe significar algo, ¿no?


  —Sí, que no tiene tiempo para elegir otro asistente.


  —Pura mierda—replicó—El jefe te desea, de lo contrario, buscar un asistente no sería un problema. Si él se quiere mentir a sí mismo es su problema, pero por favor, tú no te creas esa mentira. Sol, playa y puede que la pasión regrese.


  —No—dijo seguro—. Davo no va a perdonarme y creo que está bien. Yo tampoco lo haría. Le fallé en un momento crucial en su vida. Dime, ¿cómo podría darme una nueva oportunidad?


  —Ojalá algún día comprendas lo maravilloso que eres.


  —Si. Tan maravilloso como para hacer añicos a un hombre que se le entregó sin reservas después de un engaño.


  —No eres perfecto—recalcó—, pero sabes que la cagaste. Ahora te toca remar un bote con agujeros en el fondo. Así y todo, ¿te vas a rendir? ¿Vas a conformarte con un no?


  —Tú no tienes idea cómo me ha tratado desde esta tarde. Me ha hecho la vida imposible.


  —Bien. Si ese es su juego, adelante. Resiste y aprende. Lo hace para quebrarte. No se lo permitas—Matthias jugaba con el tenedor, la comida comenzaba a enfriarse— ¿Qué te dijo el idiota de Neben?


  —Nada. No he podido hablar con él.


  —¿Quién los ha delatado?


  —Su secretaria—dijo con toda el convencimiento del mundo.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Esa mujer es la única que sabía además de Neben y yo. Ella hace los cheques y Neben los firma.


  —¿Crees que se ha percatado?


  —No lo sé. Mañana me toca hablar con él, aunque, Davo ya se debe haber dado cuenta. Solo a un tonto se le escaparía semejante detalle.


  —Maldita perra.


  —Hace su juego—dijo buscando un pañuelo de su bolsillo—. Lo mismo hizo Elisa de publicidad. Joel les debe haber pagado por mantenerlo informado de todo.


  —Come—Neben le acercó más el plato—. Es tarde y mañana tienes mucho trabajo.


  —Me quiere en la oficina a las 6 de la mañana porque el llegará a las 7.


  —A este paso no vas a llegar a Aruba.


  —Debo hacerlo. Después de lo que sucedió se lo debo.


  Carter llenó las copas con agua del grifo, lo único que podían costear por el momento hasta que Matthias recibiera su primer y último sueldo. Chocó su copa con la de su amigo.


  —Salud—. Matthias le dio una tenue sonrisa.


  —¿Porque debería brindar?


  —Porque estás vivo, sano y todavía tienes empleo.


  —No por mucho tiempo.


  —Nada está dicho. Confía en la vida.


  —Lo dices como si fuera muy fácil.


  —Le gustas, lo calientas. Esas son emociones que no se van de la noche a la mañana.


  —No, pero eso lo puede conseguir con cualquiera.


  —¡Vamos! Davo no se fija en cualquiera. Por eso Neben te buscó. Vio en ti algo que le llamaba la atención. Eres diferente, Matthi.


  —No, soy una zorra que aceptó venderse por dinero.


  —¿Cuántas veces te aplastarás tú mismo?


  —Quería ayudarte cuando en realidad no puedo ayudarme ni yo mismo—. Cárter le agarró la mano y la apretó.


  —Si Davo te conoce al menos un poco te dará una nueva chance.


  —El piensa que todo lo que vivimos se basó en un cheque.


  —Entonces explícale el motivo y dile claramente que no recibiste un centavo ¡Y que le abriste el culo de buena gana! —. Matthi cerró los ojos y negó. Carter comenzó a reír.


  —¿Qué? ¿Demasiado gráfico?


  —Se te olvidó decir que lo abrí también a él después de 20 años de sequía anal.


  —¿Ves? ¿Y después el gráfico soy yo? —Matthias dio un suspiro cansado—. Busca la forma de hablar con él. Estás a su lado todo el día.


  —Ni siquiera me deja esbozar palabra.


  —Lo has tenido debajo de ti. Conoces mucho de él, hasta los bordes filosos. Tú puedes domar a ese hombre incluso cuando todo parece estar en oscuridad.


  —No lo sé. La verdad es que en este momento me encuentro sin fuerzas.


  —Pues más vales que te recargues baterías porque no puedes irte de ese lugar así…


  Matthias puso los codos en la mesa, su cabeza no había frenado desde que la noticia les había caído como un gran balde de agua congelada. Davo se había tornado un ser frío y calculador. Le recordó el que era al principio, aunque, nunca fue tan duro con él excepto en la cama.


  —Insinúate.


  —¿Qué?


  —¡Eso! —dijo Carter—. Muestra tu sensualidad, que vea lo que se pierde por estar así de enojado.


  —¿Crees que todo es sexo?


  —No, pero ese hombre arde de lujuria por ti. Las cosas que me has contado me demuestran que tocas todos sus botones de la manera correcta. Ponlo en despegue nuevamente.


  —¿Has visto demasiadas películas de combate?


  —¡Oh sí! Y si el combate es cuerpo a cuerpo sabes que me gustan mucho más.


  —No tienes idea cómo es Davo cuando se enoja.


  —Entonces, enójalo más, enciéndele más. Llévalo al límite.


  —¿Y si me siento incapaz de hacerlo?


  Carter chasqueó la lengua y buscó el tenedor, el juego quizás estaba terminado, no porque no existiera oportunidad sino porque el idiota de su amigo no las veía. Intentó ser lo más duro posible, mover la fibra de Matthias y su amor propio. Tomar esa oportunidad que se le escaparía de las manos si no lo hacía.


  —Entonces tú mismo te has condenado a la derrota. Y, en ese caso, mereces perderlo.


  

  28 Máscaras


  
    

  


  
    

  


  Neben llegó a su departamento lujoso en el centro de la ciudad. Lo había comprado junto a su novia hacía un par de años, cuando tomaron la decisión de vivir juntos. Una idiotez teniendo en cuenta que Neben jamás dejó de acostarse con otros, sobre todo cuando ella tenía algún evento o salía de la ciudad. Nunca era suficiente, el sexo sería grandioso si esa sensación durara horas y horas, pero lamentablemente para Neben el orgasmo eran solo unos minutos en donde se sentía vivo. El resto del tiempo era un maldito autómata que buscaba nuevos lugares donde enterrarse.


  «Francis Palmer».


  Recordó la primera que lo vio, la manera en que su cuerpo se estremeció contra el de ese hombre poderoso, junto a ese hombre que tenía una relación prohibida con su madre recientemente viuda. Bueno, Francis no era viudo, al contrario, la fachada de hombre felizmente casado seguía ahí, y continuaba hasta la actualidad.


  Lo había visto irse enojado de la oficina de Davo. Neben lo encontró cuando salía del ascensor y su mundo colapsó una vez, como hacía años atrás, como cuando tenía solo 18 años y ese hombre entró en su vida como un huracán, destruyéndolo.


  Tenía canas, carecía del físico envidiable y la luz de sus ojos verdes, pero su esencia estaba ahí y Neben sintió que se encogió, que el tiempo retrocedía y se tornaba de nuevo un adolescente curioso al que le gustaba jugar con fuego.


  —Francis—. El hombre lo observó con detenimiento y luego lanzó.


  —Tu hermano tiene mucho que aprender cuando se trata de manejar un negocio.


  —Fuiste tú quien nos dejaste, no esperes piedad ahora—. Francis le dio una sonrisa ladeada, y le golpeó la mejilla.


  —Siempre el mismo idiota, ojalá alguna vez te hubieras animado a ser más.


  Neben arrojó las llaves sobre la mesa y se dirigió a la cocina en donde se encontraba su novia preparando una cena romántica. Puso los ojos en blanco. Lo último que necesitaba era encontrarse con la mujer, sobre todo cuando esa noche le había dicho que quedaría con una de sus amigas. Neben estaba seguro de que la mujer lo engañaba, pero ¿qué más daba? ¿Iba a ser tan hipócrita y pedir fidelidad cuando él era un perro?


  —¡Amor! —. Gritó la mujer que llevaba un vestido diminutivo color blanco dibujando su silueta esbelta.


  —Hola.


  —¿Hola? —dijo la mujer haciendo un puchero. Rodeando el cuello del hombre.


  —¿Qué quieres que te diga?


  —¿Qué te pasa? ¿No te alegra verme?


  —Me sorprende que estés aquí, eso es todo.


  —Cancelé con Jane. Decidí que necesitaba pasar más tiempo contigo.


  —¡Qué adorable! —ironizó y la mujer frunció el ceño—No eres tú, he tenido un día de mierda.


  —Pero aquí estoy yo para mejorarlo—. La mujer comenzó a dejar besos en su mandíbula, arrastrando su apetecible boca en el cuello. Neben la detuvo.


  —De verdad, no estoy de humor.


  —¿Vienes de estar con alguien más?


  —¿De qué hablas?


  —Tú nunca te niegas al sexo. Es como si fuera lo único que te mueve, jamás me has dicho no. Entonces, pensé que, quizás, has estado con alguien más.


  «El sexo es mi cable a tierra».


  ¿Cómo iba a decirle algo tan primitivo? ¿Cómo contarle a esa mujer las humillaciones que le había hecho durante el tiempo que llevaban juntos?


  —Quiero y necesito estar solo y no se trata de ti—dijo en tono lúgubre. La mujer dio una risilla nerviosa, una discusión en puerta.


  —Eso dicen todos cuando quieren dejarte.


  —Yo no quiero dejarte, solo necesito está maldita noche para mí, ¿puedes entender eso? —estaba tan confundida. Neben no buscaba pelear ni mucho menos. Era un hombre rendido.


  —¿Recuerdas lo que te dije la primera noche que nos acostamos?


  Neben negó y la mujer sonrió. Una sonrisa cargada de matices. Dolor y tristeza las cualidades que prevalecían.


   —    «Cuentas conmigo siempre, incluso cuando la carga se vuelva tan pesada que tus pies se entierren en el barro»—.    Neben le acarició el cabello y la mejilla derecha. 


  —Cariño, hay cosas que son tan difíciles de explicar.


  —¿Lo son? O ni siquiera quieres hacer el intento.


  Neben se movió hacia el enorme sofá de terciopelo chocolate de la sala, se desplomó sobre él y la mujer lo siguió sentándose a su lado. No iba a escapar de ella, no esta vez.


  —Te necesito mucho ¿Qué pasó con el novio que me hacía reír? Ese que me arrastraba a algún callejón para hacer el amor, ese que no le temía al qué dirán.


  —Ahí te equivocas—replicó—. Yo siempre le tuve miedo al qué dirán.


  —Neben, ¿qué te ha sucedido?


  —Nada, solo un golpe muy fuerte. Un recuerdo doloroso.


  —Cuéntame.


  —No te va a gustar.


  —¿Es otra mujer?


  Neben tomó las manos de la mujer entre las suyas acariciando los dedos. Pensando en ese anillo de compromiso que tenía en su mesa de noche guardado desde hacía 2 meses atrás. Nunca tuvo el valor de renunciar a sus mentiras, pero arrastrar a esa pobre a su mierda era demasiado.


  —No es otra mujer. Es algo más complicado que eso.


  —Ay por Dios. Dime que no eres gay—. Neben se humedeció los labios.


  —¿Y si te dijera que sí? ¿Si te dijera que todo este tiempo te he mentido a ti y a todo el mundo? —. La mujer apretó las manos entre las suyas sintiendo en su corazón la respuesta que debía dar.


  —Desde el principio supe que contigo las sorpresas estarían a la orden del día. Nunca imaginé que llegaríamos a este nivel.


  —Cariño—. La mujer soltó las manos de las del hombre.


  —Vendré mañana a buscar mis cosas.


  —Vamos, no podemos terminar así. Solo dame esta noche para pensar y...


  —¿Me amas? —interrumpió la mujer. Neben tragó saliva y se enfocó en el piso— ¿Lo ves? ¿Para qué quieres que me quede? ¿Qué es lo que pretendes salvar?


  —Puedo cambiar.


  —Hemos estado juntos por años y nunca tuviste las pelotas de enfrentarme ¿Qué te hace pensar que cambiarás? —. La mujer dejó un beso dulce en sus labios. Neben cerró los ojos y se entregó a su contacto, a su perfume frutal. A los últimos segundos con ella.


  —Lamento que esto termine así.


  —Yo también, pero me duele más vivir una mentira. Ojalá encuentres lo que buscas—. A medida que se alejaba, Neben sentía que un escalofrío lo invadía. La puerta se cerró tras de sí y fue como si Neben Petrich dejara de existir.


  La máscara de alegría que todos conocían había caído. Era gay, le gustaban los hombres y nunca sería feliz con una mujer por la sencilla razón de que no estaba siendo él mismo.


  «Estabas enamorado del amante de nuestra madre».


  Davo lo sabía, y todo este tiempo había callado ¿Por qué carajo había tenido que meterse él en la vida de su hermano mayor? No podía resolver la suya, ¿qué lo hacía pensar que tenía la llave de la felicidad para Davo? Llamó a su hermano, el celular sonó una y otra vez. Y la respuesta fue nula por lo que decidió enviarle un mensaje.


  —Hola, hermanito—dijo temblando—. La verdad es que no sé cómo empezar, pero...


  Cortó el audio, había mantenido la verdad tan oculta que la máscara se había endurecido en su rostro, adherida a su piel, volviéndose carne.


  —Davo—dijo de nuevo—. Sé que no vas a perdonarme, pero, aun así, te pido perdón. Por no respetar tu dolor, por creer que eras igual a mí y el sexo era un catalizador como en mi caso. No tuve en cuenta el gran hombre que eres y que mereces mucho más. Lo único que voy a pedirte es que le des una oportunidad a Matthias, porque creo que se ha enamorado de ti, porque no aceptó el dinero, aunque en un principio estuvo de acuerdo. Es difícil confiar en mí, ni yo mismo lo hago, así que no voy a pedirte eso. Solo te pido que te des una oportunidad en el amor. Y esta vez, cuando alguien te pregunte por un nuevo amor, tú digas, sí. Me atrevo, lo quiero, lo deseo. Sí, estoy dispuesto a amar. Porque te lo mereces, del mismo modo que Matthias.


  Neben dio un gran suspiro. La sala se sentía demasiado silenciosa, escuchar la verdad por primera vez en años dejaba un manto de silencio. Hacer caer la máscara creaba un vacío en donde nada importaba porque ya se tenía todo. Neben era Neben, gay o heterosexual, enamorado o promiscuo, era él, y eso era irreversible. Se enfocó en el reloj, era tarde, no obstante, sabía que Matthias estaba despierto, era imposible que durmiera después de la desazón que llevaba encima.


  Debía hablar con él en persona, y no lo haría en la oficina.


  

  29 Es un imbécil


  
    

  


  
    

  


  Carter lavaba los platos cuando escuchó un golpe en la puerta. Eran cerca de las 2 de la madrugada. Matthias se había dormido hacía un rato, cansado de llorar. El muchacho tragó saliva, la verdad es que no envidiaba para nada en el enorme problema en que se encontraba.


  ¿Y si se presentaba en la oficina de Davo y le contaba la verdad? ¿Este le creería? Necesitaba ayudarlo, la cuestión era cómo. Matthias estaba en esta situación por querer tenderle una mano como siempre hacía. Sí, se había equivocado en no hablar, sin embargo, Davo tampoco había querido escuchar una sola palabra.


  Limpió la mesada luego de dejar los platos lavados y pensó en lo que le esperaba al día siguiente. Una pila de platos en la hamburguesería. De todos modos, era preferible a atender las mesas con los clientes. Carter detestaba eso, se ponía demasiado nervioso cuando llevaba las bandejas. Más de una vez estuvo a punto de que la comida terminara en la cabeza de algún comensal. Carter era malo fingiendo, y ese trabajo demandaba mostrar sonrisas y gestos que no sentía. Dos golpes en la puerta lo sacaron de sus pensamientos de manera rápida, un par de golpes más casi de inmediato, con más violencia que los anteriores.


  —¡Qué apuro! —murmuró acercándose a la puerta. El idiota despertaría a su amigo—¡Quién es!


  —¿Matthias?


  —Matthi está dormido. Vuelva mañana—. Carter de pronto desconfió. El barrio no era de lo más seguro, lo menos que necesitaba era un pandillero queriendo robarles.


  —¿Quién eres?


  —Eso debería preguntar yo, ¿no cree? —. Hubo un silencio de algunos minutos y finalmente el tipo se decidió a contestar.


  —Soy Neben Petrich, necesito hablar con él.


  Carter tragó saliva, ¿qué hacía este tarado de madrugada en su departamento? Quitó la llave y el seguro abriendo la puerta, encontrando de frente a ese hombre que estaba más bueno que el helado durante un día de playa con 40 grados centígrados.


  —Hola.


  —¿Tú eres?


  —Carter, soy amigo de Matthi—. Los ojos de Neben recorrieron cada milímetro de su estructura, Carter se sintió expuesto como si estuviera en un museo desnudo.


  —Carter...


  —¿Algún problema? —preguntó, entendiendo que Neben había quedado mudo. El empresario hizo una mueca.


  —Ninguno.


  —Te agradecería que regreses mañana. Matthias está dormido.


  —Bien por él—ironizó—. Te aseguro que mi hermano está despierto a esta hora con una botella en la mano.


  Carter negó y se hizo a un lado, era obvio que Neben no se iría.


  —Todo ha sido un desastre—dijo Neben ingresando, hablando con Carter como si lo conociera de toda la vida. Echó un vistazo al lugar, y el muchacho se colocó detrás de él dándole un empujoncito.


  —¿Por qué no se sienta? —. Neben se giró hacia él, tenían la misma altura.


  Carter tenía ojos verdes, eran similares a los de Francis en su juventud, cada vez que lo miraban Neben sentía que sus piernas temblaban. Parecía un recuerdo tan lejano y maravilloso al mismo tiempo. No obstante, era el único punto en el que se parecían. Carter era de músculos trabajados, labios gruesos y firmes, delineados a la perfección, de rostro ovalado y Dios, esas pestañas, Neben estaba seguro de que tocaban las níveas mejillas cuando ese muchacho cerraba los ojos.


  —¿Le pasa algo? —frunció el ceño sin entender.


  —Nada—dijo finalmente—. Solo me recordaste a alguien.


  —¿A alguien bueno o malo? —indagó curioso—. Por su cara parece que fue a Jack el destripador.


  —En verdad me despedazó, aunque también hubo momentos felices—. Carter se rascó el brazo incómodo y pasó a su lado, sentándose.


  —¿Se va a quedar parado ahí como monigote? —. Neben comenzó a reír.


  —¡Cuánta amabilidad!


  —Más que la suya seguro. Usted no me dejó hablar ni cinco minutos en la entrevista—. Neben estrechó los ojos, intentando recordar.


  —Disculpa, ¿nos hemos visto antes?


  —Carajo, es más idiota de lo que pensé.


  —No, en serio—interrumpió—. Es imposible que te haya tomado la entrevista.


  —Ingresé antes que Matthias, pero evidentemente yo no era lo que buscaba para complicarle la vida a su hermano—. Neben chasqueó la lengua.


  —Veo que eres muy íntimo con Matthi.


  —Es mi mejor amigo—aclaró—. Nos contamos todo.


  —¿Solo amigo?


  —¿Por quién nos toma? —preguntó molesto—. Llega aquí a las 2 de la mañana para averiguar si me acuesto con él, ¿o qué?


  —Ni siquiera sabía que su amiguito vivía con él.


  —Eso debe ser porque ni siquiera escuchas cuando la gente te cuenta las cosas.


  —Vaya, ¿te he dado permiso para que me tutees?


  —No, y no lo necesito tampoco. No soy tu empleado. Y si solo vienes a molestar, te vas—. Carter se puso de pie y Neben lo siguió, sujetándolo con firmeza contra su cuerpo.


  —Tranquilo, vaquero—se burló—. Eres un caballito muy salvaje ¿sabías?


  —Y si vieras lo que tengo entre las piernas sin duda me confundirías con uno—. Neben comenzó a reír.


  —Esta es la conversación más loca que he tenido a esta hora.


  —No lo dudo, ahora, si a lo único que has venido es a molestar te pido que te vayas por donde viniste—. Neben negó con desazón.


  —La cordura de mi hermano pende de un hilo y siento que todo es mi culpa.


  —¿Sientes que todo es tu culpa?


  —Está bien—dijo soltando a Carter y sentándose de nuevo—. Todo es mi culpa, de un tiempo para acá no sé hacer las cosas bien.


  —Matthias todavía tiene oportunidad de ganar.


  —No conoces a mi hermano.


  —Y tú no conoces a Matthias y lo que puede generar en un hombre.


  —Eso me suena a que te gusta.


  —No, eso suena a que he visto como lo observan, de hecho, a ti también te llamó la atención, de lo contrario, no lo habrías elegido—. Neben se humedeció los labios.


  —Bien, amigo, tienes un punto, pero creo que debemos darle alguna ayuda para que...


  —No—interrumpió—, esta vez no intervendrás. Ya has hecho suficiente. Uno debe saber cuándo la batalla está perdida, hay que retirarse con dignidad.


  —No conozco el término.


  —No lo dudo, pero te aseguro que tu hermano sí—. Neben se lanzó hacia atrás en la silla. Una pequeña gotera hacía que el agua cayera sobre una taza que había quedado en el fregadero.


  —Hay un aroma delicioso aquí.


  —Hoy me tocaba cocinar a mí, y si el extractor de olores funcionara el aroma ya no estaría—. Neben volvió a enfocarse en el muchacho quien se cruzó de brazos.


  —¿Cómo carajo ocurrió?


  —¿Qué cosa?


  —No verte ese día, es imposible que no lo hiciera—. Carter se aclaró la garganta, removiéndose en la silla.


  —Cada vez me corroboras más de que eres solo un idiota atractivo.


  —Me quedo con la segunda parte.


  —Cuidado—dijo Carter—, para mí la primera parte es tan importante como la segunda.


  —¿Te crees muy gracioso verdad? —. Carter finalmente se mordió el interior de la mejilla y luego sonrió mirando a un costado. Neben se humedeció el labio inferior, carajo, estaba buenísimo.


  —No tengo idea de lo que ibas a hablar con Matthias ahora, pero deberá esperar.


  —Quería que trazáramos un plan para reconquistar a mi hermano.


   —Lamento tener que parodiar al detective de Los Simpson, pero    «usted no aprende ¿verdad?».  


  —Me preocupa verlo así de mal, esa fue la cuestión desde el principio. No confiar en que él resolvería sus propios problemas.


  —No confiabas en Davo y en su capacidad, y Matthi se entregó a un trato inútil pensando que ese hombre jamás le daría ni la hora, cuando terminó dándole como cajón que no cierra. Creo que todo ha girado en torno a sus inseguridades, y ahora habrá que aceptar las consecuencias.


  Carter se arregló el cabello, esos rizos que caían de una manera mágica, enmarcado el rostro de porcelana. Neben estaba hipnotizado.


  —Me levanto temprano mañana, lamento si te parezco descortés, pero considerando que eres tú y te comportaste del mismo modo.


  —Una devolución de gentilezas.


  —Me alegra que nos entendamos, Neben—. Carter sonrió y volvió a ponerse de pie, el empresario hizo lo mismo, quedando en cada detalle de ese hombre joven y musculoso.


  —¿Dónde trabajas?


  —¿Por qué?


  —Simple curiosidad—. Carter asintió.


  —En un local de comidas rápidas y en la biblioteca. Debo pagar cuentas.


  —Tengo un puesto vacante en la empresa.


  —¿Sí? ¿En qué área?


  —Como mi asistente.


  —Pensé que ese lugar estaba cubierto.


  —Lo primero que haré en la mañana será lanzar a esa maldita perra traidora a la calle, así que, si te atreves, te espero en mi oficina.


  Carter iba a decir algo más cuando el tipo sacó de su chaqueta una tarjeta personal y la colocó en el bolsillo delantero de su pantalón de chándal.


  —Mi número, tienes esta noche para consultarlo con la almohada.


  Carter enmudeció en ese instante cuando los dedos del hombre acariciaron el borde del bolsillo y subieron entre la camisa para acariciar apenas la piel entre la cintura del pantalón.


  —Un gusto conocerte, Carter.


  —Eres un idiota—reaccionó al comentario y Neben rio.


  —Sí, soy un idiota y muy pronto seré tu jefe así que, acostúmbrate.


  —Sigue soñando.


  —Lo haré, no tengas dudas.


  Salió del departamento con una sonrisa malévola y no giró hacia Carter, sabiendo que el muchacho continuaba en la puerta. Había sido una locura ir a esa hora, ni siquiera había podido hablar con Matthias, sin embargo, la conversación con Carter resultó muy animada, demasiado quizás. Quería ayudar a su hermano, sin embargo, nadie dijo que en el camino no podía obtener un placebo para él. Uno muy tierno y aguerrido, uno muy delicioso.


  

  30 Descubriendo al enemigo


  
    

  


  
    

  


  Davo miró su reloj que daba las 6.30 de la mañana, estaba en su deportivo frente al imponente edificio, su empresa. Se detuvo en la estructura, en ese sitio que había diseñado escogiendo cada detalle y, de pronto, se sintió orgulloso de él mismo, de su fuerza, de haber podido ser alguien más allá de su padre y su dinero.


  Todavía recordaba la escuela cuando solo era un muchacho flacuchento del cual todos se burlaban. Tenía un problema en el paladar que hacía que modulara las palabras con dificultad, uno que recién pudo resolver cuando tenía 20 años. Más de una vez volvió con lágrimas en sus ojos a su hogar, un sitio donde, en vez de encontrar el amor paternal, encontraba eternas discusiones sobre negocios, o infidelidades de ambas partes. Fue cuando se dio cuenta que mientras se recostaba en su fría cama solo alguien estaba a su lado y sintió a su corazón desgarrarse una vez más.


  «Neben».


  Con su temprana edad, buscando consolar a su hermano mayor de las palabras dolientes, de los ataques de los idiotas que se creían matones atacando en grupo a un niño desvalido. Esa época, que debería ser la más feliz en la historia de una persona había sido una tortura.


  Había escuchado el audio que su hermano le envió a la madrugada dos veces, y fue ese hecho, esa muestra de gratitud y cariño que lo transportó a otras épocas, en donde el amor que ambos se tenían era todo. Tosió aclarándose la garganta, debía ingresar allí y tomar decisiones difíciles, mostrar la cara del enemigo de una vez por todas. Joel había dejado las cartas sobre la mesa, enrostrándole que no tenía derecho al amor, bueno, Davo también tenía su jugada. Y una de ellas consistía en lograr desarticular cualquier artimaña de Joel en la corte.


  Salió de su vehículo y se colocó los anteojos, el sol le daba de lleno y hoy estaba más radiante que nunca. Caminó a paso firme hacia las oficinas, echando un vistazo a los jardines y al trabajo de los paisajistas. Eran una belleza, Davo se detuvo un instante y se perdió en la manera en que el violeta, el amarillo y el rojo se fundían junto al blanco de las orquídeas.


  «Tendrás que hacerme un monumento después de esto».


  La frase de su hermano Neben vino a su cabeza. Carajo, estuvo tan cerca de conseguirlo. Matthias era, por mucho, lo mejor que le había pasado a nivel sentimental en toda su vida, y no es que a Davo le habían faltado propuestas. La fragilidad, la inocencia en su sonrisa, la picardía en sus ojos azules y su verborrea que lo ponía caliente como un horno. Todo eso sumado a una torpeza y a un velo de pudor que lo hacía único.


  «Matthias nunca fue para ti, olvídalo».


  Su mente racional se lo decía varias veces al día, a cada segundo, pero resultaba tan difícil obedecerle. Davo siempre tuvo ese problema, cuando amaba se olvidaba de la razón. Dejaba que su corazón hablara con libertad, que su cuerpo disfrutara expresándose. Como si nunca aprendiera de las duras lecciones que la vida le había dado.


  —Jefe, ¿qué le está pareciendo? —. Uno de los trabajadores le preguntó, mientras otro le golpeaba el brazo para que no lo molestara. Davo sonrió, quitándose las gafas de sol.


  —Está quedando como esperaba.


  —¿Y eso es bueno o malo? —. Davo sonrió ante ese trabajador desconocido.


  —Es excelente, sigan así.


  El hombre levantó la mano saludando y continuó con su trabajo. Davo se quedó un par de minutos más en ese paisaje y caminó hacia el interior del edificio. Se encontró con Matthias subiendo con el café.


  —Buenos días, Sr. Petrich.


  —Buenos días—dijo subiendo junto a él en el ascensor. Matthias miró al cielo y negó, ¿por qué diosito lo odiaba tanto?


  El tiempo se detuvo y más que un ascensor parecía que estaban subiendo en una tortuga ¿Qué le decía? ¿Era correcto hablar en ese caso? ¿Cómo empezar una conversación con alguien que está terriblemente molesto contigo?


  —Deja eso en mi oficina y ven conmigo, tengo reunión con Neben.


  —Sí, Sr—. Matthias conocía cuál era el objetivo de esa reunión y las consecuencias que traería. Estaban a las puertas de un nuevo escándalo.


  El muchacho corrió con el café a la oficina y se dirigió con un anotador y la agenda como siempre lo hacía. Llegó y Neben ya estaba junto a su jefe sentado.


  —Recursos humanos ya tiene la carta de despido, es necesario que la firme.


  —Antes voy a hablar con ellas—dijo Davo—. Quiere que me den toda la información que tengan acerca de Joel y lo que este pretendía.


  —Sabes lo que deseaba; tus clientes.


  —Ya tenía la base de datos, la robó antes de irse de aquí. No, hay algo más y quiero saber qué es—. Neben asintió. Matthias estaba al lado de ambos hombres de pie. Davo le dirigió una mirada a su asistente.


  —Llama a Elisa Martel y Agnes Sinclair.


  —¿Mantendrás a Rita? Es la mejor amiga de Janet—. Davo detuvo a su hermano.


  —Sé a dónde vas con esto, pero le quiero dar el beneficio de la duda.


  —Está metida en esto también, estoy seguro.


  —Bueno, eso se demostrará.


  —Carajo, sigues confiando demasiado en la gente—. Davo enarcó una ceja.


  —Tú y el muchacho a mi lado son prueba de ello, ¿no te parece? —Neben cerró la boca, Davo le hizo una seña a Matthias para que buscara a las mujeres.


  Matthias salió rápidamente y Neben negó.


  —Lo has hecho a propósito.


  —¿Qué cosa?


  —Podemos llamar a ambas por el intercomunicador.


  —Lo sé—replicó.


  —Simplemente lo estás castigando—Davo se rascó la barbilla y buscó el celular en su bolsillo— ¿Cuánto tiempo seguirás así?


  —¿Así cómo, Neben?


  —Siendo un extraño.


  —El necesario para procesar lo que ha sucedido y mantener alejados a los enemigos disfrazados de amigos.


  —Eres injusto—dijo Neben—. Siempre he estado para ti, nunca te he fallado.


  —¿Sí? ¿Y qué hay de mí? ¿Alguna vez te fallé? ¿No estuve para ti o hice algo que te perjudicara? — Neben chasqueó la lengua.


  —Te pones en víctima.


  —¿Me pongo en víctima? Vaya, una gran reflexión.


  —Te haces la hermana de la caridad


  —¿Qué? —indagó Davo apenas creyendo lo que escuchaba.


  —¡Eso! ¡Te haces el pobrecito cuando en realidad tienes todo el poder para cambiar las cosas! ¡Y sí me equivoqué! Pero fue porque te quiero, aunque no lo parezca.


  Hubo un silencio incómodo entre los hermanos, fue cuando la puerta se abrió. El asistente ingresó junto a Elisa y Agnes. Las mujeres se miraron entre sí.


  —Chicas—dijo Neben con una sonrisa—¿Por qué no se sientan junto a nosotros?


  —Prefiero estar de pie, gracias—dijo Agnes, segura de lo que venía. Neben negó varias veces.


  —Estimo que saben el motivo por el cual las hemos llamado.


  —No—replicó Agnes mientras Elisa se mantenía estoica a su lado.


  —¿Cuánto te ofreció Joel Sambrizzi a cambio de los planos y los diseños de Celeron, Elisa?


  —No sé de qué está hablando.


  —Hay correos y fotos que te comprometen. Vienes con este trabajo desde hace varios meses, pero en el último robo dejaste muchos cabos sin atar—. Elisa negó, buscando en su mente cuál había sido su falla—¿Correos sin eliminar desde tu computadora hablando del proyecto de Phillip Jordan? Vamos, eres mejor que eso, o al menos, eso creíamos.


  El rostro de la mujer iba mutando, la desesperación se comenzaba a notar.


  —Y con respecto a ti, gran jugada—fue Neben quien habló con su secretaria—. Sin duda decirle a Joel acerca de los cheques a nombre de Matthias fue una buena herramienta para destruir a mi hermano.


  —Yo no hice tal cosa.


  —Había 2 personas que sabían de la existencia de los cheques—replicó—. Matthias y tú, y obviamente, Matthias no iba a decir nada, sobre todo teniendo en cuenta que no lo recibió.


  Matthias observó a su jefe, esperanzado de que este le devolviera la mirada al escuchar la verdad; sin embargo, no hubo gesto de aprobación, ni de negación. Nada, un hombre gélido al cual poco le importaba lo que sucediera.


  —No tienen modo de corroborar eso.


  —Cariño—dijo Neben cansado—. Ahórrate la actuación y dinos, ¿qué es lo que busca Joel?


  —No sé de qué habla.


  —¿En serio? —preguntó Davo—. Cuidado, podríamos terminar teniendo esta conversación en la Corte, en donde no solo no recibirás un centavo de indemnización, sino que te demandaré a ti y a Elisa.


  —No por favor—rogó Elisa—. Tengo un hijo al cual mantener.


  —Entonces me dirán la verdad, ¿qué quiere Joel Sambrizzi? —. Agnes frunció los labios conteniendo la respuesta, pero Elisa estaba demasiado desesperada para hacerlo.


  —Convertirse en usted.


  —¿Qué?


  —Quiere sus clientes, su empresa, su dinero, todo lo suyo. Siempre fue así—explicó—. Nos dijo que en el divorcio se quedaría con la mitad de la compañía y nos promovería a puestos mejores. Fue así como aceptamos esto.


  —¿Quién más está detrás de esto? —. Esta vez fue Agnes quien habló.


  —2 personas más de publicidad, y uno de los nuevos arquitectos del departamento de diseño.


  —Quiero sus nombres—dijo Davo volviendo a dirigirse a Matthias con toda la frialdad que pudo reunir—. Llévalas a recursos humanos y encárgate.


  —Sí. Sr—dijo Matthias extrañado.


  Era una cuestión crucial para la empresa, ¿y lo iba a dejar en sus manos? El muchacho no estaba para cuestionar sino para obedecer a su jefe. Cuando la puerta se cerró Davo volvió a hablar con su hermano.


  —Necesitarás una nueva secretaria.


  —Sí, lo sé, aunque estaba pensando más en un asistente personal.


  —¿Desde cuándo necesitas uno? —. Neben se encogió de hombros.


  —Digamos que es tiempo de innovar—explicó—. Además, creo que tengo el candidato para ello.


  —Como quieras.


  —Davo.


  —No me interesa—replicó—. La cuestión ni siquiera es el dinero sino la mentira. El decidió mentir, y yo decidí confiar. Ambos debemos lidiar con las consecuencias.


  —Escucha...


  —No vuelvas a meterte en mi vida—interrumpió—. Que lo que me dijiste anoche no sean palabras vacías.


  —No lo son.


  —Entonces, cierra la boca y ponte a trabajar.


  Neben no buscó confrontar, era inútil hacerlo cuando tenía todas las de perder. Se imaginó que el pobre Matthi estaba destruido y la tortura recién comenzaba. No habría reconciliación en Aruba, no había forma cuando Davo apenas lo toleraba. Estaba a punto de llamar a su secretaria para pedirle un café cuando se percató que ya no la tenía.


  «La puta madre».


  Maldijo por su mala suerte y, de pronto, los ojos verdes con ese toque de misterio y picardía vinieron a su mente. No iba a buscarlo, si las cosas se daban como esperaba ese bastardo vendría a su encuentro. Aguantaría algunas mañanas sin alguien que le manejara su agenda. Total, todo ese sacrificio se vería recompensando.


  

  31 Me gustaría ser como tú


  
    

  


  
    

  


  Decir que los días que siguieron fueron los más difíciles en la corta vida de Matthias no era exageración. Matthias, esto, Matthias, aquello, Matthias, Matthias, Matthias, y sentía que Davo estaba a punto de borrarle el nombre.


  Tenía las ojeras por el piso, prácticamente lo llamaba para todo, se hacía cargo hasta de comprar la crema de afeitar. Davo se había desligado de casi todas las actividades, excepto la atención de algunos clientes predilectos como por ejemplo Will Stuart a quien el asistente tuvo el disgusto de conocer. Un tipo más hermoso que su amigo Carter, el cual, ni siquiera lo saludó cuando ingresó a la oficina y se lanzó a los brazos de Davo quien lo recibió con una sonrisa. Un bastardo que estuvo todo el tiempo haciéndole caritas y casi se sentó en el regazo de su jefe.


    La ira de Matthias era incontrolable y fue una pena que accidentalmente el muchacho le moviera la silla y Will cayera de culo al suelo. Sí, fue un    «triste episodio».   


  —Presta atención, Matthias.


  —Lo lamento, Sr.


  Matthias había caminado hacia su oficina fingiendo tristeza por el episodio mientras esa bruja de ojos miel gritaba y despotricaba en contra de él.


  —Ya, hombre. Fue un accidente.


  —¡Lo hizo a propósito! ¿Es que acaso no te das cuenta?


  —Ni siquiera te conoce ¿por qué haría algo así?


  Si Davo conociera el 1% de la posesividad de Matthias en torno a él no pronunciaría esa frase tan a la ligera. Odiaba a cada maldito que se acercaba a su jefe.


  «Jefe».


  Con todo el dolor del mundo caía en la horrible verdad. Davo no le pertenecía, y no tenía derecho a sentir celos. Muy pronto dejaría de trabajar ahí.


  «Aruba es tu oportunidad».


  ¿Era su oportunidad? ¿De verdad? Si Davo ni siquiera lo miraba, ¿podía darse el lujo de preservar esperanzas? Carter le ayudaba a armar la maleta y colocar algunos trajes y ropa deportiva.


  —De seguro, no necesitarás el traje.


  —A Davo prácticamente lo parieron con traje, dudo mucho que me permita vestirme informal.


  El celular de su amigo sonó con un mensaje, este lo observó y no respondió. Agarraron las camisetas, doblándolas tan prolijamente como era posible para que no se formaran arrugas y que todo entrara en una sola valija.


  —¿Qué te ha dicho Davo?


  —¿Qué debería decirme? —. Carter dio un suspiro.


  —Por Dios, tu negatividad me pone los pelos de punta.


  —No soy negativo.


  —¿No?, Matthias por favor, lo único que te falta es una nube negra sobre tu cabeza lloviendo y emitiendo relámpagos—. Matthias comenzó a reír, a tal punto que hizo reír a su amigo. Su celular volvió a sonar. El muchacho frunció el ceño.


  —¿Por qué no contestas? Debe ser importante.


  —No, puede esperar. Ahora estoy ayudando a mi amigo—Matthias acarició las camisas que se había comprado con el sueldo cobrado días atrás—¿Qué ocurre?


  —Es increíble, esta es la última semana que pasaré al lado de Davo Petrich.


  —Esto mejoraría si me dejaras hablar con él.


  —¿Piensas que va a creerte?


  —Yo sé que sí. Uno no puede disfrazar situaciones de dolor. Y pienso contarle toda la historia, hasta llegar a lo del maldito cheque.


  —Su hermano lo intentó, pero a Davo no le interesa—. El celular de Carter sonó por enésima vez en el día y el muchacho puso los ojos en blanco. Debía contestar.


  —Hola—. No puedo hablar ahora, estoy ocupado.


  Su voz fue más bien un ladrido. Matthias continuó arreglando las prendas para llevar junto a los artículos de higiene.


  —¿Me prestas tu afeitadora? — susurró y Carter asintió. El muchacho dio pasos hasta la habitación de su amigo mientras este continuaba hablando sabe Dios con quien.


  Abrió el cajón de las medias y la ropa interior, encontrando no solo la máquina de rasurar sino también una tira de condones, y dos tubos de lubricante; uno a la mitad y el otro sin uso. Matthias estrechó los ojos, ¿Carter había comenzado a salir con alguien y no le había contado nada?


  Era posible, los últimos días había estado tan perdido en su miseria que ni siquiera se percató de que su amigo recibía mensajes a cualquier hora, y que siempre estaba salido de la ducha cuando él llegaba. Una situación bastante extraña considerando que Carter solía bañarse por las mañanas y era de hábitos estrictos.


  No había que ser un genio para sacar conclusiones. Se estaba follando a alguien en el departamento y lo mantenía en secreto. Matthias se encogió de hombros, agarró la máquina de rasurar y decidió no decir una palabra al respecto. Carter hablaría si tenía ganas, de lo contrario, continuarían del mismo modo.


  —Hoy no puedo, tengo clases—se escuchaba intentando cortar la comunicación, pero el del otro lado era insistente—. Estás drogado si piensas que voy a trabajar contigo. Una cosa es una cosa y otra cosa es otra cosa.


  Matthias le dio una sonrisa a esa frase tan típica de su amigo.


  —¿Qué significa? Pues eso, no mezcles. Además, fuiste tú el que comenzó por el final. Y sácate la idea estúpida de que trabajaré contigo.


  Carter observó al muchacho que se acercaba con la crema de rasurar y la colocaba en el bolso, la conversación continuaba.


  —No, hoy te dije que no. Y si estás caliente, hazte una paja, eso te va a solucionar el problema.


  Y dicho esto, cortó la comunicación. Matthias se mordió el labio para no preguntar. Carter agarró la ropa y la acomodó empujando dentro de la maleta para cerrar.


  —Oye, tranquilo—dijo Matthi y le sujetó la mano.


  —Es un imbécil, ¿por qué carajo tuve que decir sí? —murmuró entre dientes.


  —¿Quieres hablar?


  —La verdad no—. Carter negó y refunfuñó.


  —¿Qué pasa? ¿Es tan grave?


  —He comenzado a acostarme con alguien desde hace una semana.


  —Bien, ¿y qué sucede? ¿Desde cuándo lo conoces?


  —Desde hace una semana.


  —¿Te acostaste desde el minuto 0? —. Carter se revolvió el cabello, los rulos perfectamente desordenados dándole una apariencia pecaminosa.


  —¿Puedes creer que sea tan imbécil? Pero es que no pude controlarme, él solo apareció y tuve que follármelo.


  —Vaya, lo dices como si fuera imposible negarse.


  —Lo ha sido—replicó—. El problema es que hace 2 días estuve en un evento en donde necesitaban meseros y me encontré con él.


  —Déjame adivinar, ¿estaba con otro?


  —Con una chica.


  —Lo sabía.


  —Primera vez que algo me parece tan bueno como inesperado y debía cagarla.


  —¿Hablaste con él?


  —Esa misma noche. Me dijo que lo nuestro era sexo, y que debíamos mantenerlo así. Como un idiota le contesté que estaba bien, y que podríamos seguir de ese modo.


  —¿Y ahora?


  —Es insaciable—replicó—. Quiere que esté encima de él todo el tiempo.


  La carcajada de Matthias resonó en toda la habitación.


  —¿Es en serio? ¿Más que tú?


  —No he conocido a nadie como él en mi vida, y me llama todo el tiempo. Lo peor es que jamás le di mi número así que no tengo idea cómo lo consiguió.


  —Quizás le pagó a un detective o algo así.


  —No lo sé—. Carter cerró la maleta con esfuerzo.


  —Entonces, sexo sin compromiso por primera vez en tu vida, ¿te está funcionando? —. Carter se quedó en silencio por un segundo y luego se sentó en la cama junto a su amigo.


  —He sentido cosas desde el principio. No soy como él, no puedo dejarlo en el plano sexual.


  —¿Y qué harás entonces? —. Carter jugaba con sus dedos mientras pensaba.


  —Lo voy a cortar.


  —¿No sería mejor abrirte y contarle tus sentimientos?


  —Él no está preparado para algo más, ya tiene 35 años. Si ya no cambió es porque no le interesa cambiar y está bien. Yo no voy a dejar que me lastime solo porque es incapaz de hablar y lidiar con sus conflictos internos. Además, si solo es sexo, con lo guapo que es no tendrá problemas en conseguirlo de alguien más.


  —A veces me gustaría ser un poco más como tú.


  —¿Promiscuo? —indagó Carter con una sonrisa.


  —No, decidido. Listo para dar el próximo paso, sin importar las consecuencias.


  —Escucha—replicó—. La mayor parte del tiempo me siento para la mierda e intento taparlo con buen humor, porque sí, soy positivo, a pesar de toda la basura que se arroja sobre mí. Tengo un familia muy pobre, una madre enferma que en cualquier momento puede dejar el mundo y yo no estaré a su lado porque debo estar aquí y cumplir la promesa que le hice de no abandonar la universidad. Me gusta un millonario imbécil que solo quiere mi verga, y estoy a punto de perder la beca.


  —¿Qué?


  —Me ha ido mal en los últimos exámenes, el trabajo me agota muchísimo.


  —Lo lamento.


  —No te lamentes—lo sostuvo de ambos brazos—. Lucha por lo que quieres, si está ahí, al alcance de tu mano, tómalo.


  —Intentaré hacerlo.


  —Los mediocres intentan, tú debes hacerlo—respondió con dureza—. No te abandones a ti mismo, no ahora.


  Matthias sentía que la garganta pulsaba por devolver todo el contenido del estómago. Toda la situación con Davo, Carter y él mismo lo estaba matando.


  —Voy a ayudarte, Carter.


  —No podrás hacerlo si primero no te ayudas tú mismo.


  Matthias le dio una sonrisa angustiosa y luego un fuerte abrazo, Carter le correspondió.


  —No trabajes tanto.


  —Tengo 2 eventos más en esta semana. Es buen dinero.


  —Amigo, sales de tu empleo, te duchas y te vas a estos sitios hasta la madrugada. No hay forma en que tu cabeza pueda rendir.


  —Necesito el dinero para mamá, lo sabes—. Matthias asintió, la culpa cayendo en su estómago.


  —Nos vemos la semana que viene.


  —Disfruta este viaje, aprende, ama a tu jefe.


  —Sí claro.


  —Hazlo tuyo, enloquécelo—le pidió—. Si te ha mantenido en el puesto es porque hay algo más. Confía en ti.


  —Lo haré.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo.


  

  32 En viaje


  
    

  


  
    

  


  Matthias conocía muy poco de Aruba, excepto lo que había visto en fotografías y con toda seguridad podía decir que era un sitio soñado.


  La playa, el sol y la amalgama de colores que creaba cuando iba descendiendo más allá del mar, dando paso a cielos limpios y de lunas brillantes como las que tendrían. Matthias le echó un vistazo a la ciudad mientras se dirigía en Uber al aeropuerto. Puso las manos cruzadas en su estómago y observó cada detalle. Las personas que iban y venían como hormigas, la manera en que perdidas deambulaban como autómatas, corriendo a sus trabajos, sin vivir.


  Carter tenía tanta razón, Matthias había estado metido en una burbuja demasiado tiempo y era hora de salir de allí. Llegó al aeropuerto, solo para encontrar a su guapo jefe sentado en uno de los sillones esperando el embarque y la verdad es que la sorpresa fue muy grata.


  Davo llevaba una remera de polo blanca, unos jeans celestes y unas tenis del mismo color junto con una chaqueta negra. Leía un libro, se había colocado anteojos esta vez y lucía mejor que nunca. Matthias sujetó con fuerza la correa del bolso de mano. El hombre se quitó los anteojos cuando vio que su asistente llegaba.


  —Buenos días, Sr. Petrich—dijo con timidez—. Ha llegado muy temprano.


  —Y tú muy tarde—replicó— ¿Tu equipaje?


  —Ya lo entregué.


  —Perfecto, siéntate, quiero mostrarte algunas cosas del proyecto.


  Davo sacó su computadora del bolso de mano, Matthias se sentó a su lado y fue inevitable olfatearlo como un perrito que después de un tiempo vuelve con su dueño. Era una mezcla de menta y flores, y algo más, no alcanzaba a dilucidar qué más traía ese perfume.


  —Lo más importante es la vegetación, la idea central es que las flores sean las protagonistas—. Matthias observaba la maqueta interactiva del proyecto.


  —Está dividido en bloques.


  —En realidad, parte de la idea de los jardines de Babilonia—explicó—. Por eso ves diferentes módulos con esa forma.


  Davo giró la cabeza hacia su asistente que prácticamente estaba sobre él. Sus miradas se encontraron y Matthi tragó saliva.


  —¿Necesita que haga algo con respecto a esto? —. Davo quedó con su vista en los carnosos labios de su asistente que pedían por él, a gritos.


  —Quiero que llames a los 2 arquitectos encargados en Aruba, necesito una reunión con él y sus equipos apenas lleguemos. También te pido que te comuniques con Will Stuart.


  —¿Para qué? —preguntó Matthi frunciendo el ceño.


  —Es paisajista y lo he invitado a trabajar junto con el equipo. Creo que sus aportes serán interesantes.


  —¿De verdad sabe algo además de querer meterse en su cama?


  —¿Qué?


  —No se haga el tonto. Es lo que el tal Will ha buscado desde el principio—. Davo entrecerró los ojos y sonrió para luego volver su atención a la computadora.


  —Es de los mejores profesionales que he conocido. Y muy famoso por lo que deberías intentar llevarte bien con él.


  —Por supuesto, sobre todo ahora que me quedaré sin empleo, ¿verdad?


  —Sí—dijo Davo cerrando la computadora—. Además, eres mi asistente, no un maniático celoso.


  ¿Qué iba a decirle, que no estaba celoso? ¡Imposible! Davo leía cada gesto de él como si lo conociese de toda la vida. El muchacho buscó su anotador y decidió escribir las tareas que debía llevar adelante antes de comenzar viaje.


  —¿Algo más?


  —Contacta a mi abogado, avísale que regreso la semana próxima—el asistente apretaba el bolígrafo de tal modo que la escritura se calcaba en varias hojas—. Comunícate también con Wanda Torres.


  —¿La asesora inmobiliaria?


  —La misma—replicó—. Dile que necesito una tasación de mi casa.


  —¿Va a venderla?


  —Es la idea después de arreglar el divorcio con Joel. Me mudaré un tiempo a mi casa en la playa.


  —Un tiempo.


  —Sí—respondió finalmente—. Después me instalaré en Aruba, aunque todavía no tengo fecha para ello.


  —No, no puede—Davo hizo una mueca de confusión y Matthi jugó con la lapicera— ¿Qué hay de su empresa?


  —Seguirá funcionando con mi equipo. Neben quedará en la presidencia.


  —Me está jodiendo—respondió el asistente—. Más de una vez le escuché decir que Neben era un desastre.


  —En este momento yo soy un desastre peor que él, necesito tiempo para mí.


  Matthias apretó el pobre bolígrafo y sintió que el plástico comenzaba a ceder.


  —Voy al baño—explicó Davo y se puso de pie caminando hacia los sanitarios.


  La cabeza del asistente comenzó a dar vueltas, no había muchas opciones después de esa. Debía reconquistarlo durante esa semana, de lo contrario, lo perdería para siempre. Davo regresó media hora después, con sus ojos rojizos, y agarró el bolso de mano. El asistente se puso de pie.


  —Vamos, ya es hora.


  Estaba claro que no sería fácil hablar con él más allá del trabajo, pero Matthi era ingenioso, debía buscar el modo de hacerlo entrar en calor. Subieron al avión y Matthi estuvo a punto de llorar de emoción. Jamás había viajado en primera clase, y que su jefe le hubiera pedido reservar ambos tickets en esa categoría le llenó el alma de cariño. Se ubicó a su lado una vez más, Davo agarró el libro que había estado leyendo en el aeropuerto y lo abrió. Matthi movía su pierna ansioso.


  —Está leyendo—. Matthi puso los ojos en blanco, carajo, ¿dónde había ido a parar su creatividad cuando la necesitaba?


  —Sí—replicó Davo sin prestarle atención.


  —A mí también me gusta leer. Las novelas románticas, sobre todo—. Davo no le contestó, Matthi le sostuvo el libro y se lo quitó.


  —¡Oye! ¿Te volviste loco?


  —No voy a ir hablando solo todo el viaje.


  —No estoy interesado en hablar contigo, así que, no tienes opción.


  —Voy a pedir que me cambien a clase turista.


  —Hazlo, eres libre—gruñó intentando quitarle el libro, se movió y ahora él estaba encima de Matthias—Deja de provocarme.


  —¿Provocarlo?


  —Dime una cosa, ¿le sacaste la silla a Will Stuart a propósito? —. Matthias sonrió con ironía.


  —Un triste accidente.


  —¡Lo sabía! —exclamó golpeando sobre su pierna.


  —Me molesta que le coqueteen—respondió—. El descaro de ese imbécil que ahora voy a tener que soportar.


  —No estás obligado—dijo Davo—. Tienes un pasaje de vuelta que puedes cambiar cuando quieras. Eres mi asistente, no un amante despechado.


  —Nunca quise ser tu amante, apenas me creo que haya tenido algo contigo—. Davo dio un suspiro. Jamás creyó que iba a tener esta conversación en viaje.


  —¿Por qué carajo no me dijiste que te acostabas conmigo por dinero? ¿Por qué mentiste?


  —Nunca me acosté por dinero. Neben quería sacarte de la oscuridad y me ofreció la chance de estar contigo. Y simplemente acepté por la sencilla razón que me pareces un sueño.


  El empresario se humedeció los labios y giró su rostro hacia la ventanilla, concentrado en las nubes que por momentos se hacían muy densas.


  —Mi amigo Carter—explicó Matthias—. Su madre está muy enferma, y nosotros le enviamos dinero cada mes, todo lo que podemos. El cheque era para él. Si no me crees está bien, pero es la verdad.


  El aire acondicionado estaba al máximo, Matthi agarró la chaqueta que había llevado y se cubrió. Davo continuó concentrado en el cielo, el muchacho entendió que a veces, cuando la verdad llega tarde, no sirve de nada.
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  —¿Notaste a Davo diferente en la teleconferencia? —indagó Massimo mientras preparaba un cóctel Margarita para su esposo.


  —Creo que está cansado—afirmó Phillip sentado en la hamaca esperando al italiano que le traía pasión a su vida.


  —Es que follarte a alguien de la mitad de tu edad debe ser agotador.


  —Todavía sigues con eso.


  —¡Es la verdad! —gritó agitando la coctelera—. La manera en que casi me golpeó cuando hice la broma del trío.


  —Te voy a pedir que no hagas esos comentarios con ellos.


  —Tranquilo—respondió—. Ya aprendí la lección.


  Llenó las copas y las llevó hacia la hamaca para sentarse junto a su hombre.


  —Tendrá una reunión con el equipo apenas lleguen y luego con nosotros.


  —Deberíamos traerlos aquí después.


  —Creo que es mejor que los dejemos explorar Aruba, ya sabes, tiempo para ellos.


  —No—dijo Massimo poniéndose de costado— ¿Sabes qué me encantaría?


  Phillip chasqueó la lengua. Su esposo nunca dejaba de sorprenderlo.


  —¿Qué quieres ahora?


  —Deberíamos invitarlos y pasar la tarde en la piscina romana.


  —Massimo, por favor.


  —¡Vamos! ¡Podría ser divertido!


  —La última vez que tuvimos una tarde en la piscina sabemos cómo terminó.


  —Ay, eres malo—dijo haciendo un puchero, acurrucándose cerca de su marido— ¿La pasamos bien o no?


  Phillip contenía la sonrisa que quería salir y partir su cara.


  —Vamos, admítelo, a ti te gustó. Y tus socios también disfrutaron, es más, creo que reavivó su matrimonio.


  —¿Quién mierda te crees? ¿Cupido?


  —¡Oh sí! ¡En una versión XXX! Solo para el hombre más deseable del planeta.


  —Dices cada cosa.


  —Digo verdades, Phillip Jordan. Eres lo más hermoso que encontré en mi vida. Nunca le agradeceré lo suficiente a Vanesa por elegirme, de lo contrario, nuestros caminos nunca se habrían cruzado.


  Phillip dio un sorbo al cóctel y lo dejó en el piso, e hizo lo mismo con el de su marido, quitándoselo de las manos. Luego acarició su nuca y presionó firme, llevando su rostro hacia adelante para capturar sus labios, los cuales se fundieron en un beso picante. Massimo presionó la cadera de su esposo, y su mano subió hacia los abdominales. La respuesta de Phillip fue abrir esa dulce boca y enterrar su lengua en él, mientras su mano derecha iba hacia la espalda, debajo de la camiseta blanca.


  —Me encanta cuando te calientas rápido.


  —Contigo es muy difícil no hacerlo.


  Habló sobre esa boca pulposa y volvió a perderse en ella, al tiempo que la mano de Massimo que estaba sobre los abdominales descendió hacia el pene que se endurecía.


  —Entonces, ¿te gusta la idea de invitarlos?


  —¿Qué pasa? —indagó Phillip divertido— ¿A falta de argumentos usas el sexo?


  —Ya sabes que para mí es el mejor de los argumentos—. Massimo presionó la erección y Phil dio un sonoro gemido—. Me alegra que estemos de acuerdo en esto.


  Massimo se puso de pie, Phillip intentó sujetarlo entre sus brazos, pero el hombre negó.


  —Quítate la ropa—ordenó—. Ya regreso.


  Se alejó rápidamente y Phillip comenzó a arrancarse las molestas prendas de su cuerpo cuya temperatura corporal había llegado a 100 grados. Si, una olla a presión que ansiaba liberarse.


  La mansión estaba hecha de vidrio en el 80 % de la superficie, Phillip observó los ventanales y vio que su esposo regresaba por él. El hombre rio y negó. Massimo era un loco demasiado excitante para quitarle la vista de encima. Traía únicamente un diminuto calzoncillo en color rojo que resaltaba en su piel dorada. Se afirmó sobre el cristal frente a Phillip quien continuaba en la hamaca como un espectador.


  Massimo se apoyó en el cristal, y puso sobre este el tubo de lubricante. Phillip se carcajeó. El italiano comenzó a frotarse contra el vidrio, mientras su esposo continuaba observándolo desde afuera. Luego, se giró apoyando sus nalgas apenas cubiertas en el cristal.


  —Lindas—dijo Phillip sin moverse—. Estoy muy cómodo, si quieres que salga de este lugar debes incentivarme un poco más.


  El italiano le dio una sonrisa maliciosa.


  —¿A ti te gusta el fuego Jordan?


  —Si es el tuyo, me fascina.


  Massimo metió los dedos entre la ropa interior y se inclinó en el vidrio, quitándose la prenda. Todos sus atributos expuestos para su esposo.


  —Muy bueno—dijo Phillip acariciando su erección—, aunque, puedes mejorarlo, cariño.


  —Lo sé, y claro que puedo; soy tu fantasía—dijo sin una pizca de humildad, agarrando el lubricante y derramándolo entre los dedos.


  Phillip se hizo hacia adelante, sabiendo lo que su esposo estaba a punto de hacer. De este modo, con su trasero en vidriera, Massimo buscó su entrada y un dedo resbaladizo ingresó en su interior.


  —Carajo—jadeó Phillip siendo incapaz de mantenerse en esa cómoda hamaca. Se puso de pie y caminó hacia el cristal, afirmándose en él—. Te gusta llevarme al límite, ¿verdad?


  —¿A quién? ¿A mí? —preguntó con inocencia introduciendo una nueva falange.


  Phillip ingresó a la mansión y Massimo dejó su arduo trabajo para erguirse y continuar afirmado en el cristal. El hombre se puso frente a él y afirmó su mano derecha en el vidrio, con la otra acarició el pene que ya goteaba.


  —Date la vuelta—. Massimo lo hizo, apoyando las palmas de las manos en la estructura transparente. Phillip respiró en su nuca, entre sus rizos oscuros y luego arrastró la boca sobre su cuello.


  —Davo no es como nosotros—musitó en el oído de su marido—. Y creo que su asistente tampoco.


  —Les va a gustar, confía en mí—dijo llevando su trasero hacia atrás, buscando el pene de su esposo. Phillip le acarició la cadera y le dio una nalgada que lo hizo gemir y desmoronarse sobre el vidrio.


  —No quiero perder a mi arquitecto.


  —No lo harás, te lo prometo—. El glande rozó el sensible y húmedo agujero y presionó con fuerza, logrando que las piernas de Massimo temblaran.


  —Me gusta cuando te entregas así.


  Una estocada profunda, contundente. Massimo dio un largo gemido, la boca de su esposo chupaba el lóbulo de su oreja, y los dedos de su mano izquierda se enroscaban en su pezón izquierdo.


  —Dame duro—rogó el italiano y Phillip se sometió a la súplica, saliendo por completo e ingresando con velocidad y fuerza.


  Nadie era como Phillip a la hora del sexo, nadie conocía cada gesto, cada milímetro de su cuerpo y sus necesidades como ese hombre parado detrás de él.


  —Me recuerdas a los taladros que vimos hoy en el jardín—. Phillip rio y aumentó la velocidad, Massimo gemía sin tapujos, sin vergüenza. Libre y pleno disfrutando del sexo y el amor que ese hombre le daba en cada beso, caricia, en cada estocada.


  Phillip enredó los dedos de la mano que había estado sobre el vidrio en el cabello rizado. Massimo sonrió y abrió su boca en un gesto de puro placer cuando lo jaló con fuerza y él arqueó su columna dejando su culo más expuesto a las arremetidas de ese pecado, de ese hombre que en un tiempo pensó que sería prohibido. Pero los dioses habían sido buenos y le dieron una probadita, y Massimo supo que jamás lo dejaría ir a partir de ese instante.


  —¡Phillip! —gritó su nombre cuando su cuerpo se estremeció y los hilos de esencia blanca cayeron sobre el cristal impecable delante de él.


  Phillip le sujetó el rostro y lo hizo girar hacia él para tomar esos hermosos labios, el vaivén lento y profundo, gozando los gemidos rotos de Massimo, sus besos, su locura, la manera en que se volvía nada cuando el orgasmo llegaba y solo quedaba su alma. Su alma y la suya. Phillip continuó con sus estocadas y volvió a moverse con velocidad para enterrarse en lo profundo y descargarse en ese maravilloso interior.


  —Te amo tanto—musitó en su oído a un Massimo que apenas lo escuchaba flotando entre nubes—. Cada día más.


  —Yo también te amo—replicó sujetando sus manos para que quedaran en su cintura, sus brazos continuaban rodeándolo—. Me devolviste la vida.


  Massimo así lo sentía. Lo sentía cada vez que le daba un beso, en el momento en que le hacía el amor, en el segundo en que sus miradas convergían.


  —Nuestros amigos saldrán de este lugar más enamorados que nunca—. Phillip rio, a veces, Massimo se empecinaba en lograr que todos se enamoraran.


  —Tranquilo, cupido. No es una decisión que te corresponda a ti.


  —Lo sé—dijo sintiéndose muy cálido allí parado con su marido en su interior.


  —Debemos volver al hotel.


  —No quiero.


  —Tengo que hablar con el gerente.


  —Bueno, está bien, pero solo un ratito.


  —Un ratito, lo prometo...
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  Davo abrió los ojos y respiró profundo. Sintió el sudor en su frente, había tenido una pesadilla. Se giró hacia la derecha y su asistente dormía como un angelito. Había apoyado sus manos en el asiento, debajo de su linda carita.


  «Eres tan bello y ni siquiera te das cuenta».


  Quería tocarlo, besarlo, pasear las yemas de los dedos en su rostro, en cada uno de esos relieves, morder la boca carnosa que ahora estaba entreabierta. Davo se negaba a aceptar que ese muchacho con su fuego y dulzura le había robado el corazón. Davo había perdido el corazón de nuevo, y se sentía confundido. Fue cuando entendió que le ocurría lo mismo que a su asistente.


  Matthias había tenido miedo, y Davo sentía miedo en ese momento. Miedo a que la historia de Joel se repitiera, miedo a ser incapaz de cuidar, de amar lo suficiente, de que sus heridas no sanaran. Matthias hizo un ruidito y se movió, seguía dormido. La luz solar poco a poco cedía, llegarían a Aruba al atardecer. Con una necesidad incontenible. Davo le acarició el cabello y su hermoso asistente lo iluminó con su mirada una vez más.


  —¿Falta poco?


  —No, unas 3 horas más—. Los dedos largos se enredaban entre el cabello enmarañado por la estática del asiento. Matthias inclinó su cabeza al tacto, disfrutando esas caricias. Adorando la manera en que esas manos y esos ojos lo tocaban.


  —Te extraño mucho, Davo—su voz apenas audible, la nariz de su jefe acariciaba la suya.


  —Quisiera haberte conocido antes—pronunció el hombre—. Antes de que mi alma se volviera de piedra.


  —No tienes el alma de piedra—replicó—, es difícil confiar en las personas cuando te han lastimado tanto.


  —No puedo prometerte nada, no sé si soy capaz de entregarme de nuevo ¿Eres consciente de eso?


  —No lo hagas entonces—dijo Matthi con una sonrisa de labios cerrados—. Si no va a ser la verdad o si no estás seguro, no lo hagas para complacer. Solo vivamos cada momento.


  —¿Y entonces?


  —Cuando llegue el viernes nos diremos la verdad—respondió—. Me mirarás a los ojos antes de hacerme el amor y me dirás si esa es la última vez o lo nuestro tiene un futuro.


  Matthi llevó su boca hacia los labios de su jefe y como en un choque eléctrico ambos volvieron a la vida. Davo sostuvo ese hermoso rostro entre sus manos y mordió el labio inferior de su amante, logrando que Matthi diera un gemido bajo y abriera la boca permitiéndole su ingreso a esa lengua talentosa.


  —Besas cada vez mejor—dijo Davo dejando besos cortitos en sus mejillas.


  —Tengo un maestro de puta madre.


  —¿Lo conozco?


  —No lo sé, aunque deberías. Te hace sufrir un poquito, pero vale la pena.


  —Me gusta como suena eso.


  Volvieron a besarse, a perderse en esa sensación mágica en donde podían caer, aunque no supieran si había fondo. Era irrelevante, si se tenían a ellos era suficiente. La lengua de Davo se deslizó por su cuello, y volvió una vez más a su boca, calentando ese espacio que parecía de hielo por la intensidad del aire acondicionado.


  —Me encanta cómo te queda este atuendo—El muchacho pasó sus dedos temblorosos entre el cuello de la remera de polo y rozó con suavidad la piel—. Luces desestructurado.


  —Pensé que te gustaba mi personalidad.


  —Me gusta, pero creo que te mereces ser libre del traje y la sofisticación extrema, aunque sea por momentos.


  —A mí me agrada el traje—dijo con gracia—. Mi hermano me dijo una vez algo parecido a lo de tuyo.


  —Entonces no sé si es tan buena idea—ambos rieron, tocándose por todos lados, ansiosos por llegar al hotel.


  —Tenemos reunión apenas bajemos del avión.


  —¡Qué mal!


  —Después podemos tener un momento a solas para repasar la hoja diaria.


  —Esa es una idea grandiosa, Sr. Petrich. Me encantará reafirmar algunos conocimientos con usted.


  —Eres como un horno.


  —Ese es un halago que nunca me han dado—. Davo se encogió de hombros y después le dio un beso en la frente.


  —Duerme, te despertaré cuando lleguemos.


  —¿Por qué no al revés?


  —¿Cómo dices?


  —Duerme tú, y yo te despertaré cuando estemos por aterrizar—. Davo le dio un nuevo beso y acomodó la cabeza en el regazo del muchacho. Matthias le sonrió, todavía le dolía el pecho. El empresario cerró los ojos y Matthias jugó con su cabello corto, observándolo dormir, sintiendo que el enorme peso de sus hombros iba cediendo a pesar de que todavía no se sentía bien.


  «Me gustaría que las cosas fueran diferentes».


  A Matthias le gustaba pensar en los finales felices, había visto demasiadas películas de Disney para creer en algo diferente, no obstante, la vida a veces mostraba su cara horrenda. Davo quería más, necesitaba más, un amor más allá de la mentira, un amor más allá del caos y la calma. Algo único, y por ello tenía miedo de entregarse una vez más. Matthias también ansiaba un hombre así, algo mejor que todo lo vivido. Y Davo se negaba a ser eso que él deseaba. Davo se negaba a ser el hombre de sus sueños.


  «Te amo, aunque te cueste creer que eres digno de amor».


  ¿Cómo hacer feliz a un hombre que jamás había experimentado la verdadera felicidad? ¿Cómo amar a un hombre que dudaba constantemente de esa capacidad? Las preguntas rondaban la cabeza de Matthias y entonces, el muchacho se dio cuenta de que no necesitaba nada más, solo disfrutar el presente, ese regalo que le otorgaba la vida en ese segundo. Davo estaba durmiendo en su regazo, lo tenía allí, lo tocaba, le había perdonado su mentira, o quizás no, pero al menos se lo estaba replanteando.


  Tenía motivos para disfrutar, tenía felicidad y la estaba desaprovechando. Se limpió las lágrimas que habían comenzado a caer y dio una sonrisa. Miró alrededor y casi toda la gente dormía o escuchaba música. El dolor era parte del aprendizaje, lo aceptaba. Hundió su cabeza en el respaldo, sus párpados pesados que le pedían cerrarse.


  «Solo un momento».


  Se dijo con tranquilidad, escuchando la respiración suave de ese hombre que descansaba cerca de él. Sus respiraciones muy pronto comenzaron a danzar al unísono y Matthias cayó en el mundo de los sueños.


  

  35 Amor dulce


  
    

  


  
    

  


  Un hormigueo agradable en su cuello, en sus mejillas, en su cabello, Davo pensó que estaba soñando y era arropado por un calor maravilloso.


  —Llegamos Sr. Petrich.


  La dulce voz cerca de él, un susurro. Davo se removió sin ganas de despertar, quería seguir soñando porque ahí los problemas y las decisiones carecían de importancia. Los dulces labios recorrieron sus mejillas, besos cortitos, y Davo sonrió todavía sin abrir los ojos.


  —Vamos, dormilón. Se supone que eres el jefe—. Davo dio un suspiro y sus párpados se movieron. La luz solar era escasa, el atardecer estaba llegando.


  —Dios, jamás he dormido tan plácido en toda mi vida.


  —Gracias—dijo Matthi besando una vez más su mejilla al tiempo que el hombre se incorporaba y lo sujetaba del mentón para darle un beso como se merecía. Empalagoso, dulce y caliente. Todo al mismo tiempo.


  Matthias se arregló el cabello detrás de las orejas y acarició una vez más el rostro de su guapo jefe y el maxilar en donde se perfilaba una barba incipiente.


  —¿Estás listo para trabajar duro?


  —Si incluye la palabra duro y es contigo, estoy dispuesto.


  Davo lanzó una carcajada, una que hizo que el resto de los pasajeros lo observaran. No importaba, en verdad, nada lo hacía ahora. Descendieron del avión y rentaron una camioneta para trasladarse a la zona donde se estaba levantando el hotel.


  Davo conducía rápido, Matthi observaba a través de la ventanilla la costa. Tenía tanto de magia como lo imaginó, sobre todo el atardecer, y esos colores naranja, violeta, blancos y dorados mezclándose.


  —Hay uno de los bloques que está terminado, es allí donde nos alojaremos.


  —Bien, me gusta la idea.


   —    Hridaya Suka    , ¿sabes lo que significa? 


  —El nombre del hotel—dijo Matthi —. Iba a preguntarte, pero después decidí guardarme la pregunta para más adelante.


  —Es en idioma sánscrito.


  —¿Hindú? —. Davo asintió.


  —Se dice que el sánscrito es el idioma de los brahmanes en la India. Es una lengua sagrada. Fue idea de Phillip y creo que encaja perfecto en el proyecto y en el concepto que intentamos transmitir.


  —¿Phillip tiene ascendencia hindú?


  —No—Davo sonrió y movió el volante para que la camioneta sobrepasara a un auto—, pero practica yoga y tantra desde hace vario tiempo. Al igual que Massimo.


  —¿Tantra? ¿Cómo los que tienen orgasmos eternos y esas cosas?


  —No es tan simple—explicó Davo—. El tantra tiene que ver con la plenitud del ser y la sexualidad sagrada, no solo con follar a destajo y sentir el orgasmo por horas.


  —¿Tu lo practicas? —Davo se quedó en silencio y Matthi saltó en la camioneta— ¡Sí! ¡Lo haces!


  —Lo practicaba, hace unos diez años atrás, lo dejé cuando me casé con Joel. Según él, solo traía ideas retrógradas al matrimonio.


  —¿Y lo dejaste por él? —. Davo dio un suspiro.


  —¿Sabes? Me gustaría tener la experiencia de 40 y el cuerpo de hace 10 o 20 años atrás, sin embargo, eso es imposible. Actué de acuerdo con mi conciencia, a lo que consideré mejor para él y para mí.


  —Es injusto—dijo Matthi acariciando el brazo musculoso—. Hiciste tanto por él.


  —Sí, pero también por mí.


  —¿A qué te refieres?


  —Yo me sentía solo—confesó—. Y Joel fue un escape, me ayudó a huir de esa realidad que era solo trabajo. El me mintió, no obstante, yo también me mentí a mí mismo, hice cosas por miedo, me abandoné a su merced por miedo. Lo necesitaba y, para un buen manipulador eso es combustible que lo llevará lejos.


   —    Hridaya Suka—    repitió Matthias y su mano traviesa llegó hasta el hombro y luego al cuello de su jefe—. Suena excitante. 


   —Significa algo así como    «amor dulce».    Y, si tenemos en cuenta de que el proyecto es para recién casados o parejas que buscan reavivar su amor, cuadra perfecto. No lo pensé demasiado, más allá del marketing uno debe ser leal a sus pensamientos. 


  —Es maravilloso, yo me quedaría en un lugar así.


  —Eso no lo sabes. Todavía no lo has visto.


  —No me hace falta—explicó—. Algo que está hecho con tanto corazón debe ser único. Entiendo perfectamente porque se quedaron contigo y no con el imbécil de Joel.


  Las mejillas de Davo se tornaron púrpura, y Matthi frunció los labios conteniendo la risa.


  —¡Te sonrojaste!


  —Soy un ser humano, ¿recuerdas? Y uno muy tímido cuando dices cosas así.


  —¿Podemos vivir eso? —indagó Matthias— ¿Un amor dulce?


  Davo aceleró en ese instante, en silencio, y el muchacho hizo una mueca, sin esperar respuesta. Fue cuando su jefe sacó una mano del volante y le acarició el rostro.


  —Tú te mereces muchas cosas, muchacho. Un amor dulce y más.


  —Tú también—replicó con alegría—. Y yo puedo dártelo.


  —¿Seguro que puedes lidiar con alguien como yo?


  —Sé que tienes historias complicadas, una madre imbécil, y eres bravo cuando te enojas, aun así, creo que eres el hombre para mí—. Su boca se secaba por la adrenalina, Davo jamás había recibido tanto amor en tan pocas palabras como con ese hombre.


  —Eres encantador.


  —No lo soy.


  —Lo eres, Matthias—confesó—. Y me parece que mereces a alguien con menos experiencia. Alguien con quien crecer, no obstante, si consideras que yo soy ese hombre me dejas en la tarea de cumplir contigo.


  —No es una tarea—contestó el asistente—. Y como te dije, no necesitas responder con una propuesta de amor eterno, pero te pido que no te cierres a disfrutar el momento.


  —No lo haré—dijo convencido—. Estoy muy feliz de que hayas aparecido en mi vida.


  —¿A pesar de las flores y la leche con lactosa? —. Davo dio una sonrisa ladeada, con su vista en el camino.


  —Sí, a pesar de que casi me matas. Creo que ya te lo he dicho.


  —¿Sin importar que te mentí?


  —Si estás conmigo hoy debe ser prueba suficiente, ¿no?—. Matthias desabrochó el cinturón de seguridad y se abrazó al hombre que continuaba concentrado en el tráfico.


  —Los empleados van a insultarte.


  —Lo sé—dijo cansado—, pero no había alternativa. Necesito que dejemos en claro los próximos pasos.


  —¿Y no se los podías decir mañana a las 8 de la mañana?


  —No voy a llegar a las 8 de la mañana y lo sabes.


  Se detuvieron en un semáforo y Davo lo enredó entre sus brazos para besarlo.


  —No si quieres que te muestre algunas prácticas tántricas que he dejado abandonadas.


  —Uy, esto se pone bueno—. Davo se carcajeó y volvió a perderse en esa boca carnosa, fue cuando las bocinas de los vehículos detrás de él sonaron.


  —¡Carajo! — volvió a poner el cambio y presionó el acelerador.


    Oranjestad    , la capital de la isla, poco a poco mostraba su belleza. Los lugares históricos, los centros comerciales, la cultura neerlandesa en cada estructura, los edificios contaban mucho del pasado colonial. La costa tenía algunos centros de pesca, y más allá, muy cerca del agua con vetas esmeraldas y turquesa se levantaba el hotel de los Jordan, una maravilla de 150 habitaciones dividido en una gran pirámide al estilo de las culturas mesopotámicas antiguas y pequeños módulos que emulaban a la pirámide mayor, de la cual se desprendían variedad de flores, y plantas colgantes. 


  —Los jardines de Babilonia.


  —Era la idea central—agregó orgulloso Davo al ver por sí mismo que todos sus esfuerzos estaba rindiendo fruto.


  —¿Entiendes poque eres mi ídolo?


  —Pensé que era tu amor.


  —¿Mi ídolo y fantasía sexual amorosa suena mejor?


  —Algo rebuscada.


  —No importa, como es la verdad, no la voy a dibujar.


  Gran parte todavía estaba en construcción, había máquinas trabajando, y muchos obreros esperando a Davo. La mayoría pertenecían a contratistas estadounidenses con las que la empresa de los Petrich acordaba labores. Dos hombres enormes salieron al encuentro apenas observaron a Davo llegar. Matthi se sintió un gnomo a su lado, y eso que medía casi un metro ochenta.


  —Günter, Andreas—. Eran gemelos, Matthias pensó que su madre seguramente se había casado con un gigante para engendrar a ese par.


  —Matthias, ellos son mis arquitectos estrella—dijo con alegría—. Günter y Andreas Eriksen y están a cargo de esta magnífica creación. Él es Matthias Freeman, mi nuevo asistente.


  «Y mi novio».


  ¿Lo era? ¿Matthias se molestaría si lo presentaba de ese modo? El asistente mostró una amplia sonrisa como siempre lo hacía, dando la calidez que a Davo le faltaba.


  —Es un gusto, esto es... un sueño.


  —Gracias, amigo—dijo Günter—. Falta mucho todavía, es bueno que el jefe haya venido a hablar esto en persona.


  —Bien, no hagamos esperar más a nuestra gente, es tarde—. Davo se abrazó con uno de los gemelos y fue adelante. Más atrás quedaron Andreas y Matthias.


  —¿Así que el nuevo asistente? Has sobrevivido—dijo el rubio en tono jocoso, dándole una palmada en la espalda que estuvo a punto de aventarlo por varios metros.


  —No es tan malo—replicó nervioso, con ganas de acomodarse los huesos dislocados.


  —Claro, y yo soy Caperucita, ya hombre, no necesitas defenderlo. Todos sabemos que Davo es un hijo de puta perfeccionista, tirano, que busca la manera de joderte sin descanso.


  —Coincido—dijo Matthias, y la verdad es que lo hacía, sobre todo con la última parte de esa frase ambivalente. Andreas se carcajeó. Al muchacho le recordaba un poco a esos bárbaros mal hablados de las películas.


  Caminaron a varios metros de los hombres, Gunter le enseñaba las modificaciones que estaban realizando en la estructura a Davo.


  —Y aquí viene—advirtió Andreas. Matthias frunció el ceño.


  —¡No puedes decirme esto! —gritó Davo y ambos se detuvieron—¿Cómo ocurrió?


  —Alguien destruyó gran parte del material—explicaba—. Lo deben haber hecho durante la noche. Los materiales solo nos alcanzarán para el 50% que es lo que ves levantado.


  Matthias se acercó a su novio y presionó sus manos sobre sus hombros, sintiendo la tensión. Davo se giró hacia él y el muchacho le dio una sonrisa triste.


  —Tranquilo—le dijo muy cerca y Davo sintió que su voz lo estremecía y el enorme problema al que se estaban enfrentando pasó a segundo plano.


  Günter observó con asombro ese gesto. Mientras estuvo con Joel el hombre jamás había dado una muestra de cariño en público, pero este era Matthias, un muchacho de 20 años que no le temía a nada y mucho menos, a sentir.


  

  36 La última jugarreta


  
    

  


  
    

  


  Phillip y Massimo llegaron un par de horas después al hotel. Davo les había comentado que algo serio estaba ocurriendo y, sin duda, los preocupó.


  —Un boicot, ¿de nuevo? —indagó Phillip mientras Davo estaba consternado y Matthias lo abrazaba, lo contenía y cuidaba. Estaba haciendo mucho más que un simple asistente y Phillip entendió que su marido siempre tenía razón cuando encontraba chispas entre hombres y mujeres que se amaban.


  —Al parecer será una constante. Lo que más nos coacciona en este momento son los tiempos. La fecha de inauguración oficial se acerca.


  Phillip llevó su espalda hacia atrás en la silla de uno de los restaurantes del hotel que ya estaba en funcionamiento.


  —Davo, ¿sabes quién fue? ¿Se trata de quién yo pienso otra vez?


  —Tengo una idea muy fuerte, pero todavía no cuento con pruebas aquí.


  —Joel—dijo Massimo mirándose las uñas, con una pasividad sorprendente.


  —Me temo que sí.


  —Y bueno—replicó el italiano—. Yo también estaría como una perra rabiosa si mi marido al que engañé y pensé que había destruido tiene cada vez más éxito y encima un amante de 20 años.


  —Massimo—reprochó Phillip y el hombre se encogió de hombros.


  —¿Qué? Está agarrado de él como un monito, ¿es mi culpa que sean tan obvios?—. Phillip entornó los ojos, Massimo nunca se cansaba de avergonzar a la gente.


  —Los nuevos materiales llegarán en una semana—dijo Davo—. Hasta entonces, la obra se mantendrá detenida.


  —¡Mierda! —. Phillip se agarró la cabeza, tenía tanta rabia por la situación.


  —Lo lamento, de verdad.


  —Por favor, hombre, demándalo—replicó Phillip—. Hazlo tú o yo lo haré.


  —Necesitamos pruebas aquí.


  —Las conseguiremos, fue uno de los trabajadores, estoy seguro.


  —Günter y Andreas ya están en eso, mientras tanto, podemos seguir con los jardines. El paisajista vendrá en unos días.


  —¿Por qué cambiaste de diseñador?


  —No cambié—replicó Davo—. Joel le hizo una propuesta mejor, según lo que me explicó.


  —¿Le crees?


  —No, no era una cuestión de dinero.


  —Perra—lanzó Massimo—. Esperemos que le agarre una enfermedad venérea y se le seque.


  —¡Massimo por Dios! — exclamó Phillip—. Estamos hablando en serio.


  —¡Yo también! —dijo molesto— ¿O piensas que soy de piedra? Me enoja esto.


  Davo y Matthias se mantenían en silencio, el asistente sabía que la mente de su jefe no estaba allí sino en la forma de solucionar el problema lo más rápido posible.


  —Podremos cumplir con la fecha si los materiales llegan en una semana. Todavía tenemos mano de obra disponible.


  —¿Estás seguro? —preguntó Phillip.


  —Sí, este hijo de puta no me va a ganar la partida, esta es su última jugarreta—. Eran cerca de las 10 de la noche cuando terminaron la reunión.


  —Es tardísimo.


  —Vengan a la casa en la que estamos viviendo aquí—dijo Phillip—. Massimo nos va a preparar espaguetis.


  —No queremos molestar—respondió Davo que lo único que necesitaba era una cama con el cuerpo caliente de su asistente en ella.


  —Para nada es molestia.


  —Además tenemos una piscina estilo romana—. Phillip dio un profundo suspiro cuando escuchó a su loco esposo.


  —¿Estilo romana? —. Massimo sabía que ya tenía toda la atención de Davo—. ¿Con mármol?


  —Tienes que venir a verla—replicó—. Nos relajaremos allí después de cenar. Vamos a disfrutar un poco.


  —No tenemos muchos motivos para divertirnos. No he tenido la bienvenida que esperaba.


  —Puede mejorar, además, ya dijiste que las fechas son plausibles de ser cumplidas ¡Listo! ¡Asunto arreglado!


  —Me encanta tu capacidad de minimizar los desastres—replicó Davo y Massimo le dio un guiño de ojo abrazando a su esposo.


  —Lo tengo a él, somos libres para ir y venir, tenemos el dinero para hacerlo. Gozamos de una buena salud, y tenemos una vida sexual muy activa. Creo que no hay motivos para sentirse mal después de todo eso.


  —Coincido contigo—dijo Matthias—. El hecho de que puedan llevar adelante esta belleza es suficiente motivo para celebrar.


  Davo envolvió a su asistente entre sus poderosos brazos, Massimo y Phillip sonrieron, hasta ahora, todas las pequeñas muestras de afecto habían sido de Matthi. El empresario lo besó con intensidad, con tal pasión que los dedos de los pies del muchacho estuvieron a punto de enroscarse. Se sujetó de su pecho, apoyó las manos en él y las hizo subir y bajar, esa tabla de lavar que adoraba lamer e impregnar con su saliva. Un minuto después y algunos silbidos de Massimo, Davo dejó respirar a su asistente.


  —¿Quieres que vayamos con ellos? —musitó en su oído y dejó un beso allí. Matthias asintió con su cabeza. Caminaron rumbo al estacionamiento y buscaron los vehículos. Davo acarició el volante y esperó a que su asistente se colocara el cinturón de seguridad.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Porque en este momento estaría tomando un avión a Los Ángeles solo para vaciarle un cargador en la cabeza al hijo de puta de mi exmarido.


  —Y lo tendría más que merecido—aseguró Matthi—, sin embargo, esta vez, debes ser más astuto que él. Hazlo pagar.


  —Hasta ahora me he contenido de hacerle más daño.


  —Bueno, ya basta de apaciguar la ira, sácala.


  —¿Estás seguro?


  —A las víboras solo hay una forma de sacarlas del juego.


  —¿Sí? ¿Cuál?


  —Asestando la picadura primero.


  

  37 Noche de amigos con una historia «interesante»


  
    

  


  —Las estrellas se ven hermosas aquí, tan brillantes y grandes—Matthi se deleitaba con el cielo mientras estaban sentados en el piso, en la mesa improvisada con una alfombra, almohadones y lámparas decorando el manjar que había preparado Massimo.


  —Al menos el pronóstico parece ser el correcto—dijo Davo a su lado—. El cielo está limpio.


  —No se confíen—agregó Phillip trayendo los platillos para sus invitados—. Acá en cualquier momento aparecen las nubes y las gotas comienzan a caer.


  —Esperemos que no esta noche.


  —Ninguna noche—. Matthi le besó la mejilla a su jefe y este lo abrazó.


  —¿Por qué no? La lluvia es muy romántica.


  —Tienen que probar esta delicia—Phillip sirvió los platillos y Massimo traía el vino tinto—. Hay que hacer un brindis.


  Levantaron las copas cuando Massimo terminó de servirlas.


  —Por habernos conocido—dijo Phillip.


  —Absolutamente—. Davo sonrió y las copas chocaron. No tardaron mucho en empezar a comer, todos estaban hambrientos.


  —¿Cómo administras los restaurantes ahora que viajas todo el tiempo? —preguntó Davo a Massimo y este bebió un trago de vino.


  —Tengo gerentes, la mayoría amigos. Uno de ellos lo maneja mi primo y la hermana de Phillip.


  —¿Los que están casados?


  —Exacto—agregó Phillip—. Mi hermana Stephanie trabajaba en el hospital, vivía para eso. Tenía 40 años y lo único que conocía era muerte y tristeza día tras día.


  —Hasta que mi primo llegó y le puso la vida patas para arriba—se rio Massimo—. Ahora trabaja mediodía y el resto del tiempo lo pasa con Bruno Moretti, mi primo y tienen un hijo de 2 años. A ella le encanta el restaurant y, de hecho, creo que es mejor cocinera que los Moretti.


  —Eso es genial—dijo Davo—. Me gustan las historias con finales felices a pesar de que los comienzos sean complicados.


  —Creo que de eso sabemos bastante, ¿no amor? —. Phillip chasqueó la lengua y rio, para después golpearle el brazo a su esposo.


  —¿Cómo se conocieron? — indagó Matthi y Phillip casi se atraganta con el vino.


  —¿Le cuentas tú o se lo digo yo? —dijo Massimo con una risa malévola y su marido le dio un nuevo golpe en la cabeza.


  —Idiota


  —¿Qué? ¿Muy mal? —indagó Davo quien tampoco conocía mucho más.


  —Sabes que antes de Massimo estuve casado por 10 años—explicó Phillip—. Bueno, Vanessa era mi luz, al menos, eso creía hasta que tuvo un accidente. Se cayó de las escaleras de un avión, ella era azafata.


  Davo y Matthi observaban al hombre contando ese difícil momento de su vida.


  —Sentí que me moría, la noche anterior habíamos discutido y me carcomía la culpa. Así que resulta que viajé de Florida a Los Ángeles para estar con ella. Mi hermana Stephanie me dijo que tenía muerte cerebral y mi mundo colapsó.


  Phillip enredó los fideos en el tenedor una y otra vez.


  —Esperando por algún indicio de su recuperación llegó un hombre preguntando por ella. Yo pensé que quizás era uno de sus compañeros de trabajo, entonces, él me dijo que debía verla, que era su novio.


  —¡Mierda!


  —¡Más que mierda! —dijo Matthi replicando la maldición de su jefe. Phillip dio un suspiro.


  —No podía creerlo, era el momento más difícil de mi vida y se puso mucho peor. Al cabo de unos días, ella murió y me sentí perdido.


  —Entonces apareció Massimo—agregó con alegría Matthi y Massimo hizo una mueca.


  —Sí, algo así.


  —¿Algo así?


  —Bueno—dijo tomando un trago, dejando a Phillip comer—. Yo era el novio de Vanessa,


  —¿Eh? —el rostro de ambos hombres al borde del colapso hizo que Phillip se atragantara una vez más.


  —Yo era el amante de Vanessa, ella estuvo saliendo conmigo, yo no sabía que estaba casada, así que, como un completo imbécil me acerqué al hospital ese día y este hombre serio que ven aquí me molió a golpes.


  —Te lo merecías.


  —Un poco, sí—dijo Massimo—. Dios, era la cosa más bella y enojada que había visto en mi vida, debía tenerlo.


  —¿Y cómo lo conquistaste después de eso? —Matthias estaba perplejo, del mismo modo que Davo.


  —Mucha paciencia, y mucho sexo.


  —Vuelvo a decirlo, imbécil—interrumpió Phillip.


  —Y aun así me amas.


  —Es verdad—dijo mirando los ojos verdes de ese hombre a su lado—. No tengo idea de cómo ocurrió, pero de verdad agradezco que haya sucedido.


  —Vaya, y yo digo que tengo mala suerte—. Todos rieron ante el intento de broma de Davo.


  —No tienes mala suerte. Sabes que Joel es mi amigo y lo aprecio, pero nunca fue bueno para ti—confesó Massimo—. Y gracias a ese dolor, la vida te trajo algo mucho mejor, como esta belleza que tienes sentada a tu lado.


  Matthias se arregló por enésima vez el cabello, Davo se giró hacia él y le dio un pellizco en la mejilla.


  —Sí, tienes razón. Me han sucedido cosas muy buenas también.


  —Joel tarde o temprano se destruirá a sí mismo—agregó Massimo—. Sé que ahora se acuesta con su abogado. Cuando su novio de turno se entere te puedo asegurar que no se comportará tan pacífico como tú.


  —De acuerdo—dijo Phillip levantando una vez más la copa—. Propongo un nuevo brindis, esta vez por nuestros amores. Todos ellos, los buenos y los malos porque nos permitieron estar aquí hoy.


  —Salud por eso—. Davo levantó la copa, del mismo modo que Massimo y Matthias. Una vez más el tintineo del cristal se oyó en la quietud de la noche.


  Algunas insectos se escuchaban y, un poco más allá, una cascada, agua corriendo lo cual traía una sensación de calma única.


  —Oranjestad tiene unos restaurantes excelentes, obvio, no mejor que el mío, pero bastante buenos.


  —¡Cuanta humildad! —exclamó Phillip entornando los ojos.


  —Es la verdad, mi comida es la mejor. Y lo digo con humildad.


  —Los fideos estaban excelentes—agregó Matthi—, así que apoyo la idea.


  —¿Ves? —le mostró a su esposo—. Tú también deberías decir lo mismo, en vez de intentar atacarme.


  —¿Atacarte? —. Philip apenas creía las locuras.


  —Sí, soy una pobre víctima y tengo testigos.


  Matthias reía junto a Davo quien volvía a llenar sus copas. Phillip le hacía cosquillas a su esposo quien se arrojó hacia atrás mientras que él aprovechaba para besarlo.


  —Has bebido demasiado.


  —No, estoy bien, todavía no pierdo el equilibrio—dijo Davo, y Matthi le quitó la copa.


  —Tienes que conducir de regreso al hotel y no quiero que quedemos en medio de la carretera muertos.


  —Eso no ocurrirá.


  —¿Qué? ¿Ahora es vidente Sr. Petrich?


  —No—respondió buscando su cuello para besar—, estos bastardos no nos van a dejar marchar.


  —Sea lo que sea que tengan preparado no me voy a acostar con ninguno de los 2, ¿quedó claro?


  —Creo que no funciona de ese modo, pero no nos adelantemos ¿te parece?


  —Confío en ti.


  —Tranquilo—dijo Davo mordiéndole el mentón—, sabes que jamás te haría daño—. Matthias se perdió en esa calurosa sensación por lo cual Davo recuperó su copa.


  —¡Oye! ¡Eso es trampa!


    —Como diría mi madre:    «El que no corre, vuela».   


  —Idiota.


  —¿Disculpa? ¿Le acabas de llamar idiota a tu jefe? ¿Entiendes lo que eso significa?


  —Según lo último que sé, perderé mi trabajo a finales de esta semana, así que, un insulto no hará la gran diferencia—. Davo sintió que su corazón estaba a punto de colapsar por la velocidad de sus latidos.


  —No entiendo como alguien tan maravilloso haya estado sin pareja.


  —Ya ves, la gente no aprecia lo bueno.


  —Hablo en serio—replicó—. Eres bello por dentro y por fuera.


  —Nunca me lo dijeron muy seguido ¿sabes?


  —Pues yo te lo diré todas las veces que sean necesarias, y que nadie te haga dudar de eso.


  —Quizás nos parecemos un poco.


  —O mucho—dijo Davo con una triste sonrisa.


  Matthias lo abrazó y fue como si sus almas se tocaran, un sentimiento inenarrable, difícil de explicar y entender. Sus frentes quedaron pegadas y ambos cerraron los ojos.


  —Oigan, ¿quieren ver la piscina o no? —. Davo abrió los ojos y volteó hacia Massimo quien ya estaba de pie.


  —Sí, nos encantaría.


  —Vengan por aquí.
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  —Dios, es enorme.


  La piscina era de otro mundo, una idea loca de algún descendiente de un extravagante emperador romano.


  —Me gustaría que tuviéramos en cuenta esto a la hora de concretar la otra parte del proyecto—dijo Phillip señalando la belleza que tenían frente a ellos.


  Era poco profunda, estaba claro que no estaba hecha para nadar sino para retozar en ella junto a alguien. Medía alrededor de 15 metros de largo, con baldosas en azul y en diferentes colores que creaban diseños en el fondo. 4 estatuas de más o menos dos metros colocadas en las puntas. Era perfecta.


  —Ya hombre, que se te cae la baba—dijo Massimo a Davo quien estaba hipnotizado por la estructura. Matthi le acarició el brazo en ese momento.


  —No hemos traído traje de baño.


  —Siéntase en confianza, pueden quedarse desnudos—dijo Massimo.


  —No se preocupen, nosotros tenemos—replicó Phillip mientras su esposo chasqueaba la lengua.


  —Aguafiestas.


  —Pervertido.


  Phillip les hizo seña a los 2 hombres y los llevó al interior de la casa, allí sacó dos trajes de baño blancos y se los entregó.


  —Siéntase cómodos, cualquier cosa me avisan ¿sí?


  —Gracias—dijo Davo acariciando la tela que era casi transparente.


  —No hay mucha diferencia con estar desnudos, ¿verdad?


  —Si quieres podemos marcharnos.


  —No—replicó Matthi—. Me gustan ellos.


  Davo le entregó uno de los bañadores a su pareja y ambos se cambiaron dándose miraditas pícaras ambos.


  —Quedas más lindo sin ropa.


  —Tú también—. Matthias fue hacia el hombre sentado en la orilla de la cama y sin esperar demasiado se sentó a horcajas sobre él.


  —¿Qué haces?


  —Bésame—pidió—. Lo necesito ahora.


  Davo lo sujetó de la cintura, al tiempo que Matthias le sostenía el rostro y se agachaba para besarlo. Sus labios sabían deliciosos después del vino, el muchacho presionó el cuerpo del empresario contra el suyo con intensidad. Lo deseaba en su interior, ansiaba su piel desnuda rozando la suya.


  —Matthias—habló en medio del beso—. Los muchachos nos esperan.


  —Voy a romperme si no entras en mí.


  —Amor, no me hagas esto, no todavía—. Matthias gimió y dibujó una sonrisa de placer ante la boca ansiosa en su cuello.


  —Dímelo de nuevo—. Davo chupó y luego succionó la piel dorada del cuello, estirándola.


  —Amor.


  —Sí, así, así me gusta—. Matthias quiso buscar el pene semierecto de Davo y este lo detuvo.


  —Debemos parar, no puedo follarte aquí.


  —¿Por qué no?


  —Porque estamos en la cama de Phillip y Massimo.


  —Cierto—dijo humedeciendo sus labios—. Está bien, maldición, tenemos que salir de aquí.


  Sin embargo, antes de que se pusiera de pie, Davo introdujo sus manos entre el bañador y estrujó las nalgas perfectas de su amante.


  —¡Davo! —gimió su nombre, queriendo que lo tomara en ese instante—. Tengo mucho calor.


  —La piscina nos va a ayudar, anda, levántate ahora.


  Matthias se mordió el labio inferior y dio un gemidito cuando se levantó. Estaba tan duro que con seguridad rompería el traje del baño. Davo lo tomó en sus brazos al ver lo que había provocado, la erección dio contra el pene de su jefe que estaba alcanzando la misma situación.


  —Mucho apuro, ¿eh?


  —Es tu culpa—dijo haciendo un puchero tocando los labios carnosos del moreno—. Sabes que me tú pones a mil solo con un beso.


  Y, como si el bastardo se burlara de su penosa situación le dio una fuerte nalgada que hizo a la pelvis de Matthias contraerse de placer.


  —¡No hagas eso! —gritó ansioso—. Deja de provocarme y vamos con esos idiotas.


  Davo le dio una risilla malévola y ambos salieron hacia la piscina donde encontraron a Massimo y Phillip comiéndose a besos.


  —Vaya, estos no pierden el tiempo—dijo Matthi sin poder quitarle los ojos de encima.


  —No, y te aseguro de que los tubos en aquel costado no son de crema bronceadora.


  —Hey—Massimo permitió por un segundo respirar a su esposo—. Pensé que no vendrían.


  —Estuvimos a punto—se burló Davo y entró en la piscina junto a Matthi.


  La noche cálida y silenciosa se prestaba para hacer realidad todos sus deseos, incluso los ocultos, esas fantasías que muchos tienen y pocos cumplen.


  —Siempre quise saber que se sentía bañarse en una piscina así—confesó Massimo acomodándose entre las piernas de su marido, su espalda adherida al torso musculoso de Phillip.


  —Es un diseño único, incluso el sistema de desagüe—explicó Davo—. Es una copia perfecta de los baños romanos.


  —Sí, solo falta relajarse mientras cinco tipos te la chupan tomando turnos.


  —¿De verdad acaba de decir eso? —dijo Matthi con el rubor incendiando sus mejillas. Phillip se rascó la cabeza. Su esposo estaba completamente loco.


  —¿Qué?¡Vamos! ¡No se hagan los mojigatos ahora! —exclamó haciéndole seña a Philip para que llenara una vez más la copa, esta vez, con champagne.


  —Si sigues bebiendo así la única felación que te harán será resucitación cardiopulmonar por ahogamiento—dijo Davo.


  —Mientras sea por la verga, está aceptado—. Phillip se mordía el labio inferior para no reír o llorar ante la sarta de idioteces que decía su marido.


  —¿Siempre es así? —preguntó Matthias atónito, Davo tenía un ataque de risa.


  —Digamos que el alcohol aumenta su verborrea—explicó Phillip.


  —¿Y por qué no me callas amor? —. Massimo movió su pelvis, incitando la hombría de Phillip que estaba aprisionada entre la tela turquesa y su trasero que empujaba.


  Matthias le dio besos cortos sobre el hombro a su jefe. El agua los cubría hasta los pectorales estando sentados.


  —Este lugar no tiene suficiente agua.


  —No fue hecha para nadar—dijo Davo sujetando su mano derecha para besarla—. Sino para relajarse, ya te lo dije.


  —Y algo más.


  —Sí, las orgías eran muy comunes.


  —¿Alguna vez participaste en una?


  —¿Tengo pinta de haberlo hecho? —. Matthias se encogió de hombros. Un poco más allá, Phillip reprendía a Massimo.


  —No lo sé, eres un hombre...


  —¿Viejo?


  —Con experiencia—aclaró de inmediato el muchacho y Davo aprovechó para besar esos labios suaves como algodón—. Jamás pensaría que eres viejo.


  Davo negó, siendo incapaz de quitar las manos de esa piel que lo pedía a gritos, de esos ojos que le rogaban pasión al límite, más allá de la cordura.


  —¿Qué voy a hacer contigo Matthias? —preguntó en un tono que rayaba el dolor, tenía tantas connotaciones, como si ese hombre se sintiera culpable de tenerlo en sus brazos y disfrutar de su cuerpo.


  —Cuidarme—musitó con dulzura al tiempo que tomaba la mano del hombre y hacía que se posara en sus pectorales—. Darme placer, y mucho amor, ¿puedes hacer eso?


  Davo tragó saliva, sus dedos encontraron uno de los pezones y se enredaron en él, retorciéndolo.


  —Tengo tanto temor de que seas un sueño y te desvanezcas.


  —Nunca—dijo Matthias con toda la convicción que su voz y su cuerpo pudieron reunir.


  —He escuchado eso antes.


  —Pero nunca de mis labios—interrumpió—. Y mis palabras son de hierro.


  —Me gusta como suena.


  —¡Ay! ¡Son tan lindos! —. Los chicos dieron una risilla y voltearon a ese idiota que junto a su marido habían escuchado la declaración amorosa.


  Phillip llenó las copas por enésima vez en la noche y se las acercó a sus invitados.


  —Debemos brindar.


  —¿Y ahora por quién?


  —Porque recuperaste las ganas de vivir, ¿te parece poco?


  —No solo he recuperado las ganas de vivir.


  —¿No?


  —También las ganas de amar.


  —Salud por eso—Levantaron las copas y bebieron de un tirón, Matthi sintió que su mundo comenzaba a girar.


  —Creo que bebí demasiado.


  —Ok, suficiente por esta noche—. Davo le quitó la copa de la mano y la dejó en la orilla. Matthias se mordió el labio inferior—. Carajo, deja de mirarme así.


  —¿Así cómo?


  —Como si quisieras chupármela.


  —Eres tan exacto en tus conceptos, jefe—se burló Matthi—. A ti no se te escapa nada.


  Matthias sin pudor, y dejando a su cerebro dormir introdujo una vez más la mano entre el bañador y Davo gimió.


  —Tranquilo.


  —Lo intenté jefe, ya no puedo más—. Se disculpó ante lo que iba a hacer frente a esa reducida audiencia que cuchicheaba y se besaba mirando el espectáculo que estaba a punto de comenzar.


  Matthias llenó de aire sus pulmones y hundió su cabeza en el agua, sus manos jugando con el elástico del pantalón corto, tirándolo hacia abajo, su boca encontrando la dura erección que en esa atmósfera acuosa y cristalina tenía otro sabor. Davo tenía sus brazos apoyados a cada lado de la orilla, hizo su cabeza hacia atrás, deleitándose con el hambre y la lascivia de su amante, de su amor. La boca se abrió para albergar el enorme trozo de carne mojado. Matthias contenía la respiración y cada tanto abandonaba la tarea para sacar su cabeza del agua y respirar.


  Davo miró a través de sus párpados pesados a la pareja frente a él quienes se masturbaban y besaban sin quitar la vista de ellos. El empresario no lo resistió, sostuvo a Matthias de sus hombros e hizo que se incorporara, poniéndolo de pie para devorarle la boca y volver a meter sus manos entre el bañador, esta vez, presionando sus dedos entre las nalgas mojadas.


  Phillip y Massimo también se levantaron, el italiano agarró el tubo que estaba en la mesa junto al champagne. Davo había acertado. Ambos caminaron hacia la habitación y el empresario observó a su joven amante que se derretía como el chocolate al calor de sus manos.


  —¿Quieres que vayamos con ellos o lo dejamos aquí?


  —¿Qué nos harán? —indagó perdido en la lujuria.


  —Harán el amor entre ellos mientras me observan follarte.


  —¿Cómo lo sabes? —. Davo se encogió de hombros.


  —Una vez Joel me contó lo que les gustaba hacer. Yo me negué en ese momento.


  —¿Y ahora?


  —Muero por mostrarles lo sensual que eres a la hora del sexo—. El pulgar derecho se paseó por la mandíbula y fue hacia la boca de Matthi quien de inmediato lo chupó.


  —Entonces, ¿qué esperamos?
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  La gasa blanca se movía con la suave brisa oceánica, una danza sensual igual a la que llevaban Matthi, Davo, Phillip y Massimo. Se besaron en los pasillos, rieron, acariciaron y luego terminaron en el dormitorio. En esa enorme cama King size de sábanas de lino, similares a las de los reyes de la antigüedad. Massimo no escatimaba en detalle y Phillip tan solo lo seguía, perdido en ese delirio de lujuria permanente en el que lo hundía su marido, ese hombre que una vez le destruyó el corazón, y paradójicamente lo tomó en brazos, mostrándole un amor tan inmenso como nunca había vivido.


  Matthias y Davo venían un poco más atrás, se detuvieron en el umbral de la puerta, viendo como los anfitriones secaban su piel humedecida y perdían la única prenda que los cubría. Davo estaba nervioso, nunca había vivido algo así de pasional, y menos de la mano de un joven que apenas comenzaba a transitar el camino del amor.


  —¿Davo? —. Los dedos temblorosos sobre el mentón, el empresario se giró hacia Matthi quien no entendía el motivo por el cual habían quedado estáticos, al tiempo que Phillip y Massimo se lanzaban sobre la cama.


  Davo, como el amante incansable que buscaba ser, sostuvo el hermoso y juvenil rostro entre sus manos y volvió a besarlo, su sedosa lengua abriéndose paso hacia el calor de la cavidad bucal.


  —Te deseo en mí—susurró Matthi al borde de la desesperación.


  El hombre introdujo una vez más las manos entre el traje de baño que destilaba agua y lo deslizó hacia abajo por las suaves piernas con vello escaso. Los dedos del empresario surcaron las piernas y se marcaron sobre la cadera, tatuándose por el fuerte agarre. Matthias sostuvo la mano poderosa sobre su cuerpo y se mordió el labio inferior. Davo lo sujetaba con su otro brazo y Matthias aprovechó para acariciar con su mano derecha los pectorales perfectos y marcados dando un pellizco en uno de los pezones. Davo se estremeció cuando los dedos apretaron la protuberancia color canela y la giraron a un lado y al otro, poniéndolo erecto.


  —Te gusta jugar.


  —Si es contigo, mucho. Demasiado, quizás.


  Volvieron a buscar sus labios, uniéndose en un beso descarnado al tiempo que los musculosos brazos de Davo empujaban el cuerpo delgado contra el suyo. Matthi enredó sus dedos en el elástico del traje de baño de Davo y lo arrastró hacia abajo, la tela cayendo a su pies y sus pieles calientes y húmedas listas para darse más que besos.


  Un gemido profundo resonó en la habitación, ambos se giraron a la pareja que estaba en la cama. Massimo estaba sentado sobre Phillip y este lo penetraba, ingresando muy despacio. El italiano estaba erguido sobre su esposo, su pelvis se contraía y el cuerpo iba hacia atrás, cabalgando lentamente, gozando el enorme falo que lo abría, ingresando profundo.


  La boca de Davo se arrastró por su mandíbula, los ojos azules de Matthi estaban sobre sus amigos que se deshacían en gemidos y generaban calor en el ambiente.


  —Eres tan suave—Davo dio un chupetón sobre la mandíbula—, ¿cómo lo logras?


  —Siempre tuve poco vello, inexistente en algunos lugares.


  Davo lo llevó hacia el sector de la cama no ocupado por los Jordan. Matthias se sentó en la orilla viendo como su jefe, ese hombre magnífico que se asemejaba a una escultura empuñaba su impresionante verga delante de él.


  La habitación estaba en penumbras, dos lámparas de cuarzo daban una tenue iluminación entre amarillo y naranja. Las siluetas se perfilaban con gracia y sensualidad, sus cuerpos brillaban al calor de la excitación y el sudor.


  —Quiero que termines lo que comenzaste en la piscina.


  —¿Jefe mandón?


  —Exigente—recalcó y Matthias, sin esperar un segundo más, sostuvo entre sus manos el pene húmedo que se empapaba de líquido preseminal.


  —Cuando lo vi la primera vez no creí que entraría.


  —Ya ves que hago milagros—se burló Davo.


  —Sí, eres mi dios personal—. Y dicho esto, abrió sus carnosos labios los cuales albergaron el trozo de carne que iba expandiendo las comisuras de esa boca gloriosa.


  Davo cerró los ojos e hizo su cabeza hacia atrás, concentrándose en su propio placer y en los jadeos que llegaban de la pareja acostada muy cerca de ellos. Su mano pesada se apoyó en la nuca, los dedos hormiguearon cuando rozaron los cabellos. Matthias se relajó, dejando a su jefe usar su boca, saciar sus deseos. La pelvis del empresario se impulsó hacia adelante.


  —Oye, vas a atragantarlo—. Davo se deslizó fuera de esa boca y Matthi se humedeció los labios.


  —¿No estaban en medio de algo? —preguntó Davo a Massimo quien se movía despacio sobre su marido, ambos disfrutando del espectáculo de los recién llegados.


  Matthias se sentó sobre sus talones en el colchón, esperando que su hombre decidiera entrar en esa cama y terminar con la tortura que pulsaba entre sus piernas.


  Davo le dio un leve empujoncito en los hombros y Matthi se arrojó de espaldas sobre el colchón ante las risillas de Phillip y Massimo. El empresario puso una rodilla sobre la cama y trepó. El lubricante estaba sobre la almohada, en medio de las dos parejas.


  Davo abrió las piernas de su joven amante y decidió llevar la tortura un poco más allá. Phillip y Massimo se movían con ímpetu, sus bocas unidas en besos empalagosos. Matthias tenía la vista puesta en los hermosos hombres al costado, las manos de Massimo arrastrándose por la espalda sudada de su esposo.


  Davo lo sacó del trance en el instante que tiró de sus piernas hacia él, posicionándolo contra su pelvis, sacándole un jadeo. Un chupetón sobre la ingle, uno más, luego otro, Matthias estiró sus brazos hacia arriba tocando el respaldo de la cama, disfrutando el contacto. Los besos, el placer y el amor que desbordaba en ese ser que lo trataba como si fuera lo más bello del mundo. El empresario chupó la punta del pene y Matthi gimió alto, completamente adolorido y urgido de liberación. La boca lo engulló despacio, el paladar aplastó el pene y las mejillas se comprimieron, estrujándolo. Matthias casi gritó cuando la primera succión llegó, ni hablar cuando la mandíbula de Davo se acomodó al tamaño y comenzó a demostrar que la experiencia nunca estaba sobrevalorada.


  —¡Dios! —. Massimo gritó a su lado cuando el primer orgasmo lo noqueó como un boxeador profesional. Phillip hizo oídos sordos y continuó embistiendo en esa entrada dilatada al límite, acostumbrada al increíble grosor.


  Una leve sonrisa se dibujó en el asistente, todavía convencido de que esto se trataba de un sueño, sin embargo, allí estaba Davo mostrándole la deliciosa realidad, recorriendo su verga y pincelándola con su lengua. La pelvis de Matthi se movió hacia arriba, necesitaba tanto que ese hombre lo hiciera venir.


  Sin embargo, las ideas de Davo nada tenían que ver con eso todavía. Un último chupetón y abandonó el pene para arrastrar su boca entreabierta dejando chupetones en cada parte del cuerpo del muchacho. Matthi lo sostenía de los hombros y, de vez en cuando, abría los ojos para ver a su caliente jefe en acción.


  —Entra en mí—. Imploró cuando la boca del hombre se cerró sobre su pezón derecho. Lo estiró a un punto doloroso y luego, hizo lo mismo con el otro. Matthias puso las manos en su rostro y lo llevó hacia su boca para besarlo como ansiaba. Y de nuevo esa sensación indescriptible remolineando en su vientre.


  —Te quiero hacer mío de todas las formas posibles.


  —Soy tuyo de todas las maneras en que desees—contestó con su líbido tomando el control de todo su cuerpo.


  Davo agarró el tubo de lubricante al lado de Massimo, quien estaba duro de nuevo y Phillip parecía que recién estaba precalentando. Se impulsaba sobre sus talones con tal fuerza que los muchachos creyeron que el italiano terminaría con las caderas dislocadas.


  —Te necesito aquí—. Matthi apoyó sus dedos en la mandíbula de Davo e hizo que nuevamente centrara la atención en él. El hombre le devoró la boca, metiéndose de manera brusca entre sus piernas, haciendo que Matthias se volviera loco.


  El frío del líquido lubricante cayendo entre sus nalgas, los dedos de su amante presurosos, una mueca de dolor se dibujó en Matthi cuando dos falanges entraron en el mismo momento y se hundieron profundo. Davo tenía eso que era diferente a todos los hombres. Sabia alternar el placer y el dolor de tal modo que el momento se tornaba mágico.


  —¿Estás listo? —. Matthi asintió, sin entender demasiado la pregunta, perdido en las sensaciones que lo orillaban a su propia liberación.


  Davo se hundió en él, apretó las caderas de su amante para que las abriera todavía más y pudiera descansar entre ellas de manera cómoda. Fue ese instante cuando comenzó a empujar y Matthias se estremeció. El fuego concentrándose en su vientre. La necesidad de ser uno con ese hombre lo llevó a abrazarlo con todas sus fuerzas, con las ganas de jamás separarse, con la convicción intacta de que ese era su lugar en el mundo. Davo era todo, se convirtió en el centro de su universo en el momento en que sus miradas se encontraron por primera vez. Y el desastre que había sobrevenido solo le dio mayor espíritu a esa idea. A una locura, una locura que valía todo el esfuerzo.


  Las nalgas se contraían en la medida que el pene se adentraba y salía, la fricción y el ardor característico, Matthi gimió alto cuando su amante golpeó la próstata. La boca de Davo fue sobre la suya con hambre, con una necesidad imperiosa de comerlo. El empresario se sentó sobre los talones, y sin salir de él lo movió en la cama, la cabeza de Matthi dando de golpe sobre la espalda sudada de Phillip que estaba encima de Massimo. Ninguno prestó demasiada atención al modo en que las fronteras se desdibujaban, los gemidos se entremezclaban, del mismo modo los jadeos y las risillas roncas.


  —Más rápido—movió sus labios para rogar por un embiste más salvaje. Y Davo se lo dio, agradeciendo que el fuego que incendiaba el cuerpo del muchacho fuera similar al suyo.


  El sonido cuando la carne chocaba, los gemidos que pronto se volvieron alaridos de placer, y la habitación se llenó de una pasión intensa. Davo lo sostuvo de la cintura y lo giró sobre él. Matthi, en su estado de desesperación balanceó sus caderas con ímpetu, apoyando sus manos en el pecho fuerte, percibiendo el agradable cosquilleo en su vientre, ese que le mostraba que estaba muy cerca. A su lado, Phillip arrastró a su esposo a la orilla de la cama y este se colocó de manos y rodillas, el sudor les daba un brillo perlado tan erótico.


  —¿Quieres que lo hagamos así? —. Matthi se fue sobre su jefe y lo besó.


  —Prefiero verte todo el tiempo, además mi verga se aprieta entre tu abdomen y el mío. Eso me encanta—. Davo le dio una nalgada y el asistente aulló de éxtasis.


  —Mueve ese culo—ordenó—. Te quiero ver saltando.


  —¿Qué tan alto? —. Davo rio sin frenar sus embestidas, recordando la conversación cuando el empresario le daba las primera indicaciones.


  Y Matthi saltaba sobre él, el pene se deslizaba dentro y fuera de su entrada con rapidez y suavidad a esa altura. Davo se irguió en la cama y su boca fue hacia uno de los pezones erectos. El muchacho lo aprisionó contra su cuerpo, mientras el hombre torturaba el adorable botón rosa que quedaba lleno de saliva.


  Golpe tras golpe en la próstata, las manos de Matthias se apoyaron en el rostro de su hombre, y sus labios vibraron cuando un beso lascivo se conjugó con el éxtasis. Tiras de semen se derramaban sobre el abdomen del empresario y eso fue suficiente para venirse en su interior. El líquido cálido llenando sus entrañas, mientras los besos continuaban, cada vez más suaves, como quien degusta un buen vino, un buen ejercicio.


  Phillip y Massimo se acariciaban, ambos saciados de esa locura que había comenzado con una pregunta simple que había tenido demasiadas consecuencias. Davo volvió a tomar de la cintura al muchacho y lo cobijó entre las sábanas, ambos seguían besándose, buscando saciar ese maremoto de pasión que se negaba a abandonar sus cuerpos.


  —¿Les gustó la piscina? —. La voz de Massimo a su lado quien estaba de costado con Phillip atrás de él, besando su hombro y abrazando su cintura. Davo y Matthias rieron una vez más, el muchacho cerraba los ojos y el hombre besaba sus párpados.


  —Supongo que no les molestará que pasemos la noche aquí ¿verdad? —preguntó Davo acomodando a ese adorable joven entre sus brazos, el cual, ya estaba dormitando.


  —Para nada—dijo Phillip—. Ha sido un placer, créeme.


  —No lo dudo—contestó Davo—. Lo inesperado a veces trae cosas muy buenas.
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  —¿Puedes caminar más rápido? ¡Gracias! —ironizó el talentoso e imbécil paisajista que Davo y muchos consideraban como el mejor.


  Un hombre con una capacidad de crear tan fantástica, de llevar los sueños de la gente a la realidad. Un ser tan lleno de imaginación y con tanta oscuridad que dar al mismo tiempo. Lorenzo, un joven de 22 años que era su asistente personal, el hombre que estaba con él desde hacía 2 años. Tenían un punto en común con Davo Petrich; nadie en su sano juicio trabajaría con Will, nadie duraba más de 3 meses, no obstante, Lorenzo no era como el resto de los hombres, su manera dulce de ser, de ver incluso en lo más oscuro chispas de luz.


  Y para Lorenzo, Will en algún lugar de su corazón seguramente guardaba una pequeña luz, solo necesitaba un hombre el cual lo liberara. Lorenzo tuvo esperanzas de que fuera Davo Petrich quien cambiara eso, no obstante, cuando encontró a ese hombre y sus ojos iban hacia su bello asistente, supo que debía seguir esperando. Y su jefe no cambiaría pronto.


  Subieron a la camioneta rentada y el asistente le indicó al chofer el camino a seguir. Will se arregló el cuello de la nívea camisa. Lorenzo puso entornó los ojos, ¿qué clase de idiota se ponía un traje de 3 piezas para ir a la playa?


  —¿Llamaste a Davo?


  —Sí—respondió—. Hablé con su asistente.


  —¿Disculpa? —. Will frunció el ceño.


  —Su asistente me dijo que ya están en el hotel—. Will bufó, sujetando los papeles del maletín. Lorenzo agarró los documentos y los guardó.


  —¿Qué mierda hago aquí? —preguntó—. Este bastardo ni siquiera echó al mocoso que por poco me rompe la cadera.


  —No exagere—replicó Lorenzo.


  —¿Me estás llamando mentiroso?


  —Mentiroso no, exagerado.


  —Debería despedirte, ¿sabes?


  —¿Y quién llamará a su seguro médico cuando el asistente de Davo Petrich lo infarte?


  Will abrió la boca y la cerró, arreglando su cabello castaño lacio, la ira consumiéndolo, soportando las verdades que, con respeto y amabilidad, lanzaba Lorenzo. Las fotos que Davo le había enviado eran hermosas, pero nada en comparación con la belleza que esa enorme estructura evocaba.


  —Dios—dijo Lorenzo con una sonrisa, a punto de tomar una nueva fotografía mientras la camioneta los acercaba al sitio. Will le sostuvo las manos.


  —¡Compórtate! —. Tenía esa capacidad, esa habilidad de lacerar y lastimar a quien creaba cosas hermosas. Will tenía envidia de cada ser que provocaba lo mismo que él con sus obras. Lorenzo bajó los hombros, dispuesto a aguantar el impulso solo para no pelear con su jefe. Llegaron a las puertas del lugar y bajaron de inmediato. El chofer se dirigió al sector del estacionamiento.


  —¡Qué calor de mierda!


  —Y con toda esa ropa, ¿quién no?


  —¿Qué?


  —¿Buscamos al Sr. Petrich? —. Lorenzo fingió inocencia. Will chasqueó la lengua, obviando lo que había escuchado.


  —Sí—. Lorenzo caminó adelante, ingresando al sector que ya estaba edificado y había comenzado a recibir turistas. Will observó por los cristales la cantidad de vegetación que poco a poco, cubría las pequeñas pirámides.


  —Will Stuart—. La voz gruesa, esa misma que lo había hecho estremecer hacia una década atrás llegó como una ráfaga de viento sobre él.


  El hombre giró hacia él, y se encontró con esos ojos tiernos, los mismos que se habían llenado de lágrimas, los mismos que Will llenó de dolor aquella vez.


  —Günter—dijo nervioso. El hombre se acercó estirando su mano para estrechar la del recién llegado.


  —Mucho tiempo, ¿no?


  —¿Qué haces aquí?


  —Soy uno de los arquitectos de Davo.


  —El Sr. Petrich está en el edificio sur—. Lorenzo se acercó en ese instante y su maxilar estuvo a punto de descolgarse. Günter también lo saludó.


  —Hola, chiquillo.


  —Él es Lorenzo Baresi, mi asistente.


  —Dios, nunca creí que encontrarías a alguien que te soportara, ¡eres peor que Davo! —. El gigante puso las manos sobre los hombros de Lorenzo y presionó con tanta fuerza que este pensó que lo quebraría.


  —Sobrevivo—respondió Lorenzo como en un chiste. Y Günter se carcajeó. Will se mordió la lengua conteniendo el insulto.


  —Vamos a ver a Davo—dijo sin prestarle mayor atención al hombre. Los 3 caminaron hacia donde estaba Davo y Matthias.


  —¿Traje? ¿Es tu hermano no reconocido? —bromeó Matthias y Davo negó.


  —Creo que, si existe el alma gemela, claramente se trataría de Will Stuart.


  —No—replicó Matthi—. Él es un imbécil de verdad, tú solo estabas herido.


  —Podría besarte en este instante, ¿sabías? —. Matthi se arregló el cabello como siempre hacía cuando se sentía avergonzado.


  —No aquí. A Will le dará un infarto.


  —Le sacaste la silla—respondió—. No te hagas el buenito ahora.


  —Estaba muy celoso, pensé que a ti te gustaba. Estaba claro que él te coqueteaba abiertamente—. Davo entendió esa sensación, ese dolorcito en el pecho cuando Matthias hablaba de su mejor amigo Carter.


  —Perdona si le mostré interés, nunca me gustó.


  —Tenías derecho a hacerlo, no estabas conmigo.


  —Claro que sí, mi corazón ya era tuyo, ¿o no te habías percatado de ello?


  —Dios, haces que la propuesta del beso sea difícil de rechazar.


  Will sonrió ampliamente abrazando a Davo. El hombre le devolvió la sonrisa y luego saludó a Lorenzo y Günter.


  —¿Andreas?


  —Tenía una conferencia online, cuando termine vendrá—aclaró el rubio.


  —Gracias por venir.


  —Ya sabes, por ti lo que sea—respondió acariciando su brazo, Matthi sostuvo la agenda electrónica con tal fuerza que estaba seguro de que el plástico cedería y se haría pedazos.


  —Ven, quiero mostrarte los avances—. Davo caminó adelante con Will y Matthi tenía su rostro rojo como un tomate. Günter puso la mano sobre su hombro.


  —Tranquilo, amigo—respondió—. Que no se te note tanto.


  —¿De qué habla?


  —No hay hombre más leal que Davo Petrich. Si está contigo, está contigo. Así de simple, sin importar los halagos que podamos darle.


  —Will es un imbécil.


  —Lo es, pero al que folla Davo Petrich es a ti. Recuerda eso—bromeó Günter—. El trasero que Will mira es tuyo.


  Un nuevo golpe en la espalda, Matthias aguantó un grito de dolor, carajo, ese hombre era un bruto. Lorenzo caminaba atrás de Will.


  —Mira eso, en un momento le dará una hoja de palma y querrá que el pobre lo apantalle como un faraón egipcio.


  —Eres malo—replicó con una risita Matthias.


  —Es la verdad—dijo encogiéndose de hombros—. Pensar que una vez estuve a punto de casarme con él.


  —¿Qué? —Matthias apenas creía lo que escuchaba— ¿Eres gay?


  —¿No se me nota?


  —Para nada—replicó. Günter dio un suspiro.


  —Salía con él, yo no tenía la posición que tenía ahora. Su familia no me toleraba. Tú sabes, mi apariencia, mi tono de voz, mi torpeza.


    —    «No estabas a la altura».   


  —Algo así—recordó con tristeza—. Jamás pensé que volvería a encontrarme con él, y mucho menos compartir un trabajo. Cuando Davo me lo propuso tuve muchas dudas, pero somos profesionales.


  —¿Lo amas todavía?


  —Estoy en pareja desde hace varios meses—respondió—. Y es un ser maravilloso.


  —No fue eso lo que pregunté—. Günter rio.


  —Ya lo sé, listillo. Anda, tenemos que escuchar lo que Davo dice—. Matthias asintió y ambos escucharon las directivas de Davo.


  —La simetría es el problema—afirmó Will—. La variedad está bien, pero el diseño no fluye.


  —Sabía que entenderías el concepto.


  —Debemos evocar un paraíso perdido. El rojo no puede mezclarse con esos tonos. Y las palmeras allí, no me convencen. Ni hablar de las plantas colgantes.


  —El paisajista quería hacer una réplica de la pirámide central.


  —¡Por supuesto! — exclamó—. Eso es lo más fácil, pero la belleza y la diversidad es lo que hará del lugar algo mágico. Quieres vender magia, debes mostrarla.


  Movió las manos y Lorenzo fue a su lado con anotador en mano.


  —Tomaremos estas medidas y fotografías, ven conmigo.


  —¿Entonces es un hecho? ¿Cuento contigo?


  —Cariño—dijo Will—. Me enganchaste desde el minuto cero con las primeras fotos. Por supuesto cuentas conmigo.


  Se alejaron rumbo al sitio de trabajo. Günter quedó al lado de Davo.


  —¿Podrás trabajar con él? —preguntó Davo en tono serio.


  —Es insoportable, pero el mejor, así que, no habrá problema.


  —No lo digo por eso.


  —Es un antiguo amante, nada más que eso.


  —¿Tan seguro estás?


  —¿Por qué tu repentino interés?


  —Porque los veo a ambos y esto es un desastre en puerta.


  —Amo a mi pareja—Davo le tocó el hombro.


  —Lo elegí porque jamás me ha fallado, del mismo modo que tú y tu hermano.


  —Y no lo haremos—argumentó—. Tranquilo, todo seguirá como viene planeado.


  —Bien—dijo Davo—. Ahora vamos con tu hermano, tiene novedades con relación al desastre ocurrido con los materiales...


  —¿En serio?


  —Al parecer, encontraron al culpable.



  

  41 Un problema llamado Carter


  
    

  


  
    

  


  Unas semanas atrás


  Siempre he preferido las mujeres. Ya saben, muy bellas, rubias o morenas, de caderas suaves y sonrisas seductoras. Estuve con un par de hombres en mí vida, pero siempre intenté mantenerme alejado de ellos. Lo que me ocurrió con el amante de mi madre me marcó. Me mostró el camino que jamás debía seguir sin importar cómo se desarrollaran las cosas.


  Había que estar loco para enamorarse. Nadie con un mínimo de materia gris se arriesgaría a perderse. Sin embargo, por algún motivo desconocido, estoy aquí esperando en la puerta del departamento de Matthias y Carter.


  «Carter».


  Decir que no me impactó sería mentirme a mí mismo. Es quizás el muchacho más hermoso que he visto en mi vida. Y sí, está el problema de la edad, pero tampoco es que pienso casarme con él, ni mucho menos. Mi mente ha estado pegada a su imagen, a la sonrisa que me dio cuando estaba a punto de salir del departamento aquel día que fui a buscar a Matthias.


  Tengo que sacarlo de mi sistema. Es imposible hacer mis actividades tranquilo cuando mi cabeza se ha fusionado con mi verga y piensa en todas las cosas que podría hacerle, o, peor aún, mi mente piensa mucho en las cosas que Carter pudiera hacerme a mí. Me rasco la barbilla, mis manos caen al volante de la camioneta. Veo su increíble figura llegar tarde. Una hora más tarde para ser preciso.


  ¿Cómo lo sé?


  Bueno, la conclusión es simple. Lo he estado siguiendo por los últimos 3 días y no encuentro la manera de hablar con él. Ni siquiera me reconozco. Normalmente entraría en juego y le diría si quiere una revolcada. Liso y llano.


  Sin embargo, Carter me provoca, me lleva a tener miedo y genera adrenalina. Creo que hoy sucederá lo mismo, voy a quedarme en el asiento y me deleitaré con su imagen hasta que la puta valentía regrese a mi cuerpo.


  Entonces ocurrió. Carter se detuvo en la puerta del edificio para responder un mensaje y su mirada vino hacia mí mientras estaba en el vehículo. Ninguno de los 2 estaba dispuesto a perder así que nos mantuvimos firmes. Sus pupilas puestas en las mías. El continuaba hablando por celular y cuando finalizó la llamada colocó las manos en los bolsillos de su pantalón. Sabía que debía bajar, pero como un tonto tímido que le coquetea al chico que le gusta me quedé en mi sitio.


  —Te vas a quedar ahí, ¿o qué?


  El bastardo se burló, gritándome y arengando para que diera el paso, ¿qué carajo estaba esperando? Respiré profundo. Descendí del vehículo y crucé la calle. Carter llevaba una camiseta negra y un pantalón del mismo color. Lucía desinhibido, simple, tan caliente.


  —Hola, Sr. Petrich


  —No me llames así.


  —Bien—dijo con sorna—. Hola, idiota ¿Eso está mejor?


  —Puedes llamarme por mi nombre y estaría bien, aunque supongo que idiota va conmigo—. Sus dedos se metieron entre las hebras de sus rizos abundantes.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Qué parece que hago? —respondí acercándome casi tocando su piel con mí respiración.


  —Matthias no está.


  —No vengo a verlo a él—. Carter asintió y dibujó una sonrisa pícara.


  —Ya lo sé ¿Vienes por lo del puesto de asistente? Ya te dije que no me interesa.


  —Puedo hacerte reconsiderar la oferta—. Carter acarició la cadenita de oro que colgaba en mi cuello y un hormigueo sacudió mi piel, un impulso eléctrico. La manera que entreabrió sus labios me mostró que él también lo percibió.


  —Me gusta.


  —Fue un regalo de Davo.


  —¿Un corazón roto?


  —El significado del amor. Creo que Davo entendió lo que pienso acerca de él.


  —Es una visión bastante triste.


  —Soy un pobre diablo. Ahora, ¿me vas a invitar a pasar o no?


  Él se humedeció los labios y su lengua se deslizó sobre el inferior. Quiero eso. Deseo que se deslice en cada parte de mí y no me iré a casa esta noche sin conseguirlo. No cuando estoy seguro de que él también se quiere meter debajo de mi piel.


  —Matthias vuelve en un par de horas—. Y después de decir eso tomó las llaves de su bolsillo y me invitó a ingresar.


  Sí. Íbamos a dónde quería. Caminó delante mío cuando subimos las escaleras. Su culo quedaba perfecto envuelto en esa tela oscura. Las nalgas eran redondas y tonificadas. Me pregunté cómo se sentirían entre mis manos. Carter se giró hacia mí como si mis pensamientos lo hubieran tocado.


  —Creo que estás entendiendo todo mal amigo—. Me dijo confiado. Amaba su seguridad pese a ser tan joven.


  —No lo sé. A mí parece que tus señales han sido tan claras como las mías.


  —Bien, después no te quejes.—. Llegamos al décimo piso y nuestras respiraciones estaban agitadas.


  —¿No piensan arreglar el ascensor?


  —¿Porqué? ¿Te molesta el ejercicio? —. Carter bromeó abriendo la puerta de su minúsculo departamento. Ingresamos y me detuve un segundo observando que cada vez estaba más desordenado. Y eso fue todo.


  Como un huracán imparable, Carter me agarró de la cintura y me giró hacia él. Lo siguiente que supe es que nuestros labios se unieron y su lengua entró en mí cavidad bucal sin contemplación. El muchacho con cara de ángel y sonrisa seductora se apropiaba de cada parte de mí, sin temores. Mis manos temblorosas sujetaron su rostro y arremetí en su boca. Era excitante encontrar a alguien con la misma necesidad sexual y el ímpetu para no demorar las cosas. Carter era la pareja sexual que he esperado durante mucho tiempo.


  —Esto es sexo, ¿entiendes? Yo no soy Davo.


  —Es bueno saberlo porque yo tampoco soy Matthias.


  Y sin entablar más conversaciones incómodas nos perdimos en la lujuria. En las ganas de tocarnos, besarnos, chuparnos y follarnos como animales en su último día de vida. Me empujó hacia su cuarto. Una cama de una plaza y media en la cual no entraríamos ambos


  —Tranquilo—aclaró—. Estarás debajo de mí, así que, no necesitamos más espacio—susurró sobre mis labios y volvió a atacar mí boca.


  Mi cerebro buscaba un mínimo pensamiento, algo que le permitiera percatarse de lo que ese hijo de puta acababa de decir. Gemí cuando un chupetón resonó sobre mí cuello, luego otro y otro más.


  —Me gusta tu perfume. Hueles a perra sofisticada.


  —Escúchame maldito imbécil, yo…


  Y de nuevo su lengua atragantando mi garganta, logrando que olvidara hasta mi nombre. Se quitó la camiseta tan rápido como me arrancó la mía. Yo solo me encontraba ahí, como un virgen ignorante en su primera vez, y en parte lo era. Jamás había tenido entre mis brazos a alguien más intenso en el sexo, o al revés. Nunca había estado entre los brazos de alguien así. Carter buscó la hebilla de mi cinturón y lo desajustó junto con el botón y el cierre. Mí pantalón estuvo en mis pies en menos de 3 segundos.


  —Oye tranquilo—dije en medio de un jadeo, las manos de ambos iban y venían por cada rincón de nuestro cuerpo.


  —Tenemos menos de 2 horas—repitió y antes de que esbozara alguna otra palabra se tragó mi verga.


  Estábamos en medio de su habitación descolorida. La cama era muy vieja y resultaba obvio que era de segunda mano. Cuando comenzó a succionar mi manguera me olvidé del triste lugar en el que este muchacho vivía. Su cabeza se movía rápido. Su lengua gruesa similar a una brocha de pintor acariciaba la carne húmeda y resbaladiza.


  —Eres todo un profesional, ¿no?


  —¿Qué? Normalmente a las putas les gusta así.


  —¿Qué dijiste? —. Lo sujeté del cabello y el rio, pasando mi pene sobre sus labios.


  —¿Estás ofendido? Llevas esperando por 2 días a que te invite a mi cama. No es mi culpa que actúes como una zorra necesitada.


  —Debería ahogarte con mi verga—dije en una mezcla fantástica de vergüenza porque el maldito lo supo todo el tiempo; ira, adrenalina, ofensa y excitación.


  —Hazlo.


  —¿Qué?


  —Empuja con fuerza como deseas.


  —Te voy a dejar la garganta en carne viva.


  —Hazlo—volvió a desafiarme jugando con el glande como si se tratara de un chupetín—, después me la cobraré.


  Y sin pensar en las consecuencias de esas palabras, me lancé hacia adelante y follé esa boca seductora que se dejaba llenar de todas las maneras posibles.


  —Luces muy sexy así.


  —Tu verga me queda bien—. Reí ante la ocurrencia de mi follada de turno.


  Este bastardo sabía lo que hacía. Pensé en la cantidad de amantes que debió haber tenido para aprender a enroscar la lengua de ese modo.


  —¿Sucede algo? —. Carter se puso de pie en ese instante y yo negué


  —¿Porque lo preguntas?


  —Te siento tenso, ¿ya no quieres?


  ¿Cómo iba a decirle que me molestaba su experiencia? ¿Cómo cuestionar ese talento sexual cuando me estaba haciendo disfrutar como nunca?


  —Nada, no pasa nada—. Carter apretó mis nalgas y empujó su pene contra el mío, ambos jadeamos, él aun llevaba su pantalón.


  —Tienes 10 segundos para quitarte cada prenda de tu cuerpo.


  —Y si no, ¿qué?


  —Mi cuarto, mis reglas, ¿lo tomas o lo dejas campeón? —. La carcajada resonó en el lugar vacío. El movió su lengua y saboreó mi líquido preseminal.


  Obedecí y los zapatos, medias y el pantalón cayeron lejos de mi cuerpo. Estaba completamente desnudo frente a un hombre después de mucho tiempo. Carter tampoco demoró demasiado. Era una escultura, una belleza que paralizaba, ni pensar en la enormidad que llevaba entre las piernas que haría temblar a cualquiera. Luego me tranquilicé, si él era el pasivo no había motivo de preocupación. Caminó hacia el cajón de la ropa y obtuvo un tubo de lubricante y fue cuando la realidad me golpeó.


  —¿Te gusta que te preparen o lo haces tú mismo?


  —¿Qué? —. Estaba pálido, mi rostro reflejaba tanto terror que Carter se carcajeó, empuñando su pitón birmana lentamente.


  —Anda, no te asustes. Tú eres el hombre de experiencia aquí.


  —No me la vas a poner—. El bastardo se encogió de hombros.


  —Entonces, nos vemos, amigo—. Carter comenzó a recoger su ropa, estaba estático a su lado. Dios ¿qué debía hacer?


  —Espera—dije cuando se colocó el boxer. Él se detuvo en el acto.


  —No estás obligado a nada, Neben.


  Él se acercó, mis ojos no veían más allá del trozo de carne entre sus piernas. Me tomó en sus brazos y volvió a besarme, me dejé llevar en ese momento, en cada beso que me daba. Quería más, y si debía soportar un dolor de culo, lo haría gustoso.


  —Sube a la cama, pon la almohada debajo de tus caderas. Te prometo que lo amarás.


  —Tan fanfarrón—repliqué—. Cuidado, te pareces a mí.


  —Para nada, no tengo intenciones de convertirme en un dios del Olimpo.


  —Vaya, eso fue un halago.


  —¡Bien imbécil! ¡Tienes un 10 en comprensión lectora!


  Volví a reírme, un poco más calmado y decidí hacer lo que me pedía. Carter me siguió con la mirada, y sus ojos cayeron en mi lindo culo respingón. Puse la almohada debajo de mis caderas y esperé. Las manos de mi amante me recorrieron, estaban calientes, eran grandes, perfectas para mi piel. Y luego su boca, su lengua que se arrastró por mis pantorrillas, y terminó en mi culo, mordisqueando mis nalgas y luego abriéndolas para penetrarme.


  Mordí la almohada en la que descansaba mi cabeza cuando la lengua entró en mi agujero y comenzó a estirarme. Dios, ¿cómo había pasado de estar en mi auto hace solo 20 minutos a estar gimiendo debajo de un hombre de 20 años?


  La lengua aleteaba y gemí tan alto que yo mismo me avergoncé, mordí la almohada una vez más.


  —No te contengas, te quiero escuchar.


  —Siempre y cuando pueda escucharte a ti después.


  —No me guardo nada, Sr. Petrich.


  Me perdí en la sensación de la lengua sedosa, luego en el lubricante que corría abundante, inundando mi entrada. Cerré los ojos cuando las falanges comenzaron a abrirme. El dolor punzante cuando el tercer dedo me dilató y luego la gran cabeza se apoyó sobre el agujero. Una leve presión y los músculos cedieron, apreté las sábanas. Carter chupó el lóbulo de mi oreja y besó mi cuello. Su cuerpo pesado y húmedo sobre mí era fantástico.


  —Dime cuando estés listo—susurró cuando la boa, quiero decir, su pene, tocó fondo.


  El dolo era inimaginable, no creí que en algún momento pudiera moverme. Carter buscó mi verga presionada entre las sábanas y comenzó a masturbarme, logrando que el dolor poco a poco se desvaneciera y mi trasero empezara un suave vaivén. Entonces, tocó mi próstata, y un aullido de éxtasis dejó mi garganta.


  —Eso es—musitó confiado y su pelvis dio embistes cortos y directos que me llenaron de ganas de más.


  —Ahí—gemí con mis ojos cerrados, sobre la mesa de noche tenía un espejo en el cual ambos nos reflejábamos. Carter me observó a través de él, moviéndose con fuerza.


  Giré mi rostro hacia el suyo y nos besamos, una y otra vez, nuestras lenguas se enredaban y jugaban. Nos reíamos, mejor dicho, a él lo divertían mis gestos entre placer y dolor que se dibujaban en mi rostro.


  —¿Bien?


  —Dime, ¿cómo mierda aprendiste a follar así?


  —Me gusta ser bueno en todo, aunque, nunca esperé escucharlo de tus labios.


  Sus testículos chocaban con mis nalgas y las dejaban muy rojas, arremetía rápido y duro. Me gustaba, ¿para qué negarlo? Siempre me gustó ser pasivo, solo que había olvidado lo bien que se sentía que alguien más tomara el control.


  Nuestras bocas eran incapaces de despegarse, ansiaba más de él, de su cuerpo, de sus jadeos en mi oído y las cosas sucias que ambos nos decíamos.


  —Dame más duro—pedí cuando estaba cerca de mi orgasmo. Carter colocó su mano derecha sobre mi cuello y me mantuvo en posición, dándome como una bestia en celo. Era mi culpa, yo le había pedido más, ahora, no iba a quejarme.


  Me vine con un grito ahogado y, por muy loco que sonara, él también lo hizo. Jamás me había venido al unísono con un amante y dudo que ocurra de nuevo. Esta química que tengo con este idiota es algo casi imposible de alcanzar con alguien más.


  Ese fue el inicio de un gran problema llamado Carter en mi vida.


  

  42 Cada uno es dueño de sus decisiones


  
    

  


  
    

  


  Neben tomó un sorbo de champagne y sintió que su mandíbula se tensaba cuando el adorable mocoso de 20 años le servía tragos a un viejo imbécil y este le sonreía. Era el segundo evento en el que se encontraban en menos de 2 semanas, ¿por qué Carter había comenzado a esquivar sus encuentros? ¿De pronto se cansó de él? Un gran problema, Neben no tenía pensado dejar de acostarse con él pronto. Era como una adicción.


  —Sabemos que tu hermano se encuentra en Aruba. Es una alegría que esté retomando sus actividades luego de lo sucedido con Joel Sambrizzi—. Neben observó al hombre a su lado quien parloteaba y no sabía cómo callarlo.


  «Cierra la maldita boca».


   Se imaginó diciéndolo una y otra vez, pero el pobre tipo no tenía la culpa de sus celos y mucho menos que fuera él quien había planteado la idea de    «sexo y nada más que sexo»    con Carter. El muchacho dejó la barra un segundo y se dirigió a los baños, Neben no esperó demasiado a seguirlo. Tenían que hablar. Llegó al lugar y Carter estaba afirmado en el lavabo, cruzado de brazos, mirándolo de frente. 


  —Buenas noches, Sr. Petrich.


  —¿Te crees muy gracioso? —indagó molesto y Carter sonrió para luego humedecerse los labios. Cielos, Neben había soñado con esa mueca.


  —Me parece que se te olvida que ambos somos libres, ¿recuerdas?


  —¿Es así? —. Neben dio pasos seguros llegando a su lado y apoyando sus manos a ambos lados del muchacho.


  —¿Qué pasa Neben? ¿Extrañas mi verga en tu culo?


  —Si te digo sí, ¿qué me dirías? —. Carter tragó saliva, no quería tener esta conversación porque saldría perdiendo.


  —No estoy interesado en seguir de mismo modo contigo.


  —¿Por qué? ¿La pasas mal?


  —No—replicó—. La paso muy bien y lo sabes, pero no estoy seguro de querer brindar mi cuerpo a una relación vacía.


   —Tan romántico, Carter—ironizó—. Eres así como un Romeo con su propia    «liana»    para trepar por Julieta. 


  Carter dio un suspiro, no estaba listo para abandonar ese acuerdo y tampoco buscaba sufrir. No quería dejar de besar y pasear su lengua por cada rincón de ese bastardo boquiflojo, pero esto terminaría mal. Su corazón daba un vuelco cada vez que Neben se acercaba, esto no era sexo, no lo fue desde el primer instante.


  —Terminamos aquí, Neben. Buena suerte—. Carter intentó pasar y Neben lo sujetó, sus bocas chocando en un beso descarnado. Rapidamente Neben buscó el pene del muchacho entre sus pantalones y este gimió.


  —A mí nadie me abandona, mocoso. Y no serás tú el primero.


  —Déjame en paz.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada—dijo enojado—. Quiero algo más que esto.


  —¿Qué hay de malo en esto?


  —Me resulta insignificante.


  —¿Quieres más de mí? —indagó Neben y sujetó el rostro del muchacho para que lo observara—. Contesta.


  —¿Qué importa lo que yo quiera?


  Neben se quedó sin habla, Carter deslizó las manos del hombre fuera de su cara y le dio una sonrisa.


  —¿Lo ves amigo? Ambos estamos de acuerdo. Ninguno de los 2 nos merecemos algo sin futuro.


  —No me conoces, no sabes lo que quiero.


  —Exacto—replicó Carter con algo de tristeza—Y dudo que estés dispuesto a decirme quién eres en verdad, mucho menos lo que deseas.


   **** 


  —¿Quién te pagó para hacerlo? —. Andreas tenía frente a él a uno de los responsables de la compra de materiales. Un hombre de unos 60 años con los ojos llenos de lágrimas.


  —No me dijo el nombre, solo me envió dinero para que concretara la operación.


  El rubio se rascó la barbilla, sus ojos buscando algún vestigio de falsedad en el semblante del hombre.


  —Tendrás problemas legales, ¿eres consciente de ello? Davo te demandará.


  El hombre se derrumbó en lágrimas, tenía un pañuelo en la mano y constantemente se limpiaba los ojos cuyos párpados estaban rojos e hinchados.


  —Debía hacerlo, era mucho dinero.


  Andreas negó, había confiado tanto en ese hombre. En parte, él era también responsable de lo ocurrido. Si se hubiera percatado que entre los antecedentes laborales del hombre estaba la empresa de Joel las cosas habrían tomado otro rumbo.


  Davo llegó junto a Will y su asistente, Matthias y Günter. El empresario se sentó al lado de Andreas mientras que el resto de los hombres quedaron de pie.


  —Voy a dejarte a la calle—dijo Davo en un tono despiadado—. Has arruinado el trabajo de muchos meses y además has causado una enorme pérdida.


  —Por favor, Sr.


  —Tú has tomado una decisión—replicó—. No busques piedad porque no vas a encontrarla, excepto que me des el nombre de tu jefe.


  —Yo no lo sé, ya le dije.


  —Vamos—gruñó—. Has trabajado para Sambrizzi, ¿lo sigues haciendo?


  El tipo se mantuvo con la vista en el piso, lucía avergonzado, pero Davo no creía demasiado en la vergüenza y tampoco el arrepentimiento.


  —El dinero viene de una mujer—dijo finalmente—. Ella me buscó, pero no la conozco.


  Davo frunció el ceño y miró a Matthias, ¿qué carajo estaba ocurriendo? ¿Qué pieza se les había escapado en ese rompecabezas?


  —Necesito que nos muestres tu cuenta de banco.


  —¿Para qué?


  —Para conocer desde donde recibiste el dinero.


  —¿Y van a denunciarme? —. Davo hizo una mueca, Matthias un poco más allá le pedía que no lo hiciera.


  —Por ahora no si cooperas con nosotros.


  —Lo haré—contestó el hombre aliviado, y paso siguiente les mostró su celular para buscar la banca online donde había recibido el dinero.


  Davo escudriñó junto a Matthias y encontraron el monto. Una suculenta cifra, pero que no le ayudaría si tenía que enfrentar una demanda. Hicieron clic para verificar los detalles de la operación y Davo sintió que la sangre se le helaba en ese momento.


  —¿Qué sucede? —indagó Matthias poniendo la mano en el hombro de su jefe.


  —El titular de la cuenta.


  —¿Qué hay con él?


  —Es Antonella Petri—. Matthias negó sin entender cómo era posible tanta maldad, el daño que esa mujer le hacía a un ser que debía amar.


  —¿Su madre? —. Davo se hizo atrás en la silla oscura, en su rostro se dibujó la decepción una vez más.


  —Sí, amor. Mi madre es quien está detrás de esto junto a Joel.


  

  43 Amores que no valen la pena, y tampoco el esfuerzo


  
    

  


  
    

  


  —Lo lamento, hombre, de verdad.


  Davo observaba el atardecer que caía reflejando el paso de un nuevo día. Debería ser una jornada feliz, celebrando por un proyecto único, uno que daría que hablar a más de uno y que tenía más que contentos a Massimo y Phillip, sus clientes.


  Günter se acercó al hombre que había preferido estar solo, incluso le había pedido a Matthias que lo dejara en paz, tratándolo muy mal. Un hecho que no tendría que haber ocurrido. Davo sabía muy bien que se había equivocado, sin embargo, la desilusión a veces nos lleva a actuar como imbéciles, y eso es justamente lo que había ocurrido.


  —Nunca me apoyó en nada de lo que emprendí—recordó—. Ni una palabra de aliento. Cuando era joven siempre esperé un gesto de amabilidad.


  —De todos modos, creo que esto excede todos los límites—. Davo tenía tanta rabia, sentía que su maxilar se quebraría por la tensión.


  —Debería llamarla, decirle tantas cosas, pero ¿qué sentido tendría?


  —No es conveniente—Günter lo contuvo. Ahora que ambos estaban solos podían hablar sin tapujos—. Sabes cómo es ella, si quiere demandarte usará tu maltrato a su favor.


  — Es que necesito saber por qué, el motivo por el cual está empeñada en destruirme del mismo modo que mi exesposo. Lo entendería si alguna vez me hubiera portada de manera incorrecta con ellos. Siempre estuve para mi familia, incluso cuando no lo merecían.


  —Todo a su tiempo—replicó el arquitecto—. Quizás ahora, te parece lo peor del mundo, sin embargo, hay momentos en que algunas personas muestran su rostro y nos dan la fuerza para alejarnos y comenzar a vivir de verdad.


  —Tengo tanto dolor, amigo—. Davo dio un suspiro de tristeza.


  —Debes aprender a canalizarlo correctamente y no desquitarte con la gente que te quiere de verdad y solo busca ayudarte. Personas que darían lo que fuera por verte contento.


  —Lo dices por Matthias.


  —Es claro que se quieren mucho. Dime, ¿por qué lo trataste así? ¿Por personas que no valen la pena y mucho menos el esfuerzo?—. Davo se puso de pie y caminó de un lado a otro, su vista fija en el piso, ni siquiera pestañeaba.


  —Tengo que hablar con mi abogado.


  —Sería lo mejor antes de cometer una locura y matar a tu madre y a tu ex.


  —Primero debo arreglar las cosas con mi novio.


  —Bien, ahora te escuchas como el tipo al que estoy acostumbrado—. Davo sonrió y negó. Gunter se puso de pie y caminó hacia él.


  —Ya sabemos quién está detrás de todo, ya no hay mentiras ocultas. Es hora de trabajar dando lo mejor. Quiero escuchar la opinión de Will sobre lo que se ha hecho y el modo en el cual espera continuar.


  —¿Cómo lo haces?


  —¿Qué cosa?


  —Hablar con él después de su humillación.


  —Te recuerdo que tú lo trajiste.


  —Sí, es la única opción que estaba a la altura, aun así, jamás pusiste límites o reglas sobre quien contratar.


  —Davo—explicó el hombre—, Will era un pobre cobarde con dinero, ni más ni menos. Actuó de ese modo por miedo a su familia. Igual, no te creas, por mucho tiempo estuve muy dolido y rogué que volviera a mí, a veces incluso soñaba que me buscaba y las cosas volvían a ser felices como cuando lo tenía en mis brazos. Con el tiempo, me di cuenta de que la gente no cambia, somos nosotros los que debemos cambiar, eso es amor propio. Y así, de un día para otro las piezas de mi corazón comenzaron a regresar a su lugar. Mis estudios, mi trabajo, mi hermano fueron los motores que me impulsaron. Nunca renegaría de ellos. Y así también, un día encontré a un ser maravilloso y sin inhibiciones que me mostró que el amor no tiene límites y siempre lo podemos transformar.


  Günter había aprendido tanto de la vida. Davo esperaba ser como él alguna vez. Mirar hacia atrás y sonreír sin que nada importara.


  —¿Dejaste de amar a Will?


  —Creo que en el fondo nunca podré hacerlo. Es justamente por eso que me siento tan feliz con su progreso. Si él está bien, yo estaré bien, a pesar de que nunca volvamos a estar juntos.


  —Yo no podría perder a Matthias—confesó el empresario—, aun sabiendo que hay decenas de personas que tienen menos fantasmas que yo.


  —¿Y por qué deberías dejarlo?


  —Mi hermano me dijo que, tarde o temprano, mi relación con él está condenada al fracaso.


  —¿Piensas que Matthias no tiene las pelotas o no es consciente del enorme peso que llevas a tus espaldas? ¡Claro que lo sabe! ¡Le vale mierda porque te ama! Acéptalo de una vez, que aquí parece que el muchacho inmaduro eres tú en lugar de él.


  —No sé cómo hacerlo—replicó—. De verdad quiero cambiar.


  —Pues, échale ganas porque ese niño lindo se merece algo mejor que un viejo cascarrabias.


  —¿Qué? ¿Te estás ofreciendo como voluntario?


  —Para nada, satisfacer a un muchacho de 20 años sería demasiado para mí, pero creo que tú has encontrado ese equilibrio.


  Günter lo dejó solo una vez más, el hombre hizo un par de llamadas y regresó a la suite que compartiría con Matthias. Su asistente estaba en la recámara arreglando su maleta, tenía los ojos hinchados. Davo cerró la puerta; era momento de aclarar las cosas.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Supongo que Joel tenía razón. No soy el hombre para ti—. Matthias sacó de su bolsillo un sobre blanco y estrechó su brazo hacia su jefe.


  —¿Qué es esto?


  —Mi renuncia. Me voy de aquí—dijo cansado. Davo sin quitarle los ojos de encima abrió el sobre y leyó el papel. Paso siguiente, dobló la hoja a la mitad, y la fue rompiendo. Matthias frunció su boquita, como solía hacer cuando estaba enfadado y continuó con su tarea.


  —No te vas a ir a ningún lado. Tu renuncia no es aceptada.


  —Pues, qué lástima—dijo cortante—. Soy un ser humano libre y tú no puedes...


  Y eso fue todo lo que Davo pudo contenerse cuando esa tentadora boquita hablaba y hablaba. Un beso picante, de esos que te dejan sin respiración, bajando todas tus barreras y levantando ciertas partes del cuerpo.


  —Davo—. Gimió cuando su jefe apenas le dio espacio para respirar. El empresario lo arrojó sobre la cama y se lanzó sobre él para devorarlo.


  El enojo y la ira de Matthias duró, más a o menos, 4 segundos más. Lo mismo sucedió con sus ganas de renunciar a su puesto y a Davo. El muchacho comenzó a responder a sus besos con el mismo hambre.


  —Tú no te vas—dijo de nuevo, subiendo la camiseta del muchacho, chupando sobre la piel, sobre esa suavidad que tenía sendos cardenales rojizos. Matthias volvió a gemir y lo sujetó de la cabeza, enredando sus dedos en el esponjoso cabello.


  —No quiero ser tu chivo expiatorio—replicó con algo de tristeza—. No me lo merezco.


  —Lo sé—respondió Davo, y succionó sobre el pezón derecho con fuerza, haciendo que su asistente cerrara los ojos.


  Matthias sentía dolor, ese hombre jamás entendería cuánto lo amaba, entonces, la discusión de unas horas atrás le había marcado el camino. No era compatible con él. Ya no estaba dispuesto a mendigar. Fue esa idea la que lo hizo escribir la renuncia con toda la angustia de su alma. Matthias lo sujetó del rostro, frenando la pasión desenfrenada y colérica de Davo.


  —No podemos arreglar todo con sexo.


  —Entiendo.


  —Davo—replicó intentando que ese hombre dejara de observarlo y acariciarlo como un lobo hambriento—. La próxima vez voy a irme, no voy a ceder.


  —Lo sé.


  —Te amo, pero...


  —Matthi, entiendo—interrumpió Davo—No volverá a ocurrir, te necesito conmigo.


  —¿Me amas?


  —Claro que te amo.


  —Dímelo de nuevo—Davo deslizaba su lengua recorriéndolo—, dímelo.


  —Te amo, Matthias Freeman. Jamás creí que amaría de este modo. Nunca pensé que el amor podía sentirse como una locura hasta que te conocí.


  Matthias sintió que las lágrimas recorrían sus mejillas, Davo las chupó, y exploró su piel con la lengua y su boca. Lo desnudó despacio, saboreando su cuerpo. Siempre se sentía como la primera vez. El enorme pene lo atravesó y Matthias se arqueó. Y todo comenzaba de nuevo. Gemían, jadeaban, suspiraban de puro placer y euforia. Davo, supo que la respuesta a la pregunta de su hermano era contundente.


  «¿Un nuevo amor? Ni loco me lo perdería».


  Ni loco dejaría de estremecerse con este muchacho que era puro fuego. Ni loco permitiría que lo dejara. Matthias se movía junto a él, la fricción caliente y erótica mientras se tocaban, besaban, lamían. Las manos de Davo eran perfectas para el cuerpo de Matthi y viceversa. Rieron cuando, perdidos en su pasión, apenas se percataron de que la cama daba contra la pared.


  —La pintura.


  —No te preocupes—replicó Davo—. Vale cada centavo.


  —¿Está seguro Sr. Petrich?


  —¿A ti te quedan dudas? —. Matthias cerró los ojos y dio un grito de placer, viniéndose, retorciéndose, sacudiéndose. Davo lo hizo al segundo, lanzando un gemido ronco en su oído.


  —No, Sr. Petrich—respondió con su voz cansada—. Jamás dudaría de usted.
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  —Mesa 6, una hamburguesa y un refresco.


  —Hecho—. Carter tomó el papel que le entregaba el mesero con una mano y manejaba la parrilla con la otra. Odiaba su trabajo, detestaba trabajar como esclavo y ganar 2 centavos. Fue cuando la voz de ese imbécil llegó a su mente.


  «Te quiero como mi asistente».


  Adiós a salarios de mierda. Si algo destacaba a la empresa de Davo Petrich es que pagaba bien, sin embargo, estar cerca de Neben no era bueno para su salud mental ni emocional. A duras penas se había contenido de llamarlo. Tenía que ser fuerte, mostrar debilidad frente a ese idiota era, prácticamente, servirse en bandeja. Neben era manipulador, oportunista, siempre esperando dar el golpe y Carter no quería ceder a sus encantos, a su sonrisa, y al sexo enloquecedor.


  «Sexo».


  La verga le palpitaba más rápido que el corazón cada vez que recordaba a Neben Petrich, cada vez que recordaba lo delicioso que sabía el piercing de su pezón cuando lo succionaba y estiraba hasta hacer al imbécil sollozar. Neben había comenzado el juego y Carter lo había terminado, de lo contrario, tarde o temprano se arrepentiría.


  —Carter, tenemos problemas—dijo el mesero y el muchacho frunció el ceño


  —¿Qué pasa?


  —El idiota de la mesa 20, dice que no es lo que encargó.


  —¿Y es así?


  —Creo que le tomé el pedido de manera correcta.


  —¿Crees? Carajo, estúpido, ¿quién atiende las mesas? ¿Cuántas veces te he dicho que seas cuidadoso? —. El mesero se encogió de hombros.


  —¿Qué hacemos?


  —¡Pues pídele disculpas! ¡Dile si quiere algo más o le hacemos el reembolso!


  —Ay, ya te pusiste como el jefe.


  —¿Sabes qué? —Carter se quitó el delantal y se lo lanzó al mesero—. Te quedas en la parrilla, yo atenderé las mesas.


  —Pero tu odias eso.


  —Sí, también detesto trabajar gratis que es lo que va a ocurrir si este tipo decide acusarnos con el jefe que debe estar a punto de llegar.


  Neben se peinó los cabellos con la punta de los dedos y arregló su camisa, saliendo a atender a los comensales. Fue cuando observó al hombre de la mesa 20 que entendió todo. El maldito se humedeció los labios y sonrió. Carter fue hacia él.


  —¿Se puede saber qué te pasa? ¿No entiendes la palabra «no»?


  —Me gusta insistir—. Bromeó y Carter chasqueó la lengua.


  —El pedido no estaba incorrecto, ¿cierto?


  —A decir verdad, sí—replicó—. Pedí un Carter a la parrilla y este imbécil me trajo una hamburguesa, ¿te imaginas lo ofendido que estaba?


  —Neben, este es mi trabajo. En serio, basta, vas a traerme problemas—. El hombre se puso de pie, acercándose. Carter dio un suspiro y observó alrededor.


  —Necesito hablar contigo—dijo con seriedad.


  —No tengo tiempo, el lugar está repleto.


  —Te espero.


  —Mi turno termina recién en 2 horas.


  —Perfecto.


  —Escucha, si es por lo de trabajo yo...


  —Es algo más—interrumpió Neben—. Lo del empleo es accesorio.


  —Bien—respondió finalmente—. Hablamos en un rato.


  Neben le dio una sonrisa ladeada que estuvo a punto de derretirlo. Carter se giró hacia el resto de los comensales y empezó a tomar sus pedidos, sintiendo a ese imbécil que tenía su atención en él todo el tiempo. La gente ingresaba a montones, Carter y un par de compañeros iban y venían a una velocidad increíble. Neben comió la hamburguesa que su amante le había traído de nuevo.


  —¿No tiene mocos la salsa?


  —No, aquí solo salivamos en la comida—gruñó Carter.


  —Eso es asqueroso.


  —Por supuesto, lo de los mocos es una sutileza.


   Y sin más, continuó trabajando. Neben respondía llamadas e incluso mails desde su celular. Carter todavía no entendía la obsesión de este idiota. Cuando el turno finalizó 2 horas después, Neben parecía una lechuga. Con su camisa y chaqueta impecable y Carter parecía la versión miserable de    «María, la del barrio».    Así se sentía, todo sudado y agotado de recibir quejas y propinas de mierda. Los platos quedaron limpios al igual que el local. 


  —Oye, queda uno sentado.


  —No te preocupes, yo cierro—dijo saludando al último compañero que se marchaba. Carter dio un suspiro, el corazón se le iba a salir del pecho.


  —Vaya, luces cansado.


  —Eres tan perspicaz. No se te escapa nada—ironizó—. No entiendo cómo Davo no te ha puesto como presidente de su empresa.


  —Eso es porque no valora mis talentos.


  —Es un estudio de arquitectura, no un prostíbulo—. Neben se mordió el labio inferior y sonrió.


  —Entonces crees que soy bueno en el sexo.


  —¿Necesitas que te lo digan?


  —Normalmente no, pero cuando se trata de ti, es diferente—. Carter se cruzó de brazos y se removió en la silla.


  —¿A qué has venido?


  —Quiero empezar a salir contigo—. Carter frunció el ceño.


  —No voy a acostarme de nuevo contigo. Ese acuerdo terminó.


  —Lo sé, no es eso lo que te estoy proponiendo y lo sabes.


  Carter estaba inmerso en una dualidad; había una parte de él que deseaba creer que Neben le estaba proponiendo una relación, y la otra le recordaba que Neben nunca se había enamorado y nunca lo haría, y mucho menos de un hombre.


  —¿Por qué no quieres trabajar conmigo?


  —Ya te lo dije.


  —Quiero la verdad—. Carter tensó la mandíbula y se enfocó en esos hermosos ojos verdes.


  —Tengo miedo de enamorarme de ti. Llevo mucho dolor, lo cargo todo el tiempo. No necesito más.


  —¿Y si te dijera que tengo el mismo miedo? —indagó el hombre estirando su mano sobre la mesa, acariciando la punta de los dedos del mesero— ¿Si te dijera que me gustaría intentarlo contigo, aunque duela?


  —Tú no eres así.


  —No, es claro que me conoces muy bien. Sin embargo, desde que me cerraste la puerta, has hecho que mi mundo se tambalee.


  —De seguro has encontrado algún lugar caliente y húmedo donde caer.


  —Te equivocas—confesó avergonzado—. No me he acostado con nadie, y tampoco me interesa hacerlo. Solo contigo.


  Carter estaba estático, sus mejillas se llenaban de calor y de un rojo intenso. Neben le dio una mirada picara.


  —Anda, tú también quieres.


  —No vamos a tener sexo todavía—advirtió—. Hasta saber cómo seguiremos.


  —Me parece bien—replicó bebiendo lo que quedaba del refresco.


  —¿No estás urgido?


  —Muchísimo, no obstante, entiendo tus inseguridades y me he prometido a mí mismo ir paso a paso—Carter se cubrió el rostro y comenzó a reír—¿Qué te sucede?


  —Esto es surrealista.


  —Sí, un poco—se encogió de hombros—. De todos modos, era algo que debía hacer. Como también quiero decirte que el puesto de asistente te espera.


  —Eres un bastardo manipulador.


  —Lo soy—afirmó con orgullo—, pero tu mereces algo más que un trabajo de cuarta. Eres el mejor de tu clase, y amas la arquitectura.


  —¿Cómo sabes que soy el mejor?


  —Leí tu currículo.


  —Finalmente.


  —Siendo honesto e imparcial, creo que eres perfecto para el puesto. Ahora, siendo parcial y pervertido, nada me gustaría más que ver tu culo todos los días ir de aquí para allá cerca de mí—. Carter se puso de pie y dio pasos hacia el mostrador, a unos metros de donde estaban.


  —No quiero trato especial.


  —No lo tendrás.


  —Nada de tener amantes.


  —No sabía que eso también era un requisito para el puesto.


  —Hablo en serio, Neben. Al primer indicio me largo, del trabajo y tu vida. Sé que no es profesional lo que me propones, pero espero hacerlo lo mejor posible.


  —Entendido—respondió con seriedad. Neben se puso de pie y caminó hacia el muchacho que continuaba de brazos cruzados—¿Puedo besarte o eso sería romper alguna regla?


  —Imbécil—. Carter rodeó el cuello del hombre con sus musculosos brazos y lo trajo hacia él. Sus bocas bailaron al son de la lujuria cuando Neben lo empujó con violencia contra el mostrador.


  —Neben—gimió cuando las lenguas se enredaron una vez más.


  —Ya lo sé, maldita sea. Nada de sexo por ahora.


  —Por ahora—. Carter atravesó su mano sobre los pectorales y jugó una vez con la pieza metálica que adornaba el pezón. Neben se mordió el labio para no gemir, y sujetó la mano del muchacho allí.


  —No hagas eso.


  —Te prometo chuparlo como te gusta—musitó en su oído antes de besar su cuello—. Prometo follarte y dejar que me folles por todos mis agujeros, del mismo modo en que me gusta hacerlo a mí.


  —¡Cállate hombre! — gritó con el pene duro como una piedra.


  —Valdrá cada segundo la espera.


  —¿Lo prometes? —. Carter apretó las nalgas del hombre y se friccionó un poco más con el cuerpo tonificado.


  —Lo juro.


  

  45 Cerrando la puerta al pasado


  
    

  


  
    

  


  Es imposible negar que muchas cosas en mi vida han sido buenas, sin embargo, en este momento, solo puedo decir que mi existencia es maravillosa. El océano nos envuelve con sus colores esmeralda, celeste y azul intenso mientras danzamos entre las olas desnudos. Matthias no es bueno nadando, lo que lo lleva a estar aferrado a mí mientras estamos en medio de esta plácida existencia índigo.


  El sol se refleja en el agua y nuestras pieles brillan por él, gotitas caen y recorren nuestro rostro, se deslizan por el cuello y aprovecho para lamerlas. Mi joven amante ríe, cansado de mis caricias y manoseos. Y pienso que la cuestión debería ser al revés, no obstante, me siento tan viril como cuando tenía su edad. Me llena de energía, de ganas de saciar mis intentos, de borrar cada huella de mi pasado con sus besos y su cuerpo.


  Me gustaría escribir un libro acerca de esto, contarle al mundo del hombre al que intentaron destruir por todos los medios posibles y descubrió la vida en el lugar menos pensado. Un poderoso empresario que se desquitaba con todo el mundo y solo tenía espacio para la angustia en su corazón. Un tipo del cual se burlaron los seres que más amaba, uno que fue capaz de cerrar la puerta al pasado y entregarse a una nueva aventura.


  —¿No estamos muy lejos del barco? —indagó el maravilloso rubio que sostengo entre mis brazos mientras las olas nos mecen de un lado a otro.


  —¿Qué ocurre?


  —He leído que esta es zona de tiburones.


  —Sí, pero no hacen daño.


  —Sí, claro y yo continúo siendo virgen—respondió frunciendo su boquita como siempre lo hacía. Mi carcajada sonó en cada punto de ese espacio solitario y azul. Besé sus labios con hambre, como venía haciéndolo desde hacía varias horas.


  —Tranquilo, estás conmigo.


  —Discúlpame, pero ¿no te da algo de miedo que venga uno de esos monstruos y te coma?


  —No son monstruos, son animales hermosos y estamos en su territorio. Además, mientras más calmado estés, menos te verán como una presa.


  —No lo sé— dijo jugando con algunos ondas que se habían formado en mi cabello—. Mira si aparece alguno y te come la verga.


  —Matthi—dije conteniendo la risa—, si llegara a aparecer un tiburón tigre la verga será el menor de tus problemas.


  —Habla por ti—respondió estremeciéndose mientras enganchaba sus piernas a mis caderas—, para mí sería una total tragedia.


  —Estás muy loco, mocoso.


  —Soy tu novio, por supuesto que estoy mal de la cabeza.


  —¿Qué significa eso?


  —Con una mano en el corazón, Sr, Petrich, ¿qué pensarán todos sus empleados cuando sepan esto? —. Encogí mis hombros, buscando que esa pregunta perdiera importancia.


  —Estarán un poco sorprendidos.


  —¡Estás mintiendo! —gritó y comencé a reír.


  —¿Y a ti te importa mucho lo que piense la gente?


  —Solo la que quiero—replicó—, aun así, la opinión más importante siempre será la mía. Solo yo conozco cómo me siento.


  Nuestra piel estaba algo enrojecida por la cantidad de tiempo que llevábamos al sol, el olor a coco y maracuyá del bloqueador solar impregnaba mis fosas nasales, Dios, quería comer la dulzura de esta belleza y vivir con ella en mi interior para siempre.


  La pelvis de Matthias se movió, friccionándose sobre mi miembro.


  —¿Qué pasó con lo del tiburón que vendrá y nos comerá?


  —Tengo una idea, Sr. Petrich—dijo susurrando en mi oído antes de chupar el lóbulo de mi oreja—. Voy a guardar su pene dentro de mí para que no haya inconveniente, ¿qué le parece?


  —Carajo, Matthias, sí que eres el mejor asistente que he tenido en mi vida.


  Matthias sonrió, y su mano se introdujo en el agua, dando jaloncitos a mi hombría que, al cabo de unos minutos, estaba lista. Se aferró a mis caderas y se irguió, haciendo que mi pene quedara en su entrada. Mi novio descendió sobre él y el trozo de carne fue a su interior. Matthias frunció el ceño, esa mueca de dolor me puso en alerta, por lo cual detuve sus caderas.


  —¿Qué pasa?


  —¿Eh? —. Jamás había visto un ser que pareciera más un ángel y una perra cuando estaba excitado. Matthias colmaba todas mis expectativas y sacaba mi lado primitivo como nadie. Su boca entreabierta, jadeando, buscando mis labios que esperaban su respuesta.


  —¿Te duele?


  —Es que me diste muy duro esta mañana.


  —Lo lamento—dije haciendo una mueca, mi pene pulsaba en su interior y mi pelvis solo quería moverse como me gustaba.


  —Me gusta que seas así de rudo, lo sabes—respondió dejando besos en mi cuello—, anda, sin miedo al éxito, semental.


  Una nueva carcajada y mis caderas se movieron hacia adelante, el primer jadeo de placer salió de Matthias quien se aferraba a mí.


  —Balancéate.


  —Voy a hundirme.


  —No lo harás, confía en mí.


  El torso de Matthias fue hacia atrás, doblando su columna, su espalda tocando el agua y sus brazos extendidos. Lo follé duro, como amaba hacerlo, cada sonido de placer llenaba mi ego y mi orgullo masculino. Nos dejábamos llevar por las olas, por la delicia de lo salvaje y primitivo. Estábamos solos en medio de la nada.


  Gritamos y nos vinimos con el mismo impulso, liberando el instinto y perdiéndonos en esa fantasía orgásmica de encontrarnos y darnos todo, en esa imaginación impúdica en la que ambos nos arropábamos y vibrábamos.


  Los siguientes días fueron similares en cuanto a pasión y amor, pero diferentes en lo que se refería al trabajo. Günter trabajaba con Will de una manera extraordinaria, incluso, al segundo día tuve una sensación extraña. Unas miradas de anhelo y deseo de las cuales no quise preguntar. Günter estaba en pareja y la infidelidad era un tema que me daba en el medio del pecho, pese a que, en mi caso, que Joel me haya dejado fue lo mejor que me sucedió.


  La última noche estaba oscura, algunas nubes negras asomando en el horizonte. Massimo y Phillip estaban encantados, me lo dijeron una y otra vez e hicieron que prometiera regresar y pasar «unos días con ellos». Sé que Matthias no tiene inconvenientes, no obstante, es un tema que prefiero hablar con él en privado antes de tomar una decisión. Las manos suaves se arrastran por mi espalda mientras estoy de pie en el balcón disfrutando la brisa marina.


  —Las vacaciones terminaron—dijo Matthias acariciando con su nariz mi cuello. Sostuve sus manos que se deslizaban hacia adelante tocando mi pecho.


  —Técnicamente, no eran vacaciones.


  —Tienes razón, para mí fue una luna de miel. Me encanta este sitio, será todo un éxito—. Me giro hacia él y beso sus manos, su rostro está lleno de preocupación.


  —¿Tienes miedo por lo que vendrá?


  —La perra de tu madre te hará el camino difícil.


  —Probablemente.


  —Debí ahogarla en la piscina aquella noche.


  —No, cariño porque de lo contrario estarías encarcelado en este momento en vez de estar en Aruba conmigo.


  —Bueno, si lo pones así—. El hermoso hoyuelo en la mejilla me hace estremecer.


  —Estaremos bien—digo confiado, y Matthias me abraza, su perfume a limón y a flores en el cabello me da paz. De un tiempo para acá, soy consciente de que no podría vivir sin ese aroma que, de vez en cuando, se siente fuerte y nítido en mi piel.


  —Lo amo, Sr. Petrich—. Cierra los ojos y me abraza con todas sus fuerzas. Lo entiendo, no desea que este momento termine, yo tampoco quiero.


  —Lo sé, hermoso, y créeme, yo te amo mucho más.


  

  46 Nunca fuiste un buen ejemplo


  
    

  


  
    

  


  La ciudad de Los Ángeles era hermosa desde el aire, a Davo le encantaba perderse en esa inmensidad y entender, a su vez, lo diminutos que somos.


  Un ruidito similar a un suspiro vino de su acompañante quien dormía entre sus brazos, lo había hecho desde que habían salido 9 horas atrás. Había prometido volver lo antes posible, no solo porque había demasiadas cosas que ver todavía en ese enorme proyecto, sino que adoraba la idea de estar más tiempo a solas con Matthias. Solo el mar, la playa, el sol y su adorable novio asistente.


  Neben podía ser un imbécil, sin embargo, Davo nunca le agradecería lo suficiente haber llevado a ese muchacho rubio de hermosos ojos azules a la puerta de su despacho. Agradecía al destino que le dio una segunda oportunidad la cual tomaría y jamás dejaría escapar esta vez.


  —Amor, estamos llegando—susurró y besó la mejilla de su asistente quien apenas abrió un ojo.


  —¿Tan pronto?


  —¿Te ha parecido corto el viaje?


  —Cortísimo—dijo acomodándose una vez más en ese agradable calor, su jefe le acariciaba el cabello.


  —Vamos, flojo. Tenemos mucho trabajo atrasado, así que, más te vale que hayas recuperado energía.


  —Me has dado poco respiro toda la semana, ¿eres consciente de eso?


  —Tú también a mí, ¿me ves quejándome?


  —Bueno, ya—interrumpió y se acomodó en el cómodo asiento de primera clase—. Vaya, el dinero vale el esfuerzo.


  —Me alegro de que lo entiendas—dijo sonriendo su jefe. Ambos se besaron, Matthias acercó el cuerpo de Davo y se perdió en sus labios, el hombre lo agarró de la cintura, conteniéndolo.


  —Tranquilo.


  —Me encanta tu sabor.


  —Y a mí el tuyo, pero no quiero que nos denuncien por indecentes.


  —Envidiosos, quisieran tener lo nuestro.


  —Creo que esa no es buena publicidad—dijo Davo con una sonrisa tierna.


  Los hombres descendieron del avión media hora después, recogieron las maletas y buscaron la camioneta.


  —Te dejo en tu departamento.


  —¿Y tú?


  —Ya te dije que hay cuestiones que ver en la oficina y ahora debo reunirme con mi abogado.


  —Entonces vamos juntos.


  —Acabas de decir que no te doy respiro.


  —Era una broma, estoy perfecto. Ahora, vamos a patear traseros—. Davo le acomodó el cinturón de seguridad.


  —Bien, hagámoslo.


  Llegaron a las oficinas que el abogado tenía en el centro. En realidad, era un enorme complejo en donde varios profesionales estaban agrupados bajo una misma firma.


  —Jeremy—dijo Davo acercándose al joven abogado.


  —Aruba te ha sentado bien—respondió el hombre sonriendo.


  —¿Tu padre?


  —Imbécil y viejo, mala combinación—dijo deteniéndose en Matthias.


  —Él es mi novio Matthias Freeman, y también mi asistente—. Jeremy le dio un guiño de ojo a Davo.


  —Y lo tenías bien guardado.


  —No—respondió avergonzado—. Hemos formalizado hace muy poco.


  Matthias tenía esa cara de enamorada similar a la de los animé, solo le faltaban los corazones en las pupilas. Davo lo seguía sorprendiendo.


  —Es un gusto—dijo el hombre—. Por favor, tomen asiento.


  —Ya sabes las novedades—. Jeremy asintió.


  —Tu padre se debe estar revolcando en su tumba.


  —No lo creo—replicó Davo—. Los cuernos de seguro le impedirían el movimiento.


  Jeremy tragó saliva, era shockeante escuchar a un hijo hablar así de su madre, pero la verdad era tan cristalina que solo un miope demasiado inocente la negaría.


  —¿Qué hacemos?


  —¿Qué quieres hacer tú? —. Jeremy se cruzó de brazos sentado en la silla.


  —Lo necesario.


  —Bueno—explicó—, podemos demandarla y enviarla a la cárcel incluso, del mismo modo a tu exesposo. Destrucción de propiedad privada, amenazas. Tenemos los testimonios de los involucrados.


  —No—replicó—, prefiero algo más efectivo.


  —¿Qué puede doler más que ir a prisión?


  —Quitarles todo—respondió Davo—. No voy a vivir con el remordimiento de enviar a mi propia madre a la cárcel. Además, tengo un hermano, no es justo tomar una decisión así por los 2.


  —Creo que es lo más correcto—afirmó Jeremy—. Iniciamos una demanda por los daños y perjuicios ocasionados.


  —La suma más alta que puedas estipular, no les tengas piedad.


  —Sabes que ser piadoso no es exactamente mi estilo—dijo con una sonrisa malévola.


  —Era por si acaso—ironizó Davo y se puso de pie.


  —¿Has hablado con tu madre en persona?


  —No, es lo que voy a hacer ahora...


   **** 


  El empresario y su asistente salieron de la imponente oficina, Matthias caminó detrás de su jefe quien iba en silencio y bajaba las escaleras.


  —Davo...


  —Necesito saber el motivo, Matthi—respondió el hombre—. No voy a poder vivir sino la enfrento.


  Matthias lo sostuvo de la mano y la presionó junto a la suya, infundiéndole valor, y amor; ese amor que esa mujer jamás le daría.


  Subieron al vehículo y se mantuvieron en silencio. De vez en cuando, Matthias observaba a su jefe quien manejaba concentrado en el camino, o al menos, eso quería demostrar. Llegaron a la mansión y Davo se detuvo en la puerta.


  —Mi padre compró esta casa, yo diseñé gran parte de ella. Es extraño saber que no voy a regresar aquí.


  —Lo lamento tanto, cariño.


  —Quiero que sepas que agradezco que estés conmigo en este instante. Eres lo mejor que me ha sucedido en la vida, de verdad—. Los ojos de Matthias se llenaron de lágrimas.


  —Terminemos con esto.


  Descendieron del vehículo, y tocaron el timbre, uno de los empleados salió a recibirlo y los llevó a la enorme sala en donde la mujer estaba leyendo un libro y bebiendo un Martini. Levantó la vista y observó a su hijo. Matthias estaba a su lado. La tenue sonrisa se desdibujó cuando el rostro de Davo demostraba todo lo que sentía en ese segundo.


  —Antonella Petri—dijo Davo y chasqueó la lengua—, al menos podrías haber hecho la transferencia bancaria desde otra cuenta.


  La mujer dejó el cóctel sobre la mesa de madera oscura.


  —¿A qué has venido Davo? —indagó cruzándose de piernas.


  —Necesitaba saber el motivo de tu traición.


  —¿Traición? —la mujer frunció el ceño—, jamás me hiciste partícipe de tus proyectos, dentro de poco sería nadie. Hiciste lo mismo que tu padre, tratarme como un objeto. Joel me dio un lugar en su empresa, negoció conmigo.


  —¿Querías una participación en mi estudio?


  —¡Por supuesto! Siempre me sentí inútil al lado de tu padre.


  —¿Y por qué no lo dijiste? —preguntó con dolor— ¿Te he negado algo?


  —Eso no tiene nada que ver.


  —Claro que sí—replicó—, he respetado cada decisión que has tomado, jamás te pedí un centavo de la herencia de mi padre, me construí a mí mismo. Cuando necesitaste dinero ahí estuve para cubrir cada maldito lujo que para ti era indispensable.


  —Davo.


  —Eres una maldita bruja—dijo tensando la mandíbula—, a partir de este momento no volverás a recibir un centavo de mi parte ni de mi empresa y voy a demandarte. No quedara nada de este lujo del cual alardeas.


  —No puedes hacerle eso a tu madre.


  —¡Qué casualidad! Tú no podías traicionar de la forma que hiciste a tu propio hijo.


  —¡Te odio! —gritó la mujer con desesperación— ¿Vas a permitir que tu madre termine en la miseria?


  —Cada uno toma las decisiones que configuran su vida, tu tomaste las tuyas.


  Davo giró sobre sus talones y caminó hacia la puerta, Matthias quedó unos segundos más frente a la piscina.


  —¿Y tú qué quieres?


  —Creo que Davo es muy débil cuando se trata de usted. Yo la habría mandado a la cárcel.


  —Disfruta tu triunfo, mocoso. En unos meses estarás en la calle, igual que yo.


  —No, Davo cuida a la gente que lo ama. Eso es algo que ni usted, ni el imbécil de Joel pudieron ver.


  Matthias levantó las manos y le dio una sonrisa pícara, para luego salir de la sala dejando a la mujer echar humo. Davo subió a la camioneta y Matthi lo hizo un minuto después.


  —¿Cómo estás?


  —Triste—confesó—, pero no tanto como esperaba.


  —Joel no sabrá de dónde vienen tantos golpes, lo acabaste con esto.


  —Sí, Jeremy lo pondrá de rodillas.


  —A él deberías encerrarlo unos meses.


  —No—dijo con una sonrisa—, no entiendes su lógica. Para ellos, el dinero y el estatus es más importante que cualquier cosa. Los he dejado al borde del suicidio con esto. Es una demanda millonaria.


  —Eres un sádico, jefe.


  —Odio la traición, y creo que les va a quedar muy claro que conmigo no se juega.


  —No esperaba menos de mi ídolo.


  —Gracias por enzarzarme el ego.


  Davo puso en marcha la camioneta y le echó un último vistazo a la casa. De pronto, una nueva idea vino a su mente.


  —¿Sabes?, estaba pensando.


  —¿Qué?


  —¿Te gusta esta casa?


  —Sería muy tonto si te dijera no.


  —Vamos a vivir aquí—. Los ojos de Matthias parecían dos huevos fritos.


  —No jodas.


  —¿Te mudas conmigo?


  —Sr. Petrich, ¿me está proponiendo vivir con usted?


  —Creo que has escuchado perfectamente—. Matthias se encogió de hombros.


  —Pensé que te gustaba más tu refugio.


  —Ese es nuestro lugar especial—respondió—, esta sería nuestra residencia de todos los días.


  —Tu madre sufrirá un infarto.


  —Y no queremos eso, ¿verdad? —ironizó Davo y Matthias lanzó una carcajada.


  —Quiero que reformemos la piscina.


  —¿En serio? Déjame adivinar, ¿estilo romano?


  —¡Sí! —Matthias dio un saltito y se abalanzó sobre Davo para besarlo—. Eres tan maravilloso jefe, te amo mucho.


  Davo dio un suspiro marcado por la nostalgia y el cariño a ese joven que le había cambiado la vida.


  —Vamos a la oficina, quiero ver qué ha dejado Neben en pie.


  

  47 Un futuro juntos


  
    

  


  
    

  


  Decir que la noticia de Carter como asistente sorprendió a Matthias era poco.


  —¿Él te llamó? —dijo encontrando a su amigo arreglando papeleo mientras Davo estaba en reunión con Neben informándole los cambios que se venían.


  —Sí, al parecer encontró mi currículo y considera que soy el adecuado para el puesto.


  —Es increíble que este imbécil haya hecho eso.


  —Quizás no sea tan idiota como parece—. Las mejillas de Carter comenzaron a tomar el color carmesí que Matthias conocía.


  —¿Lo habías visto antes?


  —Sí—replicó—, el día de la entrevista.


  —¿Y nunca más?


  —Bueno, sí—explicó—, fue un día a buscarte al departamento. Ya te conté, ¿recuerdas?


  —¿Lo hiciste? —. Matthias frunció el ceño, ¿no recordaba nada de esa conversación?


  —Fue hace más de 2 semanas, pero bueno, ahora estoy aquí—. Carter arregló una cajas y metió en ellas una pila de papeles. Matthias seguía pensando.


  —¿Qué hay de tu amigo íntimo? ¿Lo sigues viendo?


  —No, ya te conté también que no quiero algo así para mi vida.


  —¿Y Neben aceptó esa propuesta? —. Carter dejó de embalar los paquetes y le dio una mirada de resignación a su amigo quien estaba riendo.


  —Matthias.


  —Te estaban follando a Neben Petrich y te lo guardaste. No es justo.


  —No sabía cómo decirte—replicó—, además, tú ya tenías problemas con Davo.


  —Carajo, ¿cómo no ha salido lisiado?


  —Cierra la boca—Carter lo sujetó del brazo—, nadie sabe nada, y así debe seguir.


  —Carter, ¿estás seguro?


  —La verdad es que no—dijo con sinceridad—, pero me gusta y quiero darle una oportunidad. Me tiene loco, lo sabes. Siempre me pareció que estaba buenísimo.


  —Y es insaciable.


  —Lo es—replicó—, aunque estamos en abstinencia hasta que la relación avance.


  —Dios, eso es tan romántico—dijo Matthias dando aplausitos.


  —Ya, pareces una colegiala—replicó Carter.


  —Creo que has tomado la decisión correcta.


  —¿De verdad?


  —Estás feliz—dijo abrazando a su amigo—, y eso es lo más importante.


  —Lo estoy, a pesar de toda la mierda que me rodea.


  —Todo va a mejorar, cariño.


  —Yo también lo siento de ese modo.


   **** 


  —¿Crees que es demasiado? —. Neben negó frente a un Davo que esperaba su apoyo.


  —Esta empresa también es mía—replicó—, y lo que ella nos hizo es imperdonable, así que estoy contigo.


  Davo estaba afirmado en la pared, sus manos en la espalda. Agotado por el viaje y todo lo que vendría. Carter ingresó en ese momento con unos documentos para que Neben revisara.


  —Gracias, Carter—el muchacho salió de la oficina.


  —Me alegro de que hayas conseguido asistente tan rápido.


  —Es de lo mejor—dijo restando importancia, leyendo los papeles.


  —¿Sabes? Creo que no te agradecí suficiente.


  —¿Por qué?


  —Por Matthias—. Neben dejó la lapicera y afirmó los antebrazos en el escritorio.


  —No era esa mi idea cuando lo contraté.


  —Ya lo sé, tú esperabas que fuera un buen polvo y resultó mucho más.


  —Estás más enamorado que con Joel, si te deja esta vez sufrirás cien veces más.


  —No lo hará—contestó confiado—. Me ama.


  —Me gustaría tener tu seguridad.


  —Lo harás—dijo Davo—, con el tiempo vas a entender que hay amores que merecen la pena y también un futuro juntos.


  Neben sonrió y tragó saliva, el molesto cosquilleo en su corazón, ese que había empezado a sentir todo el tiempo lo asustaba.


  —No sé si estoy preparado para ello.


  —Lo estás—dijo Davo—, muy pronto tendrás tu propia historia, lo prometo. Y lo que sufriste solo será un recuerdo.


  —¿Así como lo tuyo con Joel?


  —Sí, del mismo modo.


  Neben quería contarle que estaba haciendo el intento, que Carter había comenzado a llenar el enorme vacío que ese amor fallido de juventud le había dejado. Por primera vez en su vida quería gritar que estaba con alguien que valía su peso en oro. Neben estaba feliz, aunque le costara demostrarlo.


  —Vamos a almorzar con Matthias, ¿vienes con nosotros?


  —¿Dónde irán?


  —A ningún lado, comeremos en la cafetería.


  —¿Tú?


  —Guárdate las burlas. Mi novio y tu asistente comen ahí y me han invitado—. Neben tragó saliva, poniéndose de pie. Carter iba a almorzar con ellos.


  —Lo haré, no vaya a ser cosa que me tilden de burgués.


  —Creo que lo dirán de todas formas. Te veo más tarde—. Y con una amplia sonrisa salió de la oficina. Neben escribió un mensaje a su asistente.


  —¿Ibas a comer con mi hermano y tu amigo y no me invitas?


  —¿Por qué lo haría? —. Fue la respuesta que llegó unos segundos después.


  —No puedes dejar solito a tu jefe—. Esta vez, el mensaje de vuelta tardó más.


  —No creí que quisieras comer junto a tus empleados.


  —No lo hago normalmente—replicó—, pero sabes que por ti soy capaz de muchas cosas.


  —¿Incluso comer con la plebe?


  —Es un esfuerzo que estoy dispuesto a hacer—dijo Neben riendo solo.


  —Entonces, te mereces una recompensa—. Los dedos del empresario temblaron.


  —Dime, ¿qué clase de recompensa?


  —Te lo cuento esta noche, ¿qué dices? —. Neben sentía que su cabeza estaba a punto de incendiarse.


  —Hecho—dijo cerrando la aplicación y buscando la lapicera para firmar los documentos que Carter le había traído momentos antes.


  Un nuevo mensaje llegó en ese instante, Neben buscó leerlo con rapidez.


  —¿Puedo darte un consejo?


  —Dime—dijo aguardando con el corazón en la mano.


  —Te recomiendo que tomes mucha agua en lo que queda del día.


  —¿Agua?


  —Sí, voy a deshidratarte esta noche.


   **** 


  El teléfono sonó por enésima vez, Matthias sabía de quién se trataba así que decidió no molestar a su jefe quien hablaba con un par de empleados.


  —Joel—dijo con voz dulce.


  —Pásame ya con Davo, ¡ahora! —. Matthias chasqueó la lengua.


  —Escucha, zorra histérica—insultó—. No tienes nada que hablar con mi novio, así que deja de molestar. Su abogado se comunicará contigo.


  —No va a dejarme sin nada, no puede.


  —Claro que sí—respondió con una sonrisa ladina, Davo se giró hacia él y este le dio un guiño de ojo—. Tú le diste ese derecho.


  —Voy a matarte, a ti y a ese imbécil.


  —Cariño, te estoy grabando en este instante—dijo burlándose—, así que, agrega esa amenaza a la demanda.


  —Nunca va a olvidarse de mí, cada vez que te haga el amor, estará pensando en mí.


  —No, cariño, cada vez que me folla solo tiene su mente en mí. En lo maravilloso que hemos construido, y todo gracias a ti que me lo dejaste en bandeja. Gracias Sr. Sambrizzi.


  —¡Perra maldita!


  —Lo lamento, debo prepararme—dijo con voz seductora—, necesito que mi jefe me folle sobre el escritorio antes del almuerzo.


  —¿Qué?


  —¡Adiós! — dijo con voz cantarina mientras los gritos y alaridos de ira continuaban. Matthias cortó la comunicación y contuvo un ataque de risa. Era increíble que Joel hubiera sido tan imbécil para dejar a un hombre como Davo Petrich.


  «Su error, mi bendición».


  Se encogió de hombros y continuó con su trabajo, después de todo, no iba a quedarse lamentando por un error de un idiota que le trajo felicidad. Los empleados salieron media hora después, Davo se acomodó en la silla y llamó a su asistente.


  —¿Sí?


  —¿Alguna llamada?


  —Ninguna importante—. Davo movió la silla y palmeó sus piernas para que el muchacho se sentara sobre ellas. Matthias no necesitó mayor señal que esa.


  —Dime, cosita pícara, ¿quién ha llamado? —susurró besando su cuello. Matthias contuvo la risa.


  —Alguien, no recuerdo su nombre.


  —¿Tiene apellido Sambrizzi?


  —Sí, creo que sí. Estaba un poquito molesto. No le gusta la idea de quedar en la calle sin un centavo.


  —Para alguien que tiene gustos tan exclusivos de seguro que no—respondió al borde de la carcajada. El muchacho enredó sus manos en el cuello, y dejó un beso en su nariz.


  —¿Has sabido algo de los gemelos?


  —Les escribí hoy, los trabajos se han reactivado sin inconvenientes.


  —Ya quiero ver las maravillas que van a crear.


  —Van a enviarme fotografías de los avances—explicó—, creo que Will está más inspirado que de costumbre.


  Matthias se humedeció los labios, Davo le acariciaba el cabello y lo peinaba ¿Era posible soportar tanta dulzura?


  —¿Has revisado mi agenda de hoy?


  —Nada para esta tarde.


  —Bien, quiere decir que después de comer podemos irnos.


  —Yo no—replicó Matthi—, tengo algunos correos que responder.


  —Lo harás mañana.


  —¿Me estás malcriando?


  —Un poco, ¿está mal que cuide a mi joven novio? —. El asistente se puso de pie solo para cambiar de posición y sentarse a horcajadas.


  —Quiero que me malcríe un poco más jefe.


  —Matthi, estamos en la oficina.


  —Vamos—dijo besando la garganta, dando chupetones en el cuello, aflojando la corbata—, un polvito inofensivo.


  —La última vez que dijiste eso tuve que cambiar la alfombra de la oficina—. Matthias gimió en su oído para excitarlo al tiempo que sus caderas comenzaban a moverse.


  —Anímese, Sr. Petrich.


  —Matthias—Davo lo sostuvo de la cintura y lo colocó sobre el escritorio—. Te odio, mocoso.


  —Mentira—replicó—, te encanto.


  Davo lanzó una risa ronca, desabotonando su camisa mientras su asistente desajustaba el cinturón y jugaba con el botón del pantalón.


  —Eres mío—dijo Matthias quitándose el pantalón—, no tienes alternativa.


  —Ya lo sé—respondió bajando su boxer, desnudando su miembro ansioso, como siempre estaba cuando se trataba de su seductor asistente—, y estoy más que feliz con eso.
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  Un mes después...


  Nadie dijo que las cosas son fáciles y menos cuando se trata de una relación de pareja. Se conocían poco, más allá del fuego y la pasión que los envolvía cada vez que se tocaban. Entonces, había que aprender uno del otro y convivir con sus diferencias.


  Mudarse junto a Davo Petrich era visto como un suicidio para muchos, nadie soportaría a ese tirano 24/7, sin embargo, Matthias tenía la capacidad de ir más allá.


  «Ustedes no lo conocen como lo hago yo».


  Daba una sonrisa cada vez que alguien intentaba cambiar su modo de pensar. Davo era todo lo que Matthias esperó a pesar de su corta edad, en su cabeza no había lugar para nadie más, excepto ese hombre con apariencia de duro y con un atractivo único. No todo era un mundo de rosas y tonos pasteles, no había margaritas ni colibríes volando alrededor; eran seres humanos que se esmeraban por construir algo juntos, y sí, algunas veces se equivocaban. Las cosas eran mucho más complejas cuando la relación empleador- empleado se tornaba difusa. Matthi continuaba siendo un despistado sin remedio, y, más de una vez, Davo debía mostrarse firme e indicarle los errores en su trabajo.


  —¿Cuántas veces tengo que decirte? —indagó enojado cuando Matthias olvidó guardar las fotografías que utilizarían para el nuevo proyecto hotelero de los Jordan. Sí, uno más, estaban tan felices con los resultados que se estaban alcanzando que ya tenían su cabeza en algo mucho más ambicioso.


  —Bueno, un descuido, nada más—dijo llevando la carpeta al mueble para archivar junto al resto de los documentos. Se giró hacia su jefe quien estaba cruzado de brazos y lo miraba fijamente—¿Qué pasa?


  —Nada—dijo volviendo a su computadora. Matthias dio un suspiro, acercándose y cerrando la notebook.


  —¡Qué haces!


  —A mí no me vengas con «nada» cuando ocurre «todo», ¿me escuchaste?—. Davo chasqueó la lengua y contuvo una sonrisa, Matthias le dio una miradita pícara, de esas que derretían al empresario.


  —Vamos, no te enojes. Sabes que soy tonto.


  —No eres tonto—replicó—, no prestas atención. Es una cuestión totalmente distinta.


  —Es tu culpa.


  —¿Qué?


  —Esa camisa.


  —¿Qué tiene esta camisa?


  —Llevabas una del mismo color cuando te conocí—. Davo frunció el ceño y negó.


  —¿Y eso qué significa?


   —Mira—dijo Matthias caminando con velocidad a su escritorio y sacando una revista de hacía 5 años atrás. Davo estaba en la portada con el título    «El arquitecto más joven e innovador de América».  


  —¿Desde cuándo guardas esta reliquia?


  —Fue el momento en el que me enamoré de ti y tus diseños—. El corazón de Davo se expandió de ternura como si fuera un globo, su pecho palpitaba de amor y orgullo.


  —Y ahora eres mi asistente—bromeó para molestar.


  —Y algo más, ¿no crees?


  —Escúchame, mocoso—intentó escucharse enfadado, pero resultaba imposible—¿Por qué carajo eres tierno cada vez que trato de reprenderte?


  Matthias se encogió de hombros, humedeciendo sus labios mientras Davo se ponía de pie y caminaba hacia él. Lo estrechó de la cintura y lo pegó a su cuerpo musculoso. Matthias acarició los pectorales firmes, esos sobre los que se había acostumbrado a dormir en las noches. Y quién podía culparlo, ¡Davo era una roca muy apetecible!


  —Para mí también eres un sueño, quiero que lo sepas—. Confesó el hombre aspirando el aroma del cabello rubio, percibiendo el cosquilleo en su piel al contacto con las hebras doradas y sedosas.


  —Me prometí a mí mismo que alguna vez estaría cerca de ti y te robaría un autógrafo.


  —¿Sí? —. Davo reía nervioso, sus mejillas se tornaban carmesí cada vez que escuchaba a ese joven hablar con tanta devoción acerca de él.


  —Y de pronto quedo como tu asistente en mi primera entrevista de trabajo, ¿tienes una idea de lo que sentía?


  Davo hizo una mueca y bajó la mirada. Matthias lo sostuvo del mentón e hizo que sus ojos se encontraran.


  —¿Qué? ¿Te avergoncé demasiado?


  —No es eso.


  —¿Entonces?


  —Recuerdo haber insultado a mi hermano a más no poder—replicó—, decirle que eras un muchacho idiota que no cumplías con ninguna de las condiciones para el puesto.


  —¿Y cuál es el problema?


  —No me gusta haber pensado así de ti.


  —Amor, no cumplía con ninguno de los requisitos, excepto que no me parecía en nada a tu anterior asistente y tenía lindo culo.


  Davo dibujó una sonrisa de labios cerrados, volviendo al primer día de trabajo, a esos ojos azules que lo estremecieron.


  —Sigues teniendo esa mirada.


  —¿De qué hablas?


  —Hay inocencia, miras cada cosa como si fuera la primera vez. No hay rutina, no hay pasado, ni futuro, solo este momento.


  —Y todo lo que tenemos—Matthias sostuvo entre sus manos el rostro de su jefe y unió sus labios en un beso calmo y tierno, como pocas veces se daban—. Te beso porque sí, te hago el amor porque sí, comparto este segundo contigo porque sí. Sin excusas, sin proyectos, sin pensamientos que me digan lo que está bien o mal. Solo estoy, el privilegio de estar con el ser que amo, con el que soñé mucho tiempo. 


  —Dios, ¿cómo lo haces? — dijo el hombre aturdido por la pasión de ese muchacho que no buscaba nada y ansiaba todo al mismo tiempo.


  —Sé que muchos creen que esto es una locura, pero, para mí, es una locura de amor, una en la que siempre deseo vivir.


  —Eres malo para mi salud.


  —Mentira, si a ti te encantan las cositas que hacemos juntos—Matthi comenzó a dar besitos en el cuello—. Dios, te has puesto ese perfume que me encanta.


  —Basta, tengo una reunión en media hora con nuevos clientes y será un gran paso.


  —¿Los árabes de los que me habías hablado?


  —Los mismos—dijo el hombre acariciando la cadera del muchacho.


  —Davo, ellos no saben tu historia conmigo, ¿verdad?


  —Poca gente lo hace, seguramente ellos tampoco. No hablo de mi vida privada con mis potenciales clientes.


  —Escucha—Matthias intentaba no sonar nervioso, pero resultaba imposible—, esto es un desastre en puerta. Ellos sabrán que hay algo entre nosotros.


  —Pues lo lamento, están aquí por mi trabajo no por mis inclinaciones sexuales.


  —Lo que ellos pretenden es grande—dijo Matthias—, tú mismo has dicho que es una oportunidad única, entonces, ¿por qué perderla?


  —¿Quieres que te mantenga oculto? —.El asistente hizo una mueca y planchó con sus manos la parte superior de la camisa.


  —No quiero que me mantengas oculto, solo creo que podemos actuar bajo una relación laboral por un par de horas mientras estés hablando con ellos.


  Davo se mordió el interior de la mejilla, y después de besar la cara de cachorro de su novio aceptó.


  Los árabes llegaron a la hora establecida. Matthias se mantuvo al lado de Davo, intentando recordar cómo actuaba antes de probar los labios de su jefe. Uno de los hombres tenía su vista fija en él. El escrutinio era tan feroz que Davo frunció el ceño, dejando los modelos sobre la mesa para que vieran el detalle de la propuesta. Dos grandes hoteles idénticos, unidos por un puente que atravesaría un lago, sin duda, era la creación más fantástica que había salido de la mente de ese hombre.


  —¿Sucede algo? —preguntó Davo cuando uno de los tipos ni siquiera lo escuchaba.


  —Su asistente, me recordó a alguien de mi juventud. Es idéntico—. Matthias jugaba con la lapicera hasta que la guardó en el bolsillo.


  —Matthias, pídenos un te—dijo Davo con una tenue sonrisa.


  —En seguida—replicó caminando a paso rápido fuera de la oficina. Davo continuó explicando el proyecto y analizando los costos que tendría llevarlo adelante.


  —¿Cuáles serían los plazos?


  —2 años, considerando las licencias que debemos solicitar y algunas expropiaciones en la zona. Habrá que negociar con los propietarios de esos territorios. No solo hablamos de la cuestión edilicia, ustedes conocen esto mejor que yo.


  —Queremos que supere todo lo conocido en Abu Dhabi—explicó uno de los hombres—, hemos venido a usted porque consideramos que su actitud fresca es lo que necesitamos.


  —Gracias por la confianza—pronunció el empresario—, de todos modos, debo advertirles que estos cálculos son estimativos, el análisis de costos pormenorizado puede ser mucho mayor. Si están de acuerdo con esta evaluación preliminar nos pondremos a trabajar nuevamente y nos reuniríamos para que me indiquen qué detalles cambiarían.


  —Estoy de acuerdo—dijo uno de los hombres acariciando los edificios en la maqueta.


  —¿Puedo hacerle una pregunta Sr. Petrich?


  —Dígame—dijo Davo conociendo el tono de esa pregunta.


  —El joven que es su asistente, ¿es el que aparece en las revistas con usted? —. Davo se mordió del labio inferior y asintió.


  —Sí, es mi pareja.


  —Usted conoce cuáles son las reglas en mi país.


  —Lo sé, no pretendo cambiarlas, pero tampoco voy a negar lo que soy.


  Los hombre se miraron, y Davo buscó limar asperezas.


  —Escuchen, ya conocen mi propuesta. Pueden evaluarla y darme una respuesta más adelante. Tómense su tiempo, fíjense cuáles son los pros y los contras. Y entonces, me llaman.


  —¿Es capaz de arriesgar un emprendimiento millonario por un amor de paso?


  —¿Es capaz de dejar de lado un sueño por un prejuicio? —un golpe directo al cuello, Davo les sonrió con amabilidad y se levantó de su cómoda silla—. Gracias por haber venido, espero contar con ustedes como clientes.


  Matthias regresó en ese instante. El ánimo y el ambiente había cambiado.


  —Perdón—se excusó—, me demoré demasiado.


  —Para nada, amor—dijo Davo y Matthi frunció el ceño ante del tono cariñoso, ese que habían acordado no usar—. Los señores ya se van.


  Los hombres se inclinaron saludando, Davo y su asistente le correspondieron. Se retiraron un minuto después.


  —Oye, ¿qué carajo pasó? Me voy un segundo y tú pierdes a los mejores clientes de la historia de esta empresa.


  —No era para tanto.


  —Davo—dijo Matthias—, estuviste armando ese diseño por dos semanas, dedicaste días que no invertiste en mí. Eso es injusto.


  —Te reconocieron—dijo sonriendo—, al parecer eres una celebridad.


  —Ay, no.


  —Bueno, todavía no han dicho que no.


  —Vamos, sabes que perdimos.


  —Yo nunca pierdo contigo—. Matthias hizo una carita tierna y besó a su novio.


  —Eres muy dulce, pero acabas de perder millones.


  —Si eso implica mentirme a mí mismo, no me interesa. Tú me enseñaste eso.


  —No escuches mis tonterías.


  —Tus tonterías son lecciones de vida—replicó—, y agradezco tenerlas.


  Matthias se enfocó en la maqueta sobre el impresionante escritorio, y pensó en lo idiotas que ese par serían si dejaban escapar a alguien como Davo.


  —Son ellos los que pierden.


  —Lo sé, por eso estoy tranquilo—Matthias dejó la bandeja con los cafés y se sentó en la mesa al lado de su novio.


  —¿Vamos a comer?—Davo le acarició la pierna y dejó un beso en ella, sobre el pantalón azul—. Neben ha salido junto a Carter, no sé a qué hora regresen. Si quieres pedimos algo y nos quedamos en la sala de conferencias.


  —Me gusta—dijo Matthi y se movió a su escritorio para responder una llamada entrante.


  Llevaron las bandejas a la flamante sala de conferencias, la cual habían inaugurado hacía unos días. Davo se sentó en la cabecera como siempre, Matthi buscó la botella de agua mineral y sirvió para ambos. El empresario contenía una sonrisa.


  —A ti te pasa algo.


  —¿Por qué lo dices?


  —No sé—dijo sin saber explicar—, has perdido un negocio millonario y, aun así, pareces muy feliz, demasiado.


  —¿Es tan malo verme feliz?


  —Obvio que no, tontito—replicó—, pero me extraña. Esperaba verte enojado, un poquito al menos.


  Davo mezcló la ensalada y derramó un poco de aceite y una pizca de sal sobre ella. Matthias siempre quedaba sorprendido de lo poco que comía su novio.


  —¿Has tenido novedades de tu madre?


  —Sí, por lo que sé, va a mudarse a Texas la semana que viene.


  —¿Texas?


  —A una casa que ha comprado. Es lo que le dijo a Neben. Yo no estoy muy al tanto, salvo lo que mi hermano y el abogado me cuentan.


  —De verdad me alegro de que lo estés superando, del mismo modo a tu exesposo.


  —Omar lo descubrió con su abogado—recordó y Matthi se cubrió la boca.


  —¿Y qué sucedió?


  —Bueno, está claro que Omar no es como yo.


  —Quieres decir que hizo un gran escándalo.


  —Molió a golpes a Jeff, está detenido en este momento acusado de lesiones graves.


  —Mierda—dijo Matthi.


  —Joel es un bastardo, jamás creí que llegaría a tener este pensamiento con respecto a él. Me parece un extraño—. Matthias puso la mano en su cara, pensativo. Davo dio un bocado con el tenedor.


  —Voy a salir de compras más tarde—dijo Matthi.


  —¿De compras?


  —Es el cumpleaños de Rita, quiero regalarle algo.


  —¿En serio es su cumpleaños? —. Matthi puso los ojos en blanco.


  —Me niego a creer que no sabías.


  —Soy así, amor. Lo tomas o lo dejas—dijo antes de dar un nuevo bocado. Matthias se mordía el labio inferior, impaciente.


  —¿No vas a decirme qué te ocurre?


  —Tú no te rindes, ¿cierto? —Matthias comenzó a reír y negó.


  —No cuando algo me interesa mucho.


  Davo llevó su mirada hacia su novio y le acarició la mejilla con suavidad, para luego buscar en el bolsillo de su traje Armani. Un pequeño estuche color esmeralda. La sonrisa que había tenido hasta hacía unos segundos el asistente, poco a poco, se desdibujó.


  —¿Qué es eso?


  —¿Sería muy loco querer casarme contigo cuando te conozco nada?


  —Eres un idiota—Matthias sintió que las lágrimas brotaban solas, incontrolables—, ¿cómo te atreves a hacerme esto?


  Davo sostuvo la mano del muchacho sobre la mesa y sacó un anillo de platino que tenía engarzados 4 diamantes en el centro. Una obra de arte.


  —¿Te casarías conmigo sin pensar en las consecuencias?


  Matthias fruncía su boquita, pero esta vez no lo hacía de enfado. Quería decir tantas cosas y las palabras no rodaban.


  —¿Sabes que llegué a este empleo esperando una foto tuya verdad?


  —Sí—dijo Davo—, me lo dijiste varias veces.


  —¿Qué te hace pensar que me negaría a un anillo con 4 diamantes encima?


  Davo comenzó a reír y su novio, mejor dicho, su prometido, fue hacia él para abrazarlo y sentarse en su regazo.


  —Dios, me has hecho tan feliz—dijo apretando a ese hombre que era suyo—, eres lo máximo, Davo Petrich, siempre lo creí y me lo confirmas a cada minuto.


  El empresario le besó la mejilla y luego volvió a perderse en sus labios, sus frentes unidas mientras sus corazones galopaban.


  —Hay cosas que no pueden explicarse con palabras—confesó—, y eso es lo que me ocurre a mí cada vez que te miro y te beso. Tú eres lo máximo Matthias Freeman y que nadie en este mundo te haga dudar de lo valioso que eres.


  —Te amo, Sr. Petrich.


  —Y yo a ti mi loco amor, como nadie más lo hará....


  Fin


  

  Capítulos Extras


  
    

  


  

  Un encuentro de altura


  
    

  


  
    

  


  «Abstinencia».


   Era la palabra que estaba en el tope de las más odiosas para Neben Petrich. El sufrimiento constante cuando su asistente, su    «casi novio»    como le gustaba decirle comenzó a trabajar en su oficina. 


  Carter era inteligente, resultó que tenía más lucidez, firmeza y creatividad de la que su jefe tendría en cien años. Organizó la oficina, limpió los archiveros, separó su agenda de tal modo que Neben podía atender a más clientes y siempre tenía un momento para él. Sin embargo, el bastardo no dejaba que Neben lo tocará más allá de algunos besos. Su promesa se mantenía estoica.


  «Nada de sexo hasta que la relación avance».


  Neben se frotó la cara y estuvo a punto de arrancarse el cabello sino lo tuviera tan corto. Carter y la puta madre. Y entonces, como quien sabe que su amante está a punto de desfallecer, un mensaje le cambió el rumbo de la vida al empresario. Debería haber sido solo una charla de almuerzo, sin embargo, el maldito tuvo que echar gasolina sobre las llamas para crear una ola expansiva de fuego demoledor.


  «Voy a deshidratarte esta noche».


  Neben se estiró en la cómoda silla de cuero de su oficina, y Carter ingresó en ese instante. Le dio una sonrisa, de esas que estaban a punto de robarle el alma y le causaban una erección instantánea.


  —¿Vamos a comer?


  —Sí—dijo incorporándose y buscando la chaqueta para caminar hasta la cafetería. Llegaron y todos los observaban como bichos raros, y más aún cuando se sentaron al lado de Matthias y Davo quienes ya habían comenzado a servir sus platos.


  —Tienes que probar el wok, es de lo mejor—dijo Matthias sirviendo una porción abundante a su novio quien le daba una sonrisa cargada de dulzura.


  —Muchachos—saludó Neben y se sentó.


  —¿Qué te traigo? —preguntó Carter.


  —Sé creativo, tú eres el que almuerza aquí todos los días.


  —Hecho


  Carter caminó a paso rápido entre las mesas, llegando al espacio en donde se tomaban las bandejas y se elegía la comida. En cinco minutos trajo su comida y la de él.


  —Ensalada de atún, huevo, lechuga y zanahoria.


  —Bastante bien—respondió Neben y recibió la bandeja.


  —Günter me llamó hoy—recordó Davo cortando la carne.


  —¿Qué tal van las cosas?


  —Está a punto de asesinar a Will.


  —No me jodas—dijo Neben mientras Matthi y Carter reían.


  —Es raro—dijo Matthi—, parecía que se entendían bien.


  —Günter dice que hay algo que cambió la relación, pero no alcanza a descubrir qué fue lo que le molestó a Will.


  —¿Y Andreas?


  —Quiere quedarse a vivir en Aruba con Will.


  —¿Le gusta?


  —No, está caliente con su asistente. Y cuando digo caliente hablo al nivel de brasas.


  —¡Vaya! —gritó Neben riendo—¿Y Lorenzo se siente atraído por él?


  —Creo que ese es el problema, el muchacho no le da ni la hora.


  —No debe percatarse—aclaró Matthias—. Will lo absorbe, el pobre tipo debe soñar con él, y no hablo de sueños húmedos.


  —Bueno, a veces tus peores pesadillas se vuelven sueños húmedos—. Carter pasó la lengua seductora por sus labios antes de beber de la copa el jugo de naranja. Neben estaba estático. Dios, ¡cómo lo deseaba!


  —Coincido—respondió Davo y dio una risilla.


  —Oye solo porque casi te mato una vez no me llames pesadilla—dijo Matthias ofendido.


  —Dos veces, amor—. Le marcó el número con sus dedos para que nunca lo olvidara. Matthi hizo una mueca de disgusto.


  —Un errorcito, bueno, un par, pero nada más.


  —Por supuesto, nada por lo cual demandarte.


  Los 4 hombres volvieron a reír, sin duda, se habían transformado en el centro de las habladurías de todos los que allí estaban. Los empleados pasaban a su lado y no sabían cómo actuar.


  —Creí que dijiste que esto iría lento—dijo Neben susurrando cerca de su asistente.


  —¿Qué? —se encogió de hombros—. No es mi culpa que ellos cuchicheen o se armen novelas en sus cabecitas.


  —Por supuesto, un ángel inocente—ironizó Neben—, deja de decir tonterías y llena la copa para tu jefe.


   —Por supuesto, bien llena, como a ti te gusta,    «jefe»    —. Carter se encargó de marcar la palabra de tal manera que su boca moduló lentamente, Neben siguió el movimiento. 


  —¿Te gusta hacerme desvariar verdad? ¿Disfrutas excitarme y dejarme caliente?


  —Yo no hago nada—frunció el ceño divertido—, eres tú quien comienza a maquinar cosas raras o pensar en insinuaciones.


  —Claro—replicó y chasqueó la lengua.


  Esa tarde ambos fueron de los últimos que quedaron trabajando. Carter pasó a buscar a su jefe y entregarle algunos documentos y recados. Neben lo observó mientras los dejaba en el escritorio, luego, se puso de pie y se colocó detrás del muchacho quien comenzó a reír al sentir como lo olfateaba, dejando besos en el cuello.


  —Quiero llevarte a mi departamento.


  —¿Qué? ¿No te gusta mi hogar?


  —Pensé que podríamos cambiar el lugar de encuentro—. Carter se giró hacia el hombre y lo rodeó con sus brazos musculosos.


  —Muéstrame—dijo convencido y fue todo lo que Neben pudo soportar.


  Lo sujetó en sus brazos con fuerza y sus labios se unieron con ardor. Neben nunca tenía suficiente de esa hermosa boca roja y carnosa, la cual, se abría gustosa a su lengua y sus talentos.


  —He extrañado esto—musitó antes de besar el cuello de Carter—, adoro tenerte así.


  Carter volvió a buscar su boca y se perdieron en un nuevo beso, ambos paseando sus manos por cada rincón posible, a punto de quitarse la ropa.


  —Vamos.


  —Sí, de lo contrario haré un desastre aquí—advirtió Carter y Neben lo llevó de la mano hacia la salida.


  Dieron pasos fuera de la oficina y Carter volvió a presionar a ese hombre sobre la pared al lado del ascensor.


  —Me encantas—pronunció chupándole la manzana de Adán—, hoy te voy a dar mucho placer, jefe.


  —Lo sé—jadeó Neben—, llevo esperando desde que me mandaste ese maldito mensaje.


  La puerta del ascensor se abrió y Carter empujó al hombre adentro del sitio, volviendo a enredar su cuerpo con el suyo. Neben se había acostumbrado tanto a ese dominio en el sexo, a que alguien más llevara las riendas.


  Llegaron a planta baja e intentaron lucir presentables. Afortunadamente, ambos llevaban maletines porque habría sido muy difícil cubrir las erecciones de otro modo. Dieron pasos rumbo al estacionamiento y subieron al deportivo que Davo le había regalado a Neben, mejor dicho, el Audi que le había ganado cuando apostó por Matthias.


  «Bendito Matthias».


  Neben sonrió cuando su amante se colocaba el cinturón de seguridad en el estacionamiento.


  —¿Qué sucede?


  —¿Matthias alguna vez te contó de la apuesta que le hice a mi hermano?


  —Sí—dijo Carter riendo—, y estimo que el auto en cuestión es esta belleza.


  —Gracias a Dios por Matthias.


  —Estoy de acuerdo, es un gran auto.


  —No lo digo por el auto—Neben se humedeció los labios y antes de colocarse el cinturón de seguridad llevó su cuerpo hacia Carter—, de verdad me agrada haberte conocido.


  Carter apoyó su cabeza en el cómodo respaldo de cuero y permitió que Neben invadiera su espacio personal y comenzara a besar su cuello con entusiasmo para finalizar en su boca.


  —¿No tienes un auto que manejar?


  —Mi verga está tan dura que podría usarla como una palanca para que lleve el volante.


  —Sí, lástima que no tenga ojos—ambos rieron y Neben dejó un último beso en los labios esponjosos.


  Encendió el vehículo y se dirigieron al edificio exclusivo en donde vivía Neben. La elegancia estaba en cada lugar en donde Carter posaba sus ojos. Desde la fachada antigua y restaurada hasta los pasillos alfombrados que lo conducían al departamento de ese hombre en el vigésimo piso. Las paredes del ascensor eran vidriadas, Neben se apoyó sobre ellas y observó a Carter quien estaba maravillado.


  —Tuve sexo una vez aquí.


  —¿Aquí? —dijo Carter apenas creyendo lo que sus oídos escuchaban— ¡Se ve todo!


  Neben se carcajeó recodando el hecho, todo parecía tan lejano.


  —Eran cerca de las 3 de la mañana, supongo que ninguno de los vecinos me vio, de lo contrario, me habrían echado.


  —¿Qué te llevó a hacer eso? —. Neben se encogió de hombros.


  —La adrenalina, el aburrimiento, un capricho, no lo sé—. Carter se movió hacia el hombre y se puso a su lado acariciando la camisa y luego su rostro.


  —¿Extrañas esas locuras?


  —¿A qué te refieres?


  —Yo no soy tan osado como esa amante que trajiste—. Neben frunció el ceño.


  —Lo sé, por eso me gustas tanto.


  Y antes de que el muchacho volviera a preguntar, Neben le comió la boca, literalmente, un beso demencial que dejó a Carter viendo estrellas mientras el ascensor llegaba a destino. Sus respiraciones agitadas, sus manos ansiosas de más caricias sobre la piel desnuda.


  —Ven conmigo—. Neben lo sujetó de la mano y lo guio hasta su departamento.


  Una vez que la perilla giró, Carter supo que esa noche sería inolvidable, sin importar cuanto durara con ese hombre, su mente jamás perdería ese recuerdo.


  

  La locura más grande que haré


  
    

  


  
    

  


  La vista de 180 grados en esos cristales inmaculados, una enorme pecera al centro separando dos ambientes, un amplio sofá en el centro junto a un par de sillones individuales de color blanco y una mesa ratona de madera oscura, una araña antigua reflejando una luz suave y seductora, la alfombra de color gris que cubría cada espacio del piso, las paredes níveas, del mismo modo que el techo.


  —¿Quieres algo de beber?


  —No—dijo Carter sujetando al hombre que pasaba a su lado para dejar las llaves en una enorme mesa más allá de la pecera. Neben rio.


  —¿No tienes sed?


  —Te quiero follar—. La sonrisa de Neben se desdibujó, dando paso a los nervios y al entusiasmo, a esa energía de tipo cósmica que lo envolvía cada vez que esos hermosos ojos verdes se enfocaban en él.


  Carter lo arrastró hacia él y la espera terminó, sus manos poderosas presionaron sobre el cuerpo del empresario quien tiraba de su ropa para quitársela lo más rápido posible. Entre beso y beso, el asistente emulaba sus acciones. En menos de cinco minutos ambos estuvieron desnudos, tocando cada porción de piel que tenía un brillo perlado. El pulgar y el dedo medio de la mano derecha de Carter fueron al pezón con el piercing y lo retorcieron mientras su lengua inundaba la cavidad bucal de Neben. El hombre jadeó cuando la presión aumentó.


  —Sí, hazlo de nuevo—Carter, esta vez se agachó y su lengua aleteó sobre la protuberancia que se ponía erecta, los dientes se engancharon a la pieza metálica y tiró con suavidad haciendo que su vientre vibrara con un estremecimiento.


  —Llévame a tu cama—ordenó el muchacho empujando su pierna contra la erección de Neben quien abrió la boca en un gesto de genuino placer.


  En silencio, dejando la ropa desperdigada, ambos caminaron hacia la enorme cama. El cuarto estaba en penumbra, las siluetas apenas visibles. Neben quiso encender una de las lámparas y Carter lo detuvo.


  —No, más que verte quiero sentirte.


  Sus facciones no eran muy legibles en la oscuridad, Carter solo pudo visualizar la sonrisa de ese hombre que volvía a besarlo y se entregaba al placer al que lo tenía acostumbrado.


  Carter lo lanzó sobre la cama y de inmediato fue sobre él para devorar su cuerpo, la lengua gloriosa le arrancó profundos suspiros de éxtasis al tiempo que se movía incansable. La piel de Neben tenía un sabor delicioso, Carter pensó que se debía a los perfumes y cremas que seguramente usaba y costaban más que su salario.


  Las piernas de Neben se abrieron, albergando al asistente entre ellas, sus penes endurecidos se rozaron y ambos gimieron esta vez.


  —¿Tienes lubricante?


  —En la mesa de noche—. Carter estiró la mano y abrió el cajón del mueble antiguo sacando el preciado tubo.


  —¿Te molesta que lo hagamos sin condón? —. Neben le dio una sonrisa seductora.


  —Eres con el único que me he animado a hacerlo de este modo.


  —¿En serio? —indagó Carter feliz besando el cuello de marfil mientras el hombre le acariciaba el cabello.


  —Puedes creerlo.


  Carter estaba a punto de correrse, saber que era el único que había profanado ese magnífico cuerpo de ese modo le dio una sensación poderosa. Neben puso la mano en el pecho de su amante y lo apartó solo para girarse en la cama y ponerse en cuatro.


  —Lo quiero así—escondió su cabeza entre sus brazos, sus codos apoyados en las sábanas suaves y perfumadas.


  Carter se mordió el labio inferior al ser testigo de semejante entrega. Tomó el gel y apretó el tubo, el líquido cayó abundante entre la separación de las nalgas, escurriendo, haciendo que la entrada de Neben pulsara. Un par de dedos acariciaron el anillo y empujaron despacio, Neben cerró los ojos y se relajó frente a la intromisión. Carter besó su espalda, su cuello, dejando chupetones por cada espacio de piel donde su boca tocaba, fue al hueso de la cadera y marcó un cardenal rojizo en ella al tiempo que los dedos dilataban la zona con velocidad.


  —Ya hombre—pronunció enojado Neben—, entra.


  —¿Seguro?


  —¿Estás sordo? —. Carter rio y sostuvo la cadera con fuerza, el enorme pene se posicionó y de una sola estocada lo llevó al fondo.


  Neben se arqueó en una mezcla de dolor y placer, el primer segundo siempre era difícil. Carter disfrutó ese segundo, el estrecho sitio que comprimía su hombría de una manera deliciosa. Por esto había esperado, y no se arrepentía.


  Los primeros embistes llegaron despacio, Neben hizo sus caderas hacia atrás haciendo frente a esas estocadas que empezaban a sentirse intensas. Las caderas de Carter se sacudieron y Neben dio un aullido de placer.


  —¡Dios! —. Carter embistió con una potencia demoledora, un ritmo bestial que alternaba con un vaivén profundo, deteniéndose en la forma en que su boa era tragada por ese estrecho espacio que se acomodaba para él.


  Golpes directos a la próstata, Neben daba alaridos mientras Carter saltaba con él en la cama que en cualquier momento se rompería, del mismo modo que su entrada.


  —No puedo más—susurró Neben con algunas lágrimas en sus ojos. Carter lo tomó del cuello y chupó su mejilla para luego apretar su pene con fuerza, sacando un nuevo sollozo del hombre.


  —No te vas a venir porque recién empezamos—dijo Carter quien continuó embistiendo una vez que lo sujetó del cuello para inmovilizarlo.


  Fue así como la tortura se volvió eterna. Carter lo jodía rápido y, cuando Neben estaba a punto de venirse, el vaivén amainaba y su mano iba al pene necesitado conteniéndolo, sumiendo al pobre en un estado de desesperación. Carter salió de su interior al cabo de veinte largos minutos de embestidas profundas y rápidas. Neben estaba aturdido tanto que apenas entendió lo que estaba a punto de suceder.


  Su bello asistente lo arrojó de espaldas al colchón y tomando el lubricante llevó dos dedos a su entrada. Neben gimió ante la semejante muestra que no tenía nada que envidiarle a la mejor escena de cine para adultos. Carter jadeó cuando los dos dedos embadurnados tocaron la próstata, Neben le acarició la pierna y esperó, deleitándose. Cuando estuvo listo, el muchacho, se sentó en las caderas de su amante y llevó el pene resbaladizo por el lubricante y el líquido preseminal a su interior.


  Neben se contrajo ante la estrechez, la humedad y el calor. Se irguió en la cama tomando el cuerpo tonificado entre sus brazos, destrozándolo a besos y lamidas. Carter comenzó a subir y bajar sobre la longitud nada despreciable, despacio, disfrutando de las caricias y los besos de lengua que, ahora que estaban frente a frente, no escatimaban. La luz de la luna comenzaba a reflejarse en la cama, sus cuerpos lucían exquisitos entre luces y sombras. Ambos se movieron con velocidad. Carter apretaba el pene albergado en su interior y Neben reía.


  —Tú no te guardas nada ¿verdad? —dijo antes de dar un gemido cuando las caderas de Carter se sacudían.


  —No cuando se trata de dar y darme placer—replicó y le devoró la boca.


  Neben lo giró en la cama, tomando las riendas del vaivén. Carter miraba el techo mientras ese hombre corrompía cada espacio de su cuerpo. Lo folló largo y duro, como a ambos les gustaba. El semen se disparó en medio de un embiste poderoso a su próstata, Neben dio algunas estocadas más y se vino en el interior de su amante antes de desplomarse sobre el cuerpo exhausto de Carter. Ambos habían quedado deshechos.


  —Me gusta ser versátil contigo—confesó Neben besando su cuello, mientras el muchacho le acariciaba el cabello.


  —A mí también—dijo sin miedo, Neben lo sujetó de la cadera y abrió las piernas siendo testigo del morboso espectáculo que había dejado.


  La esencia se deslizaba entre las nalgas y caía sobre las sábanas, Neben paseó sus dedos recogiéndola e introduciéndola de nuevo en ese tibio lugar. Carter contuvo una carcajada.


  —¿Qué clase de animal eres Neben Petrich?


  —Una al que le gusta marcar a sus parejas.


  —Cierto, había olvidado eso—ironizó Carter, demasiado cansado para oponerse.


  —Te quiero, Carter—dijo acomodándose una vez más, friccionándose con el único objetivo de endurecerse de nuevo—, jamás he deseado a nadie como a ti.


  Carter suspiró de placer, de pronto flotaba entre nubes. Quería más sexo, más caricias, más palabras tiernas de ese idiota que se creía su dueño, ¿o ya lo era?


  —¿Tienes algo que decirme? — indagó después de la vergonzosa confesión.


  —No puedo decirte lo mismo.


  —¿Por qué?


  —Porque yo no te quiero, Neben—replicó el asistente con el alma en un hilo, lanzándose al vacío, abandonando el miedo—. Te amo y, seguramente, esa será la locura más grande que haré.


  

  Un arquitecto muy candente


  
    

  


  
    

  


  Lorenzo dio un bostezo, el aburrimiento haciendo que sus ojos se cerraran mientras Will volvía a discutir con Günter por enésima vez en el día. Llevaban más de un mes trabajando y Lorenzo se percató de que los problemas comenzaron luego de una visita del prometido de Günter a Aruba. Su jefe, en ese instante, estaba decidido a declararle la guerra al hombre que no entendía el cambio de comportamiento del paisajista.


  Lorenzo se arregló su cabello castaño y la corbata, la cual, lo asfixiaba. Ese día el calor era sofocante y Will no le permitía quitarse el traje. Era un déspota que poco le importaba el bienestar de los demás, por eso estaba solo. El muchacho hizo una mueca cuando el enorme rubio puso los brazos en su cuello viniendo desde atrás, las manos frente a los ojos del muchachos. 2 vasos de precioso líquido amarillo frente a su cara sedienta.


  —Jugo de piña—susurró en su oído y Lorenzo sintió un cosquilleo en todo su cuerpo. El mismo que venía sintiendo desde que lo conoció.


   —Gracias, Andreas—. El arquitecto observó a su hermano y a Will    «intercambiando opiniones».  


  —Vaya, esto es un desastre—dijo finalmente antes de dar un trago a la bebida de la misma forma que Lorenzo.


  —Si Davo supiera...


  —Son adultos, no podemos esperar la intercesión del jefe para que se calmen—. Lorenzo se encogió de hombros y revolvió el hielo, usando la pajita y luego bebiendo.


  Andreas se detuvo en la sensualidad de esos labios, diablos, los había querido probar desde hacía semanas.


  —¿Quieres cenar conmigo hoy? —. Lorenzo se quedó estático, su corazón a punto de sufrir un triple infarto.


  —¿Cómo dices? —. Andreas colocó una mano en el bolsillo y volvió a beber del juego, su garganta se le estaba secando. Había imaginado decenas de veces esa situación desde que estaban en Aruba.


  —Comes, ¿verdad? —. Lorenzo le dio una risilla nerviosa.


  —Sí, por supuesto.


  —¿Entonces?


  —Lo lamento—dijo dando pasos hacia atrás—, tengo trabajo.


  —¿Trabajas a la noche?


  Will llamó al muchacho en ese instante, Lorenzo asintió disculpándose y se dirigió hacia su jefe quien le daba decenas de indicaciones. Andreas jamás se había sentido tan estúpido en sus 35 años de vida ¿En qué momento pensó que ese muchacho se fijaría en él? ¡Lo más seguro es que ni siquiera fuera gay! Lorenzo era bajito, de un metro setenta más o menos, y tenía una estructura delicada, no obstante, nada daba a entender que eran del mismo bando.


  Andreas no le había contado a nadie de su interés por el muchacho, su hermano estaba demasiado preocupado, su mente divagando entre el proyecto y la boda que se aproximaba. No conocía a nadie en la isla, aunque era muy guapo y podía tener a varios si quisiera, los Eriksen no eran ese tipo de hombres.


  Esa noche, Andreas comió solo, su hermano había salido quien sabe dónde y Will no cenaba con ellos por obvios motivos, al menos en la noche se daban tregua. El hombre sostuvo un camarón entre sus dedos y lo ingirió. El proyecto estaba resultando muy bien, en contraposición a su vida sentimental que era una mierda. Dio un suspiro y peinó su largo cabello rubio haciéndose un rodete. Le echó un vistazo al reloj y apenas eran las 9 de la noche. Muy temprano para dormir, sin embargo, nada interesante que lo mantuviera despierto.


   **** 


  Los dedos de Will se movían en el teclado con velocidad, estaba en la mesa de la suite, frente a él su asistente quien le había servido una copa de vino.


  —Maldito bastardo.


  —¿Disculpa? —indagó Lorenzo y Will le hizo una seña extraña.


  —Nada, no me hagas caso—replicó y continuó tecleando.


  —¿Necesitas algo más?


  —¿Qué? ¿Tienes muchas cosas que hacer?


  —Dormir, por ejemplo—respondió irónico el asistente, harto de las malas contestaciones de su jefe.


  —No uses ese tono conmigo.


  —Bien—Lorenzo se puso de pie y cerró la computadora—, nos vemos mañana.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo antes de que el hombre se marchara.


  —Dime.


  —¿Viste ese día al prometido de Günter verdad?


  —Sí.


  —¿Piensas que es más guapo que yo? —. Lorenzo frunció el ceño recordando al joven que había llegado al emplazamiento y Günter tomó en sus brazos con cariño.


  —Es encantador—dijo sin piedad—, es simpático, amable, inteligente y ama a Günter, sin embargo, no es más guapo que tú.


  Will chasqueó la lengua, cruzándose de brazos, harto de los celos y de este sentimiento que lo asfixiaba.


  —Debo hablar con él.


  —¿Con el prometido?


  —No, con Günter—confesó—, esta tarde me dijo que si las cosas seguían así, iba a renunciar.


  —¿Y eso no sería fantástico?


  —No cuando es excelente en su trabajo.


  —Le haces la vida imposible.


  —No entiendes lo que estoy pasando.


  —Sigues enamorado de él, y piensas que manteniéndolo entretenido con discusiones él dejará de pensar en el hombre que ama—. Will se quedó con la boca abierta, Lorenzo dio un suspiro. Había rogado estar equivocado, sin embargo, por la cara de Will era obvio que dio en el blanco.


  —No sabes nada—dijo enojado—, Günter es una etapa superada.


  —Perfecto, entonces festeja cuando se vaya—. Lorenzo guardó la computadora en su bolso, listo para retirarse.


  —Uno en este trabajo no tiene a nadie, es una lección dura que hay que aprender cuanto antes—declaró—, más vale que la aprendas pronto. Tu único amor es el trabajo.


  La vacuidad del comentario le congeló la sangre pese a las altas temperaturas. Will era un maldito robot y Lorenzo iba a convertirse en uno más si continuaba por ese camino.


  «¿Quieres cenar conmigo hoy?».


  ¿Por qué le había dicho no cuando se moría por decirle sí? La pregunta de Andreas lo había sorprendido, no obstante, en lugar de responder lo que su cuerpo deseaba, su maldita mente respondió recordando la reunión con Will. Su jefe no era dueño de su vida, él le había entregado su vida de buena gana. Un imbécil que no podía ver más allá de su anotador y su computadora.


  —Nos vemos mañana. Descansa—dijo abandonando la suite rumbo a su habitación. Fue cuando encontró a Andreas viniendo del restaurant.


  Los ojos de Lorenzo se iluminaron como si el destino lo hubiera colocado allí.


  —Andreas—dijo con una sonrisa, esta vez el hombre lo ignoró.


  —Hola—. El arquitecto pasó a su lado sin detenerse.


  Lorenzo lo observó, llevaba un jean celeste que se pegaba a sus fuertes piernas y a su bien formado trasero junto a una camiseta blanca que en cualquier momento se rompería, eso en combinación con una tenis blancas y un rodete del cual caían algunos mechones rubios. Un manjar, uno que Lorenzo quería probar, pero no sabía cómo. Lorenzo se colgó el bolso con la computadora en el hombro y siguió al tipo a paso firme.


  —¿Ya cenaste? —preguntó esperanzado.


  —Sí—respondió el hombre buscando la tarjeta magnética para abrir la puerta de la suite. El asistente caminó a su lado, sin saber exactamente qué hacer—¿Necesitas algo?


  —Te pido disculpas por lo de hoy—confesó—. Quiero que sepas que no tengo nada en contra de ustedes, sin importar los berrinches de mi jefe. Y si hoy sentiste que menosprecié tu invitación a comer desde ya te digo que no es así. Will me había pedido reunirme con él, fue eso lo que me impidió decir sí.


  Andreas le dio una sonrisa, una mueca que estaba llena de tristeza.


  —No te preocupes, descansa. Hablamos mañana—dijo llegando a la puerta de la suite. Carajo, esto no iba a terminar bien.


  En un ataque de sinceridad absoluta le sujetó la mano. Andreas frunció el ceño y Lorenzo poniéndose de puntitas de pie para alcanzar su rostro lo sujetó del cuello y estampó sus labios con los del hombre. El arquitecto estaba en shock, no obstante, cinco segundos después lo envolvió en su fabuloso cuerpo y respondió el beso con pasión. Lorenzo respiró aliviado, la boca del hombre era salvaje, tomándolo con violencia, asustando a ese pobre asistente que poco sabía de la vida.


  —Vaya—dijo Andreas acariciando con sus nudillos la mejilla de Lorenzo quien estaba rojo y consternado por haber llegado tan lejos.


  —Lo lamento.


  —¿Por qué lo lamentas?


  —Yo no soy así.


  —¿Y qué hay de malo con ser así? —preguntó acariciando la estrecha cintura.


  —Supongo que nada—. Andreas le dio una sonrisa ladeada y abrió la puerta.


  —¿Quieres tomar algo? —. Lorenzo sintió que su vida estaba a punto de cambiar. Tenía miedo, pero era incapaz de decir no.


  —Me encantaría—respondió temblando, Andreas le dio un nuevo beso y abrió la puerta invitándolo a pasar. La suite era similar a la de Will, pero un poco más grande.


  —Pasa, mi hermano ha salido.


  Lorenzo cruzó el umbral de la puerta y quedó estático. Andreas dio pasos hacia él y colocó los brazos sobre sus hombros.


  —¿Qué sucede? —Lorenzo se giró hacia él y su mirada le mostró a Andreas como quería seguir la noche. Volvió a besarlo, Lorenzo temblaba en sus brazos como si tuviera hipotermia—. Eres muy atractivo, ¿lo sabías?


  —Nunca me lo han dicho.


  —Pues lo eres—replicó con una sonrisa pícara—, eres muy lindo.


  —Soy demasiado bajo.


  —Para nada, me encanta que sean fáciles de dominar en la cama.


  Lorenzo sintió que se ruborizaba, Andreas besó su mejilla derecha y su boca se arrastró hacia el cuello. Quería más, y el muchacho no estaba para negarle nada cuando las ganas eran recíprocas. Andreas tiró de su propia camiseta y desnudó su torso. Lorenzo tragó saliva, los músculos estaban tan marcados que era claramente visible donde comenzaba y terminaba cada uno.


  —Quítate esa camisa y muéstrame lo que me voy a comer esta noche—dijo Andreas una vez que Lorenzo lo desnudaba con los ojos.


  —Eres un pervertido.


  —Lo soy, sobre todo cuando me provocan—replicó—, ahora quiero verte.


  Lorenzo dio un suspiro tomando coraje, siempre se había cohibido tanto con su cuerpo, desde adolescente sufría por ello ¡Qué más daba! ¡Solo tenía esta noche! Sus dedos temblorosos se movieron y desabotonó la camisa blanca haciéndola resbalar por sus hombros, Andreas frunció el ceño y se acercó. El muchacho tenía su vista en el piso.


  —¿Quieres que vuelva a ponérmela? —dijo ante el silencio de su amante, Andreas lo sujetó del mentón e hizo que sus miradas se encontraran.


  —¿Por qué querría algo así cuando pienso pasear mi boca por tu piel toda la noche? — musitó cerca de su oído antes de chupar el lóbulo de la oreja. Lorenzo llevó sus manos suaves y acarició los pectorales duros.


  Andreas deslizó la yema de sus dedos por las cicatrices que cubrían gran parte del torso y la espalda, la piel marcada activó el instinto de protección en el hombre.


  —Eres bello—dijo besando su cuello y cerrando su boca en la zona para succionar—, cada parte de ti.


  —Quiero que me hagas el amor—confesó Lorenzo con la vergüenza hormigueando en su garganta.


  El arquitecto asintió y se desprendió el cinturón para luego abrir la cremallera y llevar el pantalón hacia abajo junto con los bóxers. Estaban en la pequeña sala de la suite.


  —Vamos a la cama, mi hermano vendrá en cualquier momento—advirtió Andreas llevando a su amante al dormitorio. Recogieron la ropa y caminaron hacia allí. Una vez frente a la cama, Lorenzo reaccionó, entendiendo lo que estaba a punto de ocurrir.


  Andreas, sujetándolo de la cintura, lo giró hacia él y lo besó con hambre. Era difícil tocar la piel y preguntarse de dónde venían tantas cicatrices, sin embargo, ese hombre estaba allí para disfrutar junto a él y ese sería el objetivo. Sin explicaciones, solo sus cuerpos dándose calor.


  Andreas le quitó el pantalón y el boxer, dejando al joven asistente desnudo del mismo modo que él, el hombre sin demora se colocó de rodillas frente al pene de Lorenzo. Lo empuñó con su mano derecha, Lorenzo sintió el placer remolinear en su vientre y puso las manos en los hombros de su amante cuando este absorbió el pene con su boca.


  —Andreas—dijo con un hilo de voz, el hombre estaba sentado sobre sus talones y sin quitar sus hermosos ojos azules de los suyos movía la cabeza hacia atrás y adelante.


  Lorenzo apenas soportó algunos minutos, corriéndose en la boca del hombre sin avisarle, se cubrió el rostro con vergüenza.


  —Dios, perdona, de verdad, es que...


  —Hey—interrumpió Andreas poniéndose de pie chupando sus labios—, me encantó. No tienes porqué ponerte mal.


  La mente de Lorenzo no lograba a entender la maravillosa persona que ahora lo acunaba entre sus brazos.


  —Quiero que disfrutes—replicó—, que seas libre.


  —No sé cómo voy a mirarte mañana a la cara—confesó cuando sus manos se movían sobre el cuerpo perfecto. Andreas lo llevó hacia él.


  —No pienses en mañana.


  —Es difícil dejar de lado el futuro.


  —No—replicó—, es fácil, lo único que tenemos es presente.


  Lorenzo llevó su vista al exterior de la suite, observando la ventana, Andreas acarició su mejilla con sus labios una vez más.


  —¿Quieres seguir? —. Lorenzo, esta vez, se armó de toda la valentía que tenía.


  —Sí, quiero todo contigo.


  Desnudos


  —Está celoso—. Günter frunció el ceño y comenzó a reír mientras hablaba con su prometido por videollamada en los jardines del hotel.


  —No hables estupideces.


  —¡Es la verdad! —gritó riendo—. Se muere por tenerte, por eso pelea contigo.


  Günter pensó que su novio de seguro estaba cansado de escuchar su tragedia griega con Will, sin embargo, al parecer le divertía profundamente.


  —Pues si está celoso no es mi problema—respondió y el hombre se humedeció los labios.


  —¿Te gusta todavía?


  La pregunta que siempre esperó, pero que rogaba no escucharla. Günter odiaba las mentiras, entonces, debía ser fiel en cuerpo y alma y eso lo llevaba a decir toda la verdad.


  —Sigue siendo hermoso—confesó—, pero no lo amo.


  —¿Quieres acostarte con él? —. Günter miró a su novio con sorpresa mientras este reía como loco.


  —¿Qué carajo te pasa?


  —He estado pensando y, tengo una propuesta—. El arquitecto no sabía lo que le esperaba.


  —Te escucho.


  —Vamos a casarnos muy pronto—aseguró— ¿No te gustaría estar con alguien más antes de casarte conmigo?


  —¿Qué? ¿Una especie de despedida de soltero?


  —No te burles—replicó—, dime, ¿no sería genial liberar esos instintos antes de lanzarnos la soga al cuello?


  —Eres muy romántico, amor—ironizó. El hombre se mordió el labio inferior.


  —Puedes tener sexo con él si quieres, y yo conseguiré a alguien también durante este tiempo antes de la boda. Luego, solo nosotros, sin terceros de por medio.


  Günter estaba en shock, de todas las ideas locas que le vinieron a su cabeza jamás esperó una propuesta tan trascendental.


  —No—replicó—, no estaría bien. Yo no quiero engañarte.


  —Es que no hay engaño, es consentido—dijo sonriendo—. Anda, dime que no has soñado con ese idiota en tu cama durante todo este tiempo.


  Günter había bajado todas sus barreras, se sentía desnudo frente al hombre que lo conocía como nadie.


  —¿Tú ya tienes tu candidato? —. El moreno le dio una sonrisa con un toque de timidez, era obvio que llevaba mucho tiempo cocinando esa idea.


  —Hay una alumna del primer año de la universidad.


  —Dios—Günter se cubrió la boca— ¿Hablamos de una joven de 19 o 20 años? ¿Estás loco?


  —¿Por qué no?


  —Y además no sabía que eras bisexual.


  —Yo tampoco, jamás he estado con una mujer—. Günter comenzó a caminar a través del jardín. Esa confesión era difícil de asimilar.


  —Estás borracho.


  —No, estoy muy cuerdo—respondió y el arquitecto se dirigió rumbo a la suite.


  —¿Qué me dices? Vamos, tú quieres decir sí.


  —Will me detesta—replicó—. Nunca me acostaré con él.


  —Yo tampoco sé si Gloria querrá acostarse conmigo, aun así, es bueno que ambos acordemos esto—. Günter cerró los ojos, entregándose al delirio de su prometido.


  —Bien.


  —¿Bien?


  —Sí—respondió—, hagámoslo.


  —¡Sabía que te gustaría!


  —Solo hasta la boda, después no quiero doble cara amigo, ¿quedó claro?


  —Por supuesto, sabes que no soy así.


  El arquitecto desconocía las consecuencias de ese acuerdo, desconocía lo que decía su rostro o el estremecimiento de su cuerpo al saber qué tenía pase libre para saciar sus deseos.


  «Will».


  Vino a su mente apenas cortó la llamada y, por primera vez desde que había llegado a Aruba la culpa no lo invadió. Guardó el celular y caminó rumbo a la habitación, encontrando en la puerta de la suite a ese maldito bastardo que no quería ver, no esta noche.


  —¿Qué carajo haces aquí?


  —Necesito hablar con mi asistente.


  —Pues búscalo en su cuarto—. Iba a abrir la puerta y Will le sujetó la mano, sus ojos en llamas.


  —Está con tu hermano.


  —¿Y? —dijo Günter sabiendo que eso era solo cuestión de tiempo. Su hermano le había echado el ojo desde el principio.


  —Han quedado algunas cuestiones pendientes y...


  —Will, que tu seas frígido no significa que los demás lo sean. Deja de ser un maldito explotador y vete a dormir.


  —A mí no vas a insultarme.


  —Desaparece, hoy no tengo ganas de pelear contigo.


  Günter abrió la recámara y Will ingresó junto a él. Buscó hacia todos lados y su asistente no estaba.


  —Vete de aquí, ahora—dijo el arquitecto enojado.


  Will no conforme con eso y haciendo oídos sordos, caminó hacia la habitación de Andreas. Günter negó, esto era el colmo. Lo persiguió y forcejeó con ese hombre que era un poco más bajo, llegaron a la habitación y también estaba vacía. Andreas no estaba ahí.


  —¿Dónde se ha metido?


  —¡Por Dios hombre! ¡Sal de aquí antes de que te golpee!


  —Te quiero ver intentándolo, maldita sea—. Los pasos vinieron del baño, los hombres se observaron asustados.


  —Son ellos—. Günter en su desesperación hizo al hombre ingresar al vestidor, el cual tenía la puerta entreabierta.


  —Nos verán—dijo Will viendo como los amantes regresaban a la cama y reían. El vestidor era enorme, no tenían problemas de espacio ni mucho menos. No se animaron a cerrar la puerta por temor a alertar a la pareja.


  Andreas arrojó a Lorenzo a la cama y se fue sobre él, Will se cubrió la boca al observar la colección de cicatrices en el cuerpo de su asistente. Günter tragó saliva, sin embargo, al parecer, Andreas veía mucho más allá que la piel ya que su actitud apasionada no mermó un segundo.


  Lorenzo se colocó de costado como su experimentado amante le indicó, Andreas recorrió con su lengua su silueta hasta llegar al cuello, posicionándose detrás de él. Luego, tomó el tubo de lubricante que había quedado en la cama y lo abrió con una mano, derramando la sustancia espesa en su pene endurecido. El asistente observó el trozo de carne y se mordió el labio inferior de anticipación.


  —¿Te gusta? —dijo el arquitecto viendo esos ojos que lo deseaban.


  —Sí, quiero más—replicó cuando el pene empujó en su interior y Andreas le mordió el hombro.


  Will no podía quitarles los ojos de encima, Dios, había pasado tanto tiempo desde que había tenido un buen polvo. Günter se removió nervioso y se alejó de la puerta. Lo menos que necesitaba era presenciar un espectáculo con su hermano como protagonista. Will, en cambio, fue incapaz de apartarse.


  Andreas lo follaba con fuerza, inmovilizando el cuerpo delgado, Lorenzo gemía despacio, eran gemidos rotos, como de alguien que apenas tolera todo el placer que está recibiendo. Eran increíblemente eróticos. Ambos, el hombre de 2 metros super musculoso y el joven de 22 años delgado y tímido que se tornaba una fiera en la cama. Andreas lo sujetó del cuello, embistiendo sin contemplación, Lorenzo sollozaba.


  —Aléjate de ahí, déjalos tener intimidad en paz—. Will se giró hacia el hombre con rabia.


  —Es tu culpa—replicó—, debimos haber salido.


  —No deberíamos estar aquí en primer lugar—dijo el hombre afirmándose en la pared.


  Los gemidos aumentaban de volumen a cada segundo, Will llevó su vista una vez más a la pareja. Andreas le retorcía los pezones, mientras le jadeaba en el oído. Lorenzo llevó la mano derecha hacia la cadera de su amante y presionó hacia adelante.


  —Más adentro—dijo jadeando—, quiero sentirte toda la semana así.


  —¿Solo esta semana? —. Lorenzo le dio una sonrisa lujuriosa y ambos enredaron sus bocas en un beso de lengua.


  Will estaba duro, intentó mantener la cordura y el pene relajado, pero resultaba imposible con ese espectáculo de porno en vivo. Andreas colocó a su amante sobre manos y rodillas y lo cabalgó. El cuerpo de Lorenzo estaba rojo y sudado, una colección de chupetones y mordidas que portaría con orgullo y lascivia al día siguiente.


  Y los minutos se transformaron en horas, Andreas era un león en época de apareamiento, no le daba respiro. Lo ató al cabecero de la cama con la propia corbata de Lorenzo y se metió entre sus piernas colocándolas sobre los hombros, poniendo una almohada debajo de las caderas. Y esta vez, lorenzo gritó cuando ese hombre se hundió por completo dentro de él.


  Will ya no pudo soportarlo, su mano acarició el pene en un acto inconsciente.


  —¿Es que no tienes vergüenza? —. La voz de Günter lo trajo al lugar donde estaba, con el hombre que estaba ocupando ese espacio.


  —Estoy caliente, lo lamento si no lo manejo tan bien como tú—. Günter chasqueó la lengua y los ojos de Will fueron al enorme bulto en los pantalones. El hombre no había visto el show, pero lo escuchaba.


  Will fue hacia él, Günter no lo observaba. El hombre se agachó y tomó el pene endurecido de su examante.


  —Espera.


  —Sé que dejaste de amarme hace mucho tiempo—dijo con dolor—, no voy a pedirte amor, solo que me des aquello a lo que me tenías acostumbrado.


  Y paso siguiente se sentó en el regazo del hombre quien estaba en el piso.


  —Pueden descubrirnos—. Intentó decir cuando Will comenzó a besar su cuello.


  —No lo harán, están demasiado ocupados en lo suyo.


  —Will.


  —Anda, hombre de hielo—susurró dando besos en la comisura de los labios de—, solo una noche para los recuerdos.


  Günter lo sujetó del cuello y observó los labios esponjosos frente a él.


  —Prométeme que dejarás de hacerme la vida imposible.


  —Prométeme que me harás gozar más que tu hermano a mi maldito asistente—. Era un buen acuerdo, después de eso, las cosas mejorarían entre ellos.


  —Hecho.


  Y con esa última palabra Günter se perdió en los labios de su exnovio, sintiendo su dulzura y siendo consciente de cuánto los había extrañado...


  

  Agradecimientos


  
    

  


  ¡Y llegamos al final mis amores! ¡Cuánta pasión ha tenido este libro! Sin duda, creo que ha sido el libro más relajado que he escrito, y espero que lo hayas disfrutado.


  Es el primer libro de la trilogía «Locura de Amor», una aventura desquiciada entre hombres que aman hasta la locura. Sí, un juego de palabras.


  Gracias a todos los que se animan a comprar mis libros a pesar de pertenecer a una autora desconocida. De verdad, son maravillosos. Te pido que si te gustó el libro y te hice pasar un buen momento me dejes tus estrellitas en Amazon. Me ayudas muchísimo con eso. La idea con esta novela era crear un clima distendido en donde la consigna fuera disfrutar al máximo y perderse en maravillosas sensaciones y mucho amor. Espero haberlo logrado.


  Te deseo lo mejor desde este lugar, desde mi provincia encallada entre las montañas. Un abrazo muy fuerte.


  Te quiero.


  Paz
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